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    PREFACIO


    Mucho antes de que apareciera la escritura como expresión de civilización, el ser humano ya imaginaba y representaba sus ideas en grafitos cavernícolas. Sus mentes, aparentemente desprovistas de influencias, traducían el realismo en abstracciones y simbolismos muy inteligentes no superados hoy por nuestros artistas. No es de extrañar pues, que muchas personas puedan llegar a pensar que «alguien», desde un nivel superior, les ayudara, por lo que resulta lógico pensar que esa influencia se había hecho patente en los tiempos antiguos como ilógico en los modernos, pues decimos: «El hombre prehistórico no sabía nada y recibió ese empujón para avanzar, mientras que el hombre actual, avanza solo y es autosuficiente». Esa falta de humildad es, tal vez, la que impide que el desarrollo humano sea equilibrado y completo.


    En la actualidad, la consciencia se diluye entre una amplia variedad de distracciones marcadas por el consumismo y por la compleja información que recibimos. Por lo tanto, también ahora necesitamos que un «nivel superior» nos dé la clave para salir del torbellino de datos que nos engulle y nos ayude a discernir hasta dónde queremos llegar. Recuperar la consciencia de que somos instrumentos de una gran orquesta es fundamental para que suene bien, pero además, es necesario afinar constantemente y confiar en el Buen Director.


    Zahi Hawass, célebre arqueólogo egipcio, nos dice no obstante: «¿Qué necesidad tenemos de buscar una civilización anterior a la encontrada en Gizeh?». Pero el ser humano, durante toda su existencia, ha hecho gala de su curiosidad y no se ha conformado con una sola teoría. No permitamos que se adormezca nuestra consciencia y demos rienda suelta a nuestra imaginación sin descartar nada para seguir avanzando…

  


  
    PRESENTACIÓN


    Después de mi segundo viaje a Egipto como turista aficionado a las antigüedades y con la inquietud que produce el desconocimiento de esa ancestral civilización faraónica (a pesar de lo mucho que se ha escrito sobre ella) fui dando forma a ideas que ya rondaban por mi cabeza años atrás.


    El principal motivo desencadenante de esa necesidad fue, sin lugar a dudas, mi pasión por ese orden estético de la creatividad humana que ha existido en todos los tiempos.


    Esta novela está escrita entre mayo de 2001 y mayo de 2002. Durante ese periodo han sucedido en el mundo acontecimientos que nos han conmovido a todos y aunque parecía que iban a influir en mi argumento, me bastó con dar un giro diferente a uno de los capítulos y continuar con la historia tal y como estaba concebida desde un principio.


    Comienza precisamente en el mes de mayo de 2001 y se desarrolla, casi por completo, en Egipto. Sus personajes giran en torno a un polémico proyecto arquitectónico en la zona de Gizeh, muy cerca de las famosas pirámides.


    El principal personaje es un constructor que ha logrado gran prestigio con sus peculiares sistemas de trabajo. Un hombre abierto en su aspecto externo, pero enigmático en su vida privada de la que apenas se conoce nada, sólo su reputación como constructor de grandes y polémicos proyectos y su pasión por coleccionar obras de arte. Le suelen llamar el Metódico por su extremado rigor en todo lo que hace, pero su verdadero nombre es Omar Yassin. Su fuerte, pero elegante, figura, sus ojos claros y su pelo castaño, impropios de la raza árabe, nos pueden llegar a confundir sobre sus verdaderos orígenes. Es de esa clase de personas de las que no se puede asegurar su edad con exactitud. Le gusta la complicidad de los silencios y una leve sonrisa le es suficiente para concretar una idea…


    Con respecto a los otros personajes, tenemos:


    – Andrés Pascale, arquitecto cairota.


    – Hassam Al-Syid, constructor alejandrino.


    – Jazmín Esmat, presentadora de la televisión cairota.


    – Otto Grotefend, arqueólogo alemán que trabaja en la Biblioteca de Alejandría y al que sus compañeros llaman cariñosamente Gutem.


    – Aker, ayudante y consejero de Omar.


    – Baltasar Rasmi, hombre sin escrúpulos.


    – Elizabeth Brander, reportera gráfica de la revista inglesa .


    – Eric Fäldin, especialista en sondeos y perforaciones sueco.


    – Alex Dodona, técnico en seguridad macedonio.


    – Albretch Müller de Castro, experto en lenguas precolombinas, afincado en Lima.


    – Maximilian Forestier, oceanógrafo francés.


    – Kamal Zaki, jefe del Servicio de Antigüedades de Egipto.


    También aparecen otros personajes de menor influencia en el desarrollo de esta narración.


    Como todos ellos son inventados, cualquier parecido con la realidad será pura coincidencia, ¡aunque me gustaría que algunos fueran reales!

  


  
    CAPÍTULO I


    El edificio Omega II era uno de los últimos rascacielos construidos en el centro de El Cairo y tenía una arquitectura muy acorde con las tendencias más actuales. Estaba construido sobre los terrenos de lo que fue un bonito barrio de palacetes coloniales ingleses de 1900 que acabaron decrépitos por el abandono que sufrieron después de la Segunda Guerra Mundial. Sobresalía entre todos los demás edificios de la zona y brillaba como un escaparate neoyorquino con sus cuatro fachadas de acero y cristal siempre encendidas por los rayos del sol, por los reflectores de descarga o por las líneas de neón que lo recorrían de abajo arriba como arterias de vida. Relucía con luz propia, nunca mejor dicho, pues se autoabastecía con sus generadores y sus placas fotovoltaicas que formaban parte importante del revestimiento de las fachadas y de las cubiertas.


    Varias empresas tenían sus sedes repartidas entre los treinta pisos de este gran edificio. Entre ellas figuraba una financiera francesa que, con el nombre de Nouvelle Alliance, se había establecido en Egipto cuatro años atrás con el fin de contribuir al desarrollo económico y turístico colaborando con el Gobierno en planes de infraestructura para los nuevos regadíos que «crecían» en el desierto nubio.


    La cooperación de Europa había ido en aumento a raíz del último tratado firmado entre Egipto y la ue, y empresas como Nouvelle Alliance proliferaban por doquier, no querían perderse la oportunidad de estar presentes cuando comenzara el despegue económico que se preveía.


    Las riquezas del país eran múltiples: por un lado, su gas natural, por otro, sus nuevas prospecciones mineras y la continuación de las explotaciones de oro y piedras preciosas paralizadas desde hacía años en el Alto Egipto. Esto suponía, para las zonas más desfavorecidas del sudoeste del país, el mayor cambio positivo habido hasta el momento. Con la titánica obra del canal se aseguraba un futuro de riqueza agraria para la superpoblación a la que estaba abocado Egipto.


    Las mejoras, en todos los sentidos, ya se empezaban a notar. El sector turístico era el más favorecido por sus instalaciones hoteleras, sus barcos y todo lo referente a los accesos a las zonas monumentales. Incluso en la limpieza de sus calles y en la mejora de su tráfico (caótico por demás) se apreciaba un indicio de modernización. En sólo cuatro años, el cambio había sido muy favorable infundiendo la confianza necesaria para una mejor cooperación extranjera.


    Un grupo de cinco asesores financieros, con Andrés Pascale a la cabeza, salieron al vestíbulo de Nouvelle Alliance tras varias horas de reunión.


    Andrés Pascale era uno de los arquitectos más populares y cotizados de El Cairo. Su madre era egipcia y su padre francés; un marsellés simpático y mujeriego que trabajaba de asesor en la Cámara de Comercio francesa. Su aspecto era muy egipcio no sólo por su piel, también por su penetrante mirada que tanto gustaba a las europeas y que él explotaba siempre que podía, sobre todo con las secretarias de la embajada francesa, que frecuentaba con su padre desde que era niño.


    Junto a un velador, al pie del ascensor del vestíbulo, conversaban muy animadamente tres de los cinco asesores que trabajaban para el consorcio hotelero de Gizeh. Un camarero apareció con una bandeja de copas de carcadé helado que ofreció a todos. Andrés tomó una sintiendo alivio en su garganta agotada tras exponer su proyecto en la sala de juntas. Estaba a punto de consolidar su más ambicioso deseo: construir al lado de las pirámides un complejo turístico de gran envergadura que atraería el mayor número de turistas jamás pensado.


    Los promotores eran, además del propio Gobierno, un acaudalado egipcio y varios banqueros asociados para esta empresa y que solo aparecían en el momento de las firmas. Los asesores, junto con Andrés Pascale, eran los que daban la cara y los que debatían el proyecto y las partidas presupuestarias.


    Fijaron una fecha para presentar al constructor que formaría parte del equipo. Había varios candidatos, pero el más deseado era, sin lugar a dudas, Omar La complejidad del proyecto y, sobre todo, las dificultades que podían surgir por la zona elegida, así lo demandaban. Cualquier otro constructor no estaría dispuesto a acometer tal obra, Omar sí. Ya había demostrado su gran influencia con el Servicio de Antigüedades en obras en las que hubo hallazgos arqueológicos.


    Se dieron un apretón de manos y salieron por Sheriff Str. que era como decir por el mismo centro de El Cairo (si es que puede haber un solo centro en una ciudad tan enorme) Andrés continuó caminando y los demás se dirigieron hacia sus respectivos vehículos.


    Las calles estaban repletas de gente de toda índole; así es El Cairo, una ciudad cosmopolita a la que no sólo acude el turismo de todo el mundo, sino también forasteros del propio país que comercian con todo formando una población de algunos millones que entran y salen a diario. Mercadillos improvisados aparecen en cuanto sale el sol, y no necesariamente en zonas apropiadas para ello, en cualquier calle, por importante que parezca, puede uno tropezarse con un laberinto de puestecillos con sus vendedores dispuestos a perder el día con sus regateos y estudiada amabilidad algo cargante y repetitiva. Andrés sabía muy bien cómo sortear a estos molestos vendedores. Con sólo una mirada de sus ojos egipcios, le dejaban en paz sin mediar palabra y, como si de un agente de la autoridad se tratara y temieran que les pusiera una multa, se retiraban y miraban para otro lado.


    Caminaba hacia la ribera del Nilo imaginándose lo importante que sería el día en que inaugurara su gran obra. En aquel momento se lo jugaba todo por el proyecto de su vida. Había logrado destacar como arquitecto desde su licenciatura y en tan solo cinco años, le habían otorgado un premio por el proyecto para la Universidad de Heliópolis. Su categoría profesional iba acorde con su carácter, muy organizado y abierto a cualquier persona que pudiera aportarle ideas para enriquecer las suyas


    Continuó avanzando hacia el edificio de la televisión donde había quedado para comer con una amiga. Tenía suficiente tiempo y había decidido tomarse el fin de semana libre para descansar del estrés de los últimos días. Pensó que, tal vez, su amiga querría acompañarle a su casa de la playa, pero no sabía si su trabajo se lo permitiría. Era locutora de los servicios informativos, joven y de gran belleza, muy culta y, al igual que él, sus padres eran de diferentes nacionalidades; en esta ocasión, la madre era francesa y el padre egipcio.


    A pesar de que las costumbres árabes obstaculizaban el libre desarrollo de las mujeres, Yazmín ejercía una profesión muy liberal que decía mucho a favor de su padre; un gran hombre de negocios que, por su trabajo, pasaba la mayor parte del tiempo en Londres, en su agencia de importación y exportación de obras de arte. Tal vez por eso la mentalidad de Yazmín era tan abierta.


    Al llegar al vestíbulo, la recepcionista le dio la bienvenida y le indicó que pasara por el arco detector diciéndole:


    —La señorita Yazmín está en la tercera, como siempre —y forzó su sonrisa queriéndose hacer cómplice de no se sabe qué.


    Una estructura cromada, repleta de monitores, ofrecía imágenes variadas y, aunque resultaban impactantes, Andrés ni las miró. Para él la televisión no existía más que cuando retransmitían algún evento deportivo o algún concierto. Su pasatiempo favorito era la contemplación de los fondos marinos del mar Rojo. Disponía de un pequeño velero con un buen camarote y un equipo de buceo que utilizaba cuando no tenía compañía femenina de quien ocuparse. A las chicas a las que llevaba no les gustaba mucho meterse bajo el agua, preferían el yacuside su chalé.


    Yazmín terminaba su jornada laboral, había recogido su pequeño neceser y salía del camerino vestida a la europea con unos pantalones algo ajustados de color verde manzana y una blusa blanca. Era bastante alta y calzaba unas sandalias casi planas, cosa que Andrés agradeció. Se saludaron con un apretón de manos y salieron hacia el ascensor para dirigirse a la terraza ajardinada donde estaba el restaurante, pero antes de pulsar el botón, Yazmín preguntó:


    —¿Dónde vamos a comer hoy?


    Andrés se alegró al comprobar que ya había terminado su trabajo.


    —¿Comer…? Si has terminado por hoy, podríamos ir a la playa.


    Ella hizo un gesto de conformidad y, Andrés, muy complacido, continuó:


    —Si no tienes demasiado apetito, podemos tomar algo en Groppi y seguir hasta mi casa de Hurgada. ¿Te parece?


    Yazmín asintió. Ya tenía noticias de su finca al borde del mar Rojo y le apetecía pasar un fin de semana con Andrés. Ella también deseaba escapar de la gran ciudad y olvidarse de las costumbres egipcias que, desde luego, no iban con su forma de ser tan abierta y cosmopolita.


    El coche de Andrés se encontraba aparcado a pleno sol, cerca del Museo de Arte Egipcio. Lo puso en marcha y en pocos minutos el aire del climatizador hizo habitable el pequeño bólido importado de Italia. Entraron en él y salieron zumbando hacia la costa.

  


  
    CAPÍTULO II


    Omar estaba sentado en su cómoda silla de lona blanca en el jardín de su residencia de Alejandría. Una casa muy peculiar que años antes había reformado. Fue un palacete otomano construido en 1880 sobre unas ruinas romanas por un turco adinerado. Lo compró por muy pocas libras y en él volcó todo su ingenio. Desde el exterior nadie diría que era una gran mansión; sólo fachadas de adobe, mucha vegetación cubriendo los muros y algo de arbolado sobresaliendo por el patio central. Las tapias que la circundaban también parecían de adobe confundiéndose con el terreno arenisco rojizo del entorno. Estaba situada en un paraje espléndido. Aunque el mar no estaba muy cerca, el lago Maryut bañaba la parte sur de sus muros. Un embarcadero de mampostería de granito, que en épocas pasadas sirvió para el transporte fluvial, ahora hacía las veces de terraza al salón proporcionándole unas refrescantes vistas. Durante las obras de saneamiento que se acometieron para la remodelación de la finca, apareció un pasadizo que comunicaba con una gran galería cegada por bloques descomunales de piedra. El fango del subsuelo impedía continuar excavando y se volvió a tapar con grava olvidando ese sector. El jardín era suficientemente grande como para necesitar jardinero, pero nunca se conoció a nadie que lo cuidara, no obstante, sus plantas eran exuberantes. El tintinear del agua hacía suponer que una serie de canales se encargaban de regar y una piscina natural situada en un extremo del jardín era el depósito para aquel riego. Hasta no estar en el interior de la casa no se adivinaban las verdaderas dimensiones de las estancias. Los techos, altos y abovedados, los muros que formaban las estancias, bajos o inexistentes, las celosías de madera suplían las divisiones de una compartimentación poco convencional, el suelo de losas de granito pulido, estaba casi cubierto por grandes alfombras de seda, las paredes, desnudas, con una terminación de yeso lavado y pintado de salmón pálido. Toda la decoración era muy austera, pero con piezas exquisitas elegidas en anticuarios o halladas en excavaciones. Pequeñas aberturas en las cúpulas alrededor de su encuentro con los muros, dejaban pasar los rayos solares que se reflejaban en estas semiesferas creando una luz particular en sintonía con el amanecer, con el crepúsculo, con la bruma o con el espejismo, cambiando constantemente a lo largo del día. Por la noche, la iluminación indirecta de pequeños puntos de luz bajos, creaba un ambiente completamente distinto. Misteriosas formas, con rincones no iluminados ex profeso, eran la tónica en toda la mansión. La temperatura se regulaba también a través de las cúpulas con un sistema de trampillas por las que salía el calor o lo retenía según conviniese. Las chimeneas actuaban como termostatos con orientadores eólicos, y un ingenioso sistema reducía al máximo el consumo energético. Incluso estaba preparada para las tormentas de arena, que cuando arreciaban, los aireadores se cerraban automáticamente. Esos eran, en líneas generales, los detalles más llamativos de las zonas comunes que se conocían. Las características del resto de la mansión, dormitorios, cocina (si es que la tenía) sótanos (donde se suponía que guardaba su colección de obras de arte), etc., nadie había podido verlos todavía. El diseño de la casa impedía que las zonas de uso cotidiano se comunicaran con el resto. Tampoco se advertían escaleras, puertas, ni nada que pudiera conducir a esas dependencias. Presidiendo el salón aparecía impoluto, como flotando en el aire, un gran tablero de mármol blanco basculante y, junto a él, sobre un pedestal de granito rosa de seis lados, liso y pulido, sin basa ni remate alguno, un espléndido busto del arquitecto egipcio Imhotep tallado en basalto. Alrededor de la estancia había varios sofás de cuero blanco, asientos plegables de metal dorado y una zona cubierta de almohadones árabes con mesas bajas de té que contribuían a dar una nota de color al sobrio salón.


    Omar tenía entre sus manos unos planos muy antiguos de papel amarillento con textos árabes que escudriñaba como si estuviera a punto de descubrir algo importante. Una lupa de mango de marfil con una desdibujada talla, era su herramienta de investigación y, con un lápiz de grafito, anotaba en un cuadernillo datos y más datos.


    Llevaba varias horas en el jardín. La tarde caía lentamente y el frescor de las plantas y el sonido de los arroyuelos servían de elocuente pretexto para continuar allí. Aquella paz fue finalmente rota por el graznido de un ave que pasaba de una acacia a otra. Omar levantó la cabeza dejando caer la lupa al suelo recubierto por un mullido césped. Su instinto le decía que aquella paz tenía un precio y que debía estar preparado para pagarlo. Él siempre supo salir airoso de todos los contratiempos de su vida asumiendo que todo sucedía por algo y lo aceptaba de buen grado. Claro está que en una ocasión sintió algo que le hizo creer que llegaba su final, tal vez injusto por la cantidad de cosas que dejaba por hacer, pero gracias a Dios apareció su «salvador» para darle otra oportunidad, la oportunidad que mucha gente se merecía y no conseguía. El agradecimiento por aquella acción tenía que demostrarlo con su trabajo, su equilibrio espiritual y con un más esmerado «aprendizaje». Tenía una gran misión que cumplir y la llevaría a cabo por encima de todo con el apoyo y la sabiduría de su amigo Aker, que le daba la ayuda para no pensar más que en el presente. En todos esos años en búsqueda de la verdad, una cosa fundamental le había faltado, y no por egoísmo o por falta de interés, sino por falta de condiciones apropiadas, de oportunidades, o simplemente porque no había llegado el momento. El amor que ponía en el trabajo y en sus semejantes no era suficiente, aún tenía que encontrar a su compañera de viaje para completar su ciclo terrenal. Pero todo debía acontecer naturalmente, sin forzar las cosas…


    «Todo a su tiempo», dijo entre dientes mientras recogía la lupa y se disponía a entrar en la mansión.


    A través de los ventanales se vislumbró alguien que, llegando hasta los interruptores, encendió el porche para que Omar viera con claridad los escalones oscurecidos por las sombras del anochecer.


    La voz de Aker resonó en el porche.


    —¡Es la hora!

  


  
    CAPÍTULO III


    En la ciudad de Alejandría, como en toda ciudad costera, el pescado y el marisco eran los platos más apreciados y los restaurantes hacían gala de estos productos que, junto a las hortalizas y verduras, constituían la materia prima de la dieta alejandrina.


    En uno de aquellos pequeños restaurantes de La Corniche, con la fortaleza de Qait Bey al fondo, un grupo de constructores se había reunido para comer.


    El de la construcción había vuelto a esa ciudad. No sólo se emprendían obras oficiales, las compañías inmobiliarias desplegaban su poder invadiéndolo todo con sus torres de apartamentos, hoteles y residencias para jóvenes subvencionadas por el Gobierno. La prosperidad que se sospechaba cuatro años atrás, ya era una realidad. Se vislumbraba un horizonte muy cercano no basado solamente en el turismo; la prueba estaba en aquel grupo de constructores que ya se podían permitir este tipo de reuniones para relajarse y comer tranquilamente como cualquier turista.


    Hassam Al-Syid era uno de los constructores que más obras llevaba en la ciudad, tal vez, en todo el noroeste egipcio. Su carácter abierto y muy emprendedor le había hecho acreedor del sobrenombre de el Saltarín.


    Mohammed Salama, al igual que Hassam, también era extrovertido y alegre.


    Les acompañaban Samir El Emary y Yamal Al-Tawil, más jóvenes y algo inexpertos. Todos eran de religión musulmana y estaban en un local en el que no se servían bebidas alcohólicas (al menos aparentemente).


    La conversación giraba en torno a un tema muy interesante relacionado con un gran proyecto en la capital. Les había llegado información para participar en el concurso de adjudicación del proyecto de Gizeh. Les tentaba la idea de hacerse famosos con esa obra faraónica. Famosos y ricos, pues se hablaba de seis mil millones de libras. Estas cifras les sonaban a ciencia-ficción y se preguntaban si habría alguien en Egipto capaz de asumir tanta responsabilidad.


    —Yo mismo —dijo Hassam sin darle importancia.


    Sus amigos lo miraron de arriba abajo y soltaron una gran carcajada.


    —¿Que tú vas a presentarte? ¿Serás capaz? ¡No sabes dónde te metes!


    —No estaré solo. Lo haré… asociándome con vosotros.


    —¿Qué dices? ¡Ni locos! —contestaron al unísono y sin ensayo previo.


    El camarero les trajo unos platos de pescado asado, calamares y almejas acompañados de vegetales y tortas de trigo.


    Desde el ventanal del primer piso se divisaba gran parte de la bahía que estaba espléndidamente iluminada por un sol de mediodía sin apenas nubes. Soplaba una brisa agradable y se podía soportar el calor del local sin aire acondicionado.


    Mientras iban consumiendo esta deliciosa comida mediterránea, la charla continuaba sobre el mismo tema: aquel proyecto y su hipotética participación.


    Formando una asociación entre constructores alejandrinos podría intentarse, aunque antes tendrían que llegar a un acuerdo con el más prestigioso de todos o, al menos, el más respetado; Omar Pero… ¿Cómo se lo dirían…? No resultaría fácil. Su retiro en Alejandría era sagrado y para hablar con él habría que hacerlo en su estudio de El Cairo, y alguien tendría que ir a verle en nombre de todos.


    —No hay problema —dijo Hassam—. Yo iré en cuanto firmemos un compromiso. ¿Os parece que empiece a gestionarlo?


    Todos asintieron arrastrados por su vehemencia.


    —Mañana mismo tendréis noticias de la reunión que quiero tener con todos. Decídselo a vuestros abogados para que asistan también. Prepararé copias de los pliegos de cláusulas y prescripciones técnicas y administrativas del concurso para distribuirlas a quienes no las tenga.


    Las prisas de Hassam no se correspondían con las de sus amigos y tampoco con las del camarero, que se eternizaba con el postre.


    Cuando al fin terminaron la comida, eran casi las cuatro de la tarde y se les echaba el tiempo encima. Una despedida rápida y cada cual se marchó en una dirección entre un tráfico ya congestionado por la hora.

  


  
    CAPÍTULO IV


    El crepúsculo era espectacular. Hacía media hora que el sol se había ocultado tras la ciudad dejando una tonalidad violácea en el cielo y sobre las cristaleras de la nueva Biblioteca de Alejandría, obra arquitectónica muy moderna cuya reciente inauguración aún se dejaba notar por los remates exteriores. Cuando se decidió la contratación del personal bibliotecario de esta nueva maravilla, se pensó en diversos especialistas. Las pretensiones de los directivos eran lograr un gran equipo que no desmereciera de las instalaciones. Por eso se contrató a técnicos de reconocida categoría mundial que no sólo hicieran la labor de archivar, sino la de investigar y localizar textos extraviados. En el equipo había ingleses, franceses y un alemán entre varios universitarios alejandrinos y cairotas.


    Aquella tarde se encontraba en la segunda planta de la biblioteca, repasando un fichero electrónico, un extraño personaje con aspecto de sabio distraído; se trataba de Gutem, (como llamaban cariñosamente a este vejete alemán de pelo blanco y revuelto, de estatura algo baja y con cara sonrosada) aunque su verdadero nombre, era Otto Grotefend. La biblioteca estaba totalmente informatizada, con lo cual nadie tenía que manipular los originales. El acceso a la cámara acorazada estaba muy limitado. Otto era el receptor y principal analista de las piezas que iban llegando. Según el director, era «el guardián del templo», «el Anubis del sanctasanctórum de la Biblioteca de Alejandría». Todos le respetaban y le querían haciéndose acreedor de ese cariño por su forma de ser y por su simpático aspecto; diríase que era una fiel copia de Einstein, un desdoblamiento del genial físico. Por eso contrastaban más y resultaban más graciosas las denominaciones de «guardián del templo» y «Anubis…»; él era todo lo contrario: amabilidad y simpatía aderezada con una buena dosis de despiste.


    Una secretaria, recién salida de la Facultad de Historia, se le acercó diciendo:


    —Le recuerdo que tiene usted un sobre urgente que aún no ha abierto. Está sobre el escritorio de su despacho, en la primera planta.


    Estas aclaraciones solían hacérselas con cariño, pues sus despistes eran asumidos como algo natural.


    «Trae matasellos de El Cairo —murmuró—, pues será de El Cairo», cortó el sello y lo guardó en un cajón. Abrió el sobre almohadillado y, con sumo cuidado, se puso a investigar lo que había en su interior. No sabía de qué se trataba, pero soltó una risita y salió corriendo hacia su secreter guardando su recién adquirido «tesoro». Suponía que algún colega suyo se lo enviaba desde el Museo Etnológico de El Cairo.


    Los intercambios, más o menos importantes, estaban a la orden del día. Ahora, el alemán había contraído una deuda que tendría que saldar cuando descubriera de lo que se trataba y quién se lo había enviado. Debía corresponder con otro «tesoro» del mismo calibre. Estas cosas eran las que animaban a seguir investigando. Todos sabían que la información que se enviaban nunca era completa, pues era parte del juego. Alguna vez se cruzaban, por pura coincidencia, datos de otros arqueólogos y resultaba que el agraciado se regodeaba de saber más que nadie del tema. Durante más de cincuenta años, estos juegos de investigación habían estado practicándose en Egipto y nunca habían desembocado en ninguna postura incómoda para nadie sirviendo de motor para acelerar esta lenta y cansada labor de analizar, comprobar, releer y seguir buscando algo que, de entrada, era como una lotería, un sueño imposible, pero cuyo premio a alguien le tenía que tocar. Este trabajo obligaba con frecuencia a desconfiar de los colaboradores por miedo a una apropiación indebida o, peor aún, a irse de la lengua y pasar datos a la competencia. Tenían sus reglas muy claras, pero si había que saltárselas, sólo lo hacían entre ellos con un arte especial. Nunca se defraudaban sin dar nada a cambio, con eso se protegían de los advenedizos. Baltasar Rasmy era uno de esos colaboradores sin principios. Provenía de familia copta, pero no practicaba religión alguna. Era de mediana estatura, moreno y tenía unos cuarenta años. Sus estudios de Historia los había realizado en El Líbano donde vivió desde niño con sus padres. Era un ser tremendamente ambicioso, pero poco trabajador. Le gustaba hacerse el interesante con las mujeres y presumía de todo lo que no era conquistándolas con su palabrería engañosa. En cuanto pudo, intentó apuntarse como suyo un hallazgo del alemán, pero alguien de la propia biblioteca lo descubrió y le faltó tiempo para informar al director. Al día siguiente fue trasladado a una oficina del Ministerio de Asuntos Exteriores. «¿Yo no tenía un colaborador? —preguntó nuestro despistado amigo días más tarde—. Gaspar… creo que se llamaba». Todos se echaron a reír, pero no le contaron nada al respecto y él siguió a lo suyo mirando tras sus pequeñas gafas.

  


  
    CAPÍTULO V


    Una semana después de celebrarse la comida de los constructores alejandrinos, se reunieron de nuevo con la intención de concretar una visita al estudio de Omar.


    —Ya que la asociación es posible según nuestros abogados —dijo Hassam dirigiéndose a sus colegas—, una representación será suficiente. Y puesto que yo os he metido en este lío, justo es que sea el portavoz del grupo. Pero uno de vosotros deberá acompañarme. Si todos estáis de acuerdo, propongo que sea Mohammed.


    La aprobación fue unánime. Todos confiaban en el buen criterio de Hassam.


    —Bueno…, si es lo que todos queréis…, iré —confirmó Mohammed con su acostumbrada sorna—. Pero no deberíamos presentarnos con las manos vacías. Nunca hemos cruzado palabra alguna con el Metódico y me resulta violento llegar con nuestras pretensiones como único presente de cortesía.


    —Sí, pero… ¿Qué se le puede ofrecer que pueda interesarle? Lo tiene todo. Desde luego nos va a costar mucho dar con un presente digno de tal personaje —contestó uno del grupo.


    —¡Un incunable! —soltó Hassam—. Algo distinto a sus grandes reliquias, algo que le dé que pensar mientras lo descifra…


    —¿Y de dónde vamos a sacarlo? —preguntó Mohammed—. Creo que te estás pasando, tampoco hay que exagerar. Además, el tráfico de ese tipo de cosas, es ilegal.


    —No, si no es de nadie y nadie lo reclama.


    Hassam sabía muy bien lo que decía y los demás sospechaban que algo estaba tramando.


    —¡Hassam! ¿De qué estás hablando? ¿Acaso tú…?


    —Yo no, Mohammed, tú.


    La sorpresa fue grande y todos miraron a Mohammed con curiosidad.


    —¿Ya no te acuerdas de cuando estuvimos en Jordania, en las obras de la factoría de tu amigo Kabir, y de aquel cofre que encontraste y que resultó tener un pergamino…?


    —¡Calla, Hassam! ¡Vaya manera que tienes tú de guardar un secreto!


    Mohammed estaba realmente molesto con su amigo, le había puesto en evidencia delante de sus colegas y, lo que era peor, le estaba comprometiendo en una apropiación ilegal. Al final se vería forzado a desprenderse de algo que consideraba muy valioso. Lo guardaba en la caja fuerte y sólo lo sacaba de vez en cuando para deleitarse con su contemplación. Se trataba de un cofre realmente hermoso y suponía que el valor del pergamino que contenía era incalculable. No podía comprender cómo Hassam había podido recordar tal cosa y utilizarla en su propio beneficio.


    —¿Así es que tú tienes algo que puede sorprender a Omar? —preguntó alguien.


    —Sí, yo tengo algo importante de lo que, según parece, puedo desprenderme.


    —Ya te lo compensaremos con creces, no te preocupes. ¿Verdad muchachos?


    Todos asintieron ante las palabras de Hassam, que habían conseguido interesar a todos los allí reunidos.


    A la mañana siguiente, ambos amigos salieron rumbo a El Cairo para entrevistarse con Omar.

  


  
    CAPÍTULO VI


    Serían las once de la mañana cuando, con un calor insoportable, llegaron al Hotel Semiramis. Ambos estaban cansados y decidieron darse un baño para relajarse hasta la hora de la comida. Los dos amigos se zambulleron en la piscina y flotaron a la deriva durante largo rato. Aquella misma tarde serían recibidos por Omar.


    Llegaron al estudio a la hora prevista. La cancela de la entrada estaba abierta de par en par dejando ver el jardín y, tras él, un elegante chalé. Un hombre, que vestía indumentaria deportiva, les salió al paso para acompañarles al interior.


    —Omar les está esperando —dijo sin más.


    Hassam se preguntó quién sería ese sujeto con tan buena facha. No parecía un criado. Efectivamente, no era un criado, era Aker que sabía perfectamente quiénes eran.


    Les parecía imposible encontrarse con alguien tan importante como Omar. El estudio les impresionó tanto por su elegancia como por su emplazamiento; un precioso edificio en la zona más distinguida de El Cairo y con un gran jardín que lo rodeaba. El mobiliario tenía clase. Podían verse objetos valiosos en vitrinas y resultaba difícil no desviar la mirada hacia tantas piezas interesantes, pero la misión que traían les obligaba a concentrarse en su tema.


    Cuando Omar entró en el estudio se presentaron como miembros de un colectivo formado para un «evento» muy especial que se supeditaba, en cualquier caso, a la decisión final de Omar. Éste no les quitaba la vista de encima, les estaba estudiando de arriba abajo con un interés nada disimulado. De pronto sacaron de una bolsa de viaje un paquete envuelto en papel de regalo y, sin ninguna ceremonia, lo pusieron sobre la mesa. Entonces, Hassam le dijo:


    —Nos gustaría que aceptases este presente que, en nombre del grupo al que representamos, hemos escogido para ti sin que ello sea interpretado más que como lo que es, un presente por recibirnos y como muestra de nuestro respeto.


    Omar, sorprendido, se dispuso a abrir el paquete imaginándose algún convencional regalo de compromiso preguntándose dónde lo pondría para no herir su cultivada mirada. Pero en cuanto quitó el papel y tuvo entre sus manos el cofre tallado, su ceño se frunció, sus movimientos se ralentizaron, y, como si de un ritual se tratara, empezó a abrir el cofre. La expectación era tremenda. Sólo el silencio se apoderó de aquel instante y, justo al ser descubierto el pergamino en su interior, Omar exclamó:


    —¡No es posible!


    «Le hemos sorprendido», pensaron los dos amigos.


    —¿Te complace? —preguntó Hassam.


    —¿Complacerme? Me habéis traído algo magnífico. ¿Dónde lo habéis conseguido?


    Ambos amigos contaron a Omar la procedencia y las circunstancias en que Mohammed encontró el cofre dando todo tipo de detalles para demostrar su autenticidad.


    —¿En Jordania, eh? ¡Tenía que aparecer en la zona más buscada por todos! Creo que no tenéis ni la más remota idea de lo que representan este cofre y este pergamino, ¿o… sí lo sabéis?


    —No, no lo sabemos, aunque nos figuramos que tiene un gran valor arqueológico. Desde que lo encontré, lo guardaba en mi caja fuerte y lo consideraba como mi gran tesoro.


    Hassam se había interesado también por el tema olvidando que el verdadero motivo de la visita era otro muy distinto y que el tiempo pasaba sin ni siquiera haber planteado los motivos que les habían llevado a solicitar la entrevista. Omar sabía darle tal misterio a las cosas que incitó la curiosidad más profunda de los dos constructores alejandrinos. Ya llevaban dos horas hablando del mismo tema, o mejor dicho, oyendo hablar a Omar de algo que no alcanzaban a entender, pero les complacía haber acertado con el presente.


    —¡Y bien! —dijo finalmente Omar—. ¿Qué queréis de mí? Aunque creo saber de qué se trata.


    —Seguramente —dijo Hassam—. Tú tienes más información que nosotros, más contactos y…


    —Más influencias —completó Omar—. Y tratándose de lo que creo que se trata, hoy las influencias son lo que más cuenta. ¿Es ese el motivo de vuestra visita?


    —No, categóricamente, no. Estamos aquí por tu profesionalidad y porque sólo confiamos en ti para algo que nos viene un poco grande; el proyecto de Gizeh.


    Hassam estaba hablando sinceramente, como se habla a un padre, con la sana intención de aprender de su experiencia. Ambos expusieron sus ideas abiertamente y Hassam se expresó como solía hacerlo, con suma elocuencia y soltura, cosa que agradó profundamente a Omar. Parecía que conectaban de una manera especial, algo muy difícil de conseguir con Omar.


    —Estudiaré a fondo el proyecto teniendo en cuenta vuestra asociación. Es la primera vez que se me presenta una petición de esta naturaleza y me sorprende que hayáis sido vosotros, los alejandrinos, los que deis este paso. Yo, en el fondo, me siento más… alejandrino que cairota —Omar dudó antes de definirse como cairota: nunca se había divulgado su lugar de origen—. Decidles a vuestros colegas que me habéis caído muy bien y que si veo posibilidades en este proyecto, os lo haré saber inmediatamente para que podáis participar en algo divertido.


    «Divertido». Ambos amigos debieron pensar que no era esa la palabra que mejor definía a aquel «magno proyecto». Tal vez era la forma en que Omar quitaba dramatismo o importancia a lo que para ellos era muy serio. Pero como quiera que fuere, la entrevista había sido un éxito rotundo y regresarían a su ciudad complacidos y dispuestos a contar a sus colegas (con las lógicas exageraciones) las vivencias en el estudio del Metódico, y ya no tan inaccesible Omar.

  


  
    CAPÍTULO VII


    La luz rojiza del atardecer iluminaba el despacho de Otto. Estaba a punto de apagar el ordenador para regresar a su domicilio cuando la voz del muecín llamando a la última oración del lunes le hizo mirar su reloj de bolsillo asintiendo con la cabeza. Como buen alemán, le complacía la puntualidad tanto de su reloj como del religioso musulmán.


    Una señal acústica le sorprendió en el preciso instante en que iba a desconectar. Un poco contrariado se sentó ante el teclado y contestó a su interlocutor:


    —¡No son horas!


    La respuesta, fue rotunda.


    —¡Para mí, siempre!


    Otto, interesado, tecleó:


    —¡Adelante!


    —¿Te satisfizo el documento de la semana pasada?


    Otto no esperaba esto, le pilló fuera de juego. Lógicamente, contestó:


    —Sí. ¿Eres…?


    —Sí, viejo amigo, soy Omar. ¿Qué tal estás en ese estuche de hormigón y cristal que han construido para que no puedas escapar? ¿Sigues con tantas ganas de «jugar» como antes? Espero que sí, tengo un jueguecito para ti.


    Otto no se interesaba demasiado por las personas, aunque las respetaba a todas, pero con Omar era distinto; con él se transformaba en otro, rejuvenecía y sentía que era capaz de acometer aventuras que, a los ojos de los demás, por su edad, podían parecer locuras.


    —Claro que estoy en forma, amigo mío. No creas que en este estuche, como tú lo llamas, no hago gimnasia y relajación. Estaba esperando tu llamada para dar el doble salto mortal… ¿Qué jueguecito es ese?


    —¡Entonces… sí son horas, querido Otto! Quiero que empieces por investigar los expedientes de todas las localizaciones de la zona alta de Gizeh. Los sondeos que el Ministerio tenga previstos y cualquier indicio que creas oportuno. Me interesa concretamente desde la zona excavada a quinientos metros de Keops hasta Piramids Road. Mira si hay algo de interés allí. No me llames para contármelo, yo lo haré. Nos veremos en mi casa. ¡El juego no ha hecho más que empezar!


    Omar desapareció como había llegado, pero, efectivamente, a Otto ya le chispeaban los ojos. El juego había empezado para él y la alegría de formar parte de algo grande estaba acelerando su monótona existencia de aquellos últimos años.


    Aquella noche no pudo dormir imaginando historias y más historias en compañía de su amigo, ¡el mejor amigo que tenía! La gran admiración que sentía por él se remontaba a muchos años atrás, cuando se conocieron en unas excavaciones en el delta del Nilo. Omar era muy joven, pero su talento y experiencia le sobrecogieron. Jamás dio un dictamen erróneo. Trabajaba en aquella época como experto en excavaciones arqueológicas por cuenta de un mecenas, alguien que pertenecía al Gobierno, aunque ese dato nunca se hizo oficial. Su compañía fue para el alemán muy enriquecedora. Conocía la respuesta a todas sus preguntas y raro era el día en que no descubriera que estaba equivocado en algo, pero Omar siempre le sacaba del trance con amabilidad y respeto. Se convirtió en su amigo y maestro, y juntos trabajaron fructíferamente llegando a descifrar enigmas imposibles para los demás.. Muchas de las fechas y definiciones tuvieron que ser cambiadas en los museos, aunque no todos sus demostrados descubrimientos fueron aceptados por los imponderables. Al terminar aquella campaña, se separaron y no volvieron a verse por algún tiempo.


    Otto daba un repaso a sus primeros años en Egipto como si fueran los más importantes de su vida.


    «Volvimos a encontrarnos años más tarde en Aswan, la antigua Syene —recordó—. Después desapareció de la escena hasta que, hace pocos años, los periódicos empezaron a hablar de él como un constructor de ideas revolucionarias. No he estado muy al corriente de esa faceta suya, pero sé que las noticias no exageran, le creo capaz de todo».


    Otto había pasado la mayor parte de su vida en Egipto y le costaba mucho trabajo recordar sus años de universitario en Alemania, sus amistades, su familia…


    El resplandor del alba le hizo levantarse para entornar la ventana de su terraza y aprovechó para visitar el baño.


    —¡Otra noche en blanco! —masculló en alemán.

  


  
    CAPÍTULO VIII


    Andrés Pascale madrugó más de lo acostumbrado. Después de dejar a Yazmín en su apartamento de soltera, marchó a su estudio para preparar su entrevista con Omar.


    Al llegar, su secretaria, que había efectuado varias llamadas sin resultado positivo, comentó:


    —¡Será muy pronto para su señoría!


    Andrés le pidió moderación con un movimiento de cabeza; Omar merecía un respeto. Él deseaba que fuese su constructor aunque aún no sabía cómo podría convencerle. Tendría que emplear una estrategia especial ya que con dinero no le convencería. Sabía que le interesaban los proyectos difíciles en los que pudiera aportar nuevos sistemas de excavación, drenaje y cimentación; en eso estaba especializado y, en esta obra, las características del terreno podrían generar ciertas dificultades. La meseta de Gizeh estaba compuesta por roca calcárea en donde las más antiguas civilizaciones habían asentado sus tumbas y templos, y siempre cabía esperar alguna sorpresa, muy especialmente si se tenían en cuenta ciertos mitos y supersticiones acerca del enclave. Omar tenía el don de saber dónde excavar sin aparatos, sin prospecciones, sabía de antemano la composición del terreno y lo que podía encontrarse. El Servicio de Antigüedades le había contratado en numerosas ocasiones para la búsqueda de tesoros y localización de vetas auríferas en la zona de Aswan. Era, además, el personaje que le daría prestigio y seguridad a este proyecto ante las autoridades.


    —¡Está en su finca de Alejandría! —dijo la secretaria desde la puerta—. Pero no hay forma de comunicarse con él como no sea por correo electrónico. ¿Quieres que le envíe un ?


    —Sí, por favor.


    Andrés deseaba solucionar este tema antes de la próxima reunión, no quería que se entrometiese otro constructor amigo de cualquier consejero.


    La respuesta al comunicado de Andrés no se hizo esperar. Omar le indicaba hora, fecha y lugar para una próxima reunión y le saludaba cordialmente.


    Ambos se conocían de referencia y de un leve encuentro durante la inauguración de la Torre de Telecomunicaciones de El Cairo; por eso, su próxima entrevista le producía una desacostumbrada excitación.


    El lugar elegido por Omar para la reunión no era el estudio de ninguno de ellos, era un lugar neutro, muy agradable, un barco en el Nilo, uno de los que se habían convertido en restaurante y que era muy concurrido en las noches cairotas. La cita era a las dos de la tarde, hora en la que, seguramente, serían los únicos comensales.


    A Andrés le pareció un lugar magnífico para hablar del proyecto aunque no tuviera a mano los datos que Omar le pediría, pero no importaba, ya tendrían tiempo de ello si conseguía despertar su interés.


    Andrés marcó un número en su teléfono y esperó unos instantes. Enseguida escuchó una voz electrónica rogándole que esperara y la consabida melodía por tiempo indefinido.


    —¡Esto no tiene arreglo! —dijo en voz alta.


    Enseguida apareció su secretaria, que debía estar detrás de la puerta.


    —¿Decías, Andrés?


    —Nada, lo de siempre. Que nadie se puede poner a la primera.


    Miró su reloj y colgó el teléfono.


    —Fayfa, hazme el favor de localizar a Yumma Baraka mientras yo llamo a Yazmín.


    —¿Yumma Baraka? Me suena ese nombre.


    —¡Por favor, Fayfa! Busca en nuestro listín del proyecto de Gizeh. ¡Es el presidente del consorcio!


    Andrés tenía con su secretaria un problema de difícil solución, además de su incompetencia, era su prima y no podía despedirla por no disgustar a sus tíos. Necesitaba a su lado gente profesional que le ayudara de verdad. Hasta ahora se había sentido obligado por los compromisos familiares. Incluso el delineante que le ayudaba por las tardes, también era familia, aunque al menos trabajaba. Se sentía agobiado por la responsabilidad que representaba ese proyecto, y al no tener a su lado a nadie de confianza en quien poder delegar, temía que se le escapara de las manos. No quería obsesionarse e intentaba pensar en otra cosa. Había entrado en una dinámica en la que no era capaz de decir a nada que no. Era ese callejón sin salida aparente por el que suelen pasar los que tienen éxito y temen dar un paso en falso, pararse a pensar y perder el «carro de las oportunidades». Todo era cuestión de autodisciplina y de equilibrio, pero eso aún no lo había descubierto él.

  


  
    CAPÍTULO IX


    Cuando a la una del mediodía Andrés Pascale atravesó el puentecillo que unía el embarcadero con el lujoso buque restaurante, vio a los camareros que, perfectamente uniformados, esperaban en la borda.


    Al entrar en el comedor observó a contraluz la silueta de alguien que se le acercó y le dijo:


    —Omar le espera en el comedor privado.


    Era el propio Aker, el que había recibido días atrás a los constructores alejandrinos y que hacía nuevamente de introductor para desaparecer luego de la escena.


    Omar y Andrés se encontraron frente a frente en un pequeño comedor de estilo árabe con damasquinados en las paredes, mesitas de marquetería y almohadones de cuero repujado. El ambiente era muy agradable y gozaba de una estupenda temperatura. Al saludarse, los dos dijeron las mismas palabras, lo que provocó la consiguiente sonrisa.


    —¡Por fin nos conocemos personalmente! —se apresuró a decir Andrés.


    —Conocerse lleva tiempo, Andrés… ¿o prefieres que te llame Pascale?


    —No, por favor, todos me llaman Andrés. En cuanto a lo de conocernos, yo profesionalmente te conozco muy bien. He seguido todas tus obras, toda tu carrera, te admiro desde que empecé a estudiar Arquitectura. No me malinterpretes, no estoy adulándote y no quiero que pienses que te regalo los oídos para mis fines profesionales.


    Omar, muy sereno, hizo una seña al y preguntó a Andrés:


    —¿Cerveza?


    —Sí, por favor. Estoy sediento.


    El penetrante aroma de las flores que adornaban el comedor se disipó con una ráfaga de aire fresco que comenzó a entrar por las rejillas del acondicionador.


    —Primero disfrutaremos de la comida, luego hablaremos de negocios —fueron las palabras de Omar como único comentario.


    La comida resultó extraordinariamente suculenta pues se había preparado minuciosamente predominando los mariscos y las frutas.


    A media taza de té, Andrés comentó que, dada la velocidad a la que viajan las noticias, posiblemente ya sabría el motivo de la entrevista y que, si le parecía bien, iría directamente al grano.


    —Las noticias van a la velocidad de la luz, Internet se encarga de ello, pero yo no lo he sabido por Internet, lo he supuesto por varias razones, la primera de ellas es que he recibido la oferta de licitación del proyecto.


    Ambos rieron abiertamente. Resultaba cómico hablar de secretos sobre algo que se había publicado oficialmente semanas antes.


    —La segunda —continuó Omar—, porque tú eres el arquitecto que lo ha proyectado y has querido verme. Y la tercera, porque tu secretaria me contó el motivo de la entrevista.


    —¡Será posible! ¡Esa muchacha es el colmo!


    Omar tenía cierta prisa por entrar en detalles, ya habían terminado con el ritual de la comida y no había motivos para demorarlo más.


    —¿Sabes que en ese terreno es arriesgado construir? ¿Qué pasará si damos con algo que tenga valor arqueológico?


    —Sí, bueno… Todo está solucionado desde antes de tener el proyecto terminado. Hay gran interés por parte de los bancos nacionales y del propio presidente. Pero… sí, hay unas condiciones que deberán respetarse y habrá que comunicar cualquier hallazgo. Tampoco pueden alcanzarse alturas superiores a los diez metros sobre la cota cero y no permitirán que se rompa la tónica paisajista del entorno con materiales o colores discordantes…


    Omar asintió y dijo con su flema acostumbrada:


    —Quiero ver el proyecto, después de estudiarlo te daré una contestación; antes, como comprenderás, es imposible.


    Andrés sabía que el reto de construir algo así era lo que le «engancharía», la única cosa efectiva a la que no diría que no.


    —Bien, Omar; entonces, si quieres venir a mi estudio, estaré encantado de darte todos los planos, bocetos y mediciones, lo que precises. El proyecto ya está listo y sólo falta terminar la maqueta.


    —Me gustaría ver los permisos y la normativa del Ministerio.


    Omar lo tenía claro, pero quería tener en sus manos toda la información para poder cotejarla con la que le iba a proporcionar Otto.


    Al salir del restaurante fijaron hora para la visita al estudio de Andrés y se despidieron con un fuerte apretón de manos.

  


  
    CAPÍTULO X


    Omar había aparcado su Audi negro justo en la puerta del estudio de Andrés. Vestía traje de lino crudo, sin corbata y llevaba puestas sus gafas de sol. El color bronceado de su piel contrastaba con su claro atuendo. Se quitó la chaqueta e hizo sonar el timbre de la puerta.


    La secretaria se le quedó mirando con la boca abierta. Omar la miró fijamente a los ojos hasta que se sonrojó y, sin esperar a la muchacha, entró en el estudio con paso decidido. Andrés salió a su encuentro y después de saludarle se lamentó de no tener té preparado. Le ofreció un zumo fresco aunque Omar lo rechazó, tomó algunos frutos secos de un elegante frasco de cristal y esperó las palabras de Andrés.


    —Aquí tienes los planos, fotos del terreno y bocetos —le dijo—. En esta carpeta te he preparado la memoria, las mediciones, los permisos y las normativas. Puedes ver ahora los detalles del proyecto, o si prefieres verlos tranquilamente en tu estudio, podemos tener una nueva reunión. Cuando lo hayas examinado, iré a verte. También a mí me gusta el equilibrio a la hora de hacer las cosas.


    Andrés medía muy bien las palabras y los gestos. Debía ser cauto, no quería causarle una idea equivocada, si pretendía que formara parte de su equipo era necesario que llegasen a conectar.


    —De acuerdo, la próxima vez será en mi estudio que, por cierto, está en esta misma avenida, en el 347. Te llamaré en cuanto lo haya estudiado —respondió Omar.


    Andrés pretendía retenerle con la conversación para ir forjando una conveniente amistad, pero Omar parecía poco receptivo aquella mañana. No obstante, insistió:


    —Siéntate un momento y te hablaré de cómo empezó a tomar forma este proyecto y quiénes componen el financiero. Si aceptas tomar parte, deberás estar al corriente.


    Omar no estaba realmente interesado aunque exteriormente no se dejaran ver sus intenciones. Permanecía serio, algo ausente, paciente en un principio y algo intranquilo cuando Andrés llevaba ya quince minutos hablando, haciéndole partícipe de todo género de detalles, tal vez innecesarios, pero los estaba exponiendo con tanta ilusión que no pudo sino escuchar con disimulado desinterés hasta que le sobrevino un incontrolado bostezo que trató de encubrir con la mano derecha haciendo brillar su anillo de oro.


    —¡Hermosa pieza! —exclamó Andrés.


    —Sí, es un legado familiar —y sin más explicaciones, dijo—: Bien, Andrés; te llamaré a mediados de semana para que nos veamos.


    Se levantó mientras hablaba y, sin darle tiempo a reaccionar, dijo:


    —¡Hay que ser prácticos en esta vida y aprovecharla al máximo!


    La secretaria estaba observando tras los cristales de la puerta del despacho la figura erguida de Omar que se disponía a salir y, para no tropezar con él dio un respingo chocando con un pedestal que decoraba la entrada tirándolo estrepitosamente. Andrés, al oírlo, saltó de su sillón con cara de pocos amigos, pero Omar lo sujetó, diciendo:


    —¡El tiempo es oro, no lo malgastes! ¡Despídela! —Y salió por la puerta con una ligera sonrisa dejando a Andrés totalmente descolocado y sin saber cómo reaccionar con la inútil de su prima Fayfa.

  


  
    CAPÍTULO XI


    Dos días tardó Omar en contestar a Andrés. Le llamó por teléfono y le citó en su estudio diciéndole:


    —Si quieres que me haga cargo de la construcción del proyecto, tenemos muchos temas que discutir.


    —De acuerdo, iré a verte.


    Cuando Andrés llegó, Aker le estaba esperando en el jardín. En cuanto bajó de su coche le acompañó hasta el estudio. Quedó sorprendido por la belleza de aquel lugar. Tenía el ambiente ideal para trabajar.


    —Tu estudio es como un remanso de paz dentro del caos en que se ha convertido esta ciudad —le dijo mientras le estrechaba la mano—. ¡Cómo me habría gustado tener algo así!


    —Siempre estás a tiempo.


    —¿Crees que con lo que he invertido…?


    —Si no trabajas a gusto, desde luego. Debes hacerlo por tu bien y por el resultado de tu trabajo.


    —A propósito, ¿qué te ha parecido el proyecto?


    —Todo a su tiempo, no te preocupes. Hablaremos y te daré mi sincera opinión, pero ahora, siéntate y toma algo. ¿Qué te apetece?


    —Whisky con hielo, ¿puede ser?


    —Por supuesto, aquí la religión no está reñida con el placer.


    Aker fue hacia un mueble bar y comenzó a preparárselo mientras los dos seguían con el tema del estudio.


    —Es fundamental que el espacio donde se trabaje reúna las condiciones necesarias para rendir al máximo —le reiteró Omar—. El entorno influye en los resultados. Parte de ese entorno son las compañías, los colaboradores, los amigos y, por supuesto, los familiares. Pueden influir en el comportamiento y en la creatividad, que es lo más sensible que tenemos. ¡Hay que protegerse de todos ellos!


    —Me gustaría poder hacerlo, pero… desde que empecé a trabajar, los proyectos han venido tan seguidos que no he tenido tiempo de pensar en eso.


    —Deberías hacerlo.


    —Ahora es imposible. Tengo la responsabilidad del proyecto de mi vida. Esto no le llega a uno todos los días y debo aprovecharlo.


    —Dejando aparte que pueda ser el proyecto de tu vida, tienes muchos años por delante para hacer buenos proyectos. Piensa y dime con el corazón, fríamente y sin prejuicios; ¿estás conforme y plenamente convencido de que has hecho el proyecto de tu vida?


    Antes de que Andrés pudiera contestar, Omar le atajó.


    —Piénsalo muy detenidamente, no tienes por qué mentir.


    Andrés estaba turbado, no sabía qué contestar. Se echó un trago de licor y esperó a poner en orden sus ideas. Por un instante había estado a punto de enfadarse, pero después de meditar, dijo:


    —No te ha gustado mi proyecto.


    —Me gustaría que contestaras a mi pregunta antes de darte mi opinión. Es importante.


    Andrés bebió de nuevo y, tras paladear el whisky, dijo:


    —¡Buen Chivas es este! —se sentía acorralado y nervioso.


    Omar no decía nada, sólo observaba. Tras él estaba Aker sin pestañear, esperando ver la reacción de ese joven y famoso personaje del mundillo cairota.


    Ya casi había apurado su vaso cuando se armó de valor y dijo:


    —No he tenido mucho tiempo para prepararlo. Si no me daba prisa, corría el riesgo de que se lo adjudicaran a otro…


    —¿Por qué me cuentas esto? Yo no te lo he pedido.


    —Lo sé, Omar… No puedo negar que el fallo del concurso no fue muy ortodoxo…


    —Sigues sin darme una respuesta. ¿Estás conforme con él, sí o no?


    —¡No, no puedo estarlo!


    —Eso es lo que esperaba oír de ti.


    —Pero, ¿qué más da? Está aprobado y pronto se iniciarán las obras.


    —¿Cómo que qué más da? Ahora es el momento justo de que te dé mi opinión. Tu proyecto debe ser revisado completamente. Cuando vi los planos me pareció que habías diseñado un complejo turístico convencional para salir del paso, pero cuando analicé el presupuesto y los tiempos de ejecución, me di cuenta de tu gran error. Tus cálculos son demasiado optimistas y te pillarás los dedos. El procedimiento de construcción al que obliga es caro, lento, y te aseguro que no habrá nadie en este país que pueda llevarlo a cabo.


    Andrés estaba lívido y aunque quería rebatirle, la autoridad que representaba Omar le contenía.


    —No obstante —continuó Omar—, has tenido la valentía de decírmelo. La suerte aún está de tu lado. Se puede solucionar.


    —¿Solucionar? No hay nada que solucionar.


    —Yo te aseguro que sí.


    A Andrés no le gustaba el rumbo que estaba tomando la conversación. Omar estaba invadiendo su terreno y parecía que el arquitecto fuese él.


    —Si no te interesa hacerte cargo de la obra, no hay problema, otros lo harán.


    —Yo no lo creo.


    —Si el proyecto fuese tuyo y yo te pidiera que lo cambiaras, ¿tú qué harías?


    —Yo nunca habría hecho ese proyecto. Cuando terminé la carrera de Arquitectura no me interesó diseñar proyectos comerciales para nadie. Me dediqué a la arqueología porque quería aprender de los grandes maestros, de esos que ya no quedan. Después, tú bien sabes que sólo he intervenido en proyectos como asesor y últimamente como constructor de obras estatales de bien común. Es de todos sabido que jamás me he dejado comprar por nadie. Por tanto, tu pregunta no viene al caso. Creo que mi deber es aconsejarte y no quisiera que lo tomases como una ofensa personal.


    —¿Me dejas que ponga en claro mis ideas y te llame mañana?


    Omar asintió benévolamente y Andrés salió del estudio con la rabia contenida y sin la más mínima intención de llamarle, ni al día siguiente ni nunca.

  


  
    CAPÍTULO XII


    En medio de una tormenta de arena de las que sin previo aviso acontecen en Egipto, se encontraba el desvencijado Mercedes de Hassam. Cien metros le separaban de él, pero tuvo que regresar con su pañuelo en la cara dando tropezones hasta su oficina. La fuerza del viento y el efecto de miles de alfileres diminutos clavándose en su piel no eran nada agradables, pero así se comporta el desierto cuando se le antoja. Estas tormentas duraban a veces varios días y, tras ellas, todo aparecía medio enterrado: monumentos, calles, sótanos, terrazas, fuentes, e incluso el alcantarillado tenía que ser desatascado para que la ciudad no sufriera peores consecuencias en el caso de que empezara a llover torrencialmente.


    Hassam se dispuso a organizar su agenda mientras se guarecía de la tormenta. Había recibido un mensaje de Omar que le decía que quería verle, pero esta vez a él sólo. Eso le preocupaba bastante al pensar en sus amigos a los que había embarcado en aquella empresa y a los que ahora no podía dejar al margen. Deseaba llamarles, pero ¿qué les diría, que Omar solo quería hablar con él? ¡Imposible! O todos o ninguno, tenía que ser solidario. Hassam hablaba consigo mismo y recordaba los viejos tiempos. «Qué años tan difíciles pasamos y cuánto nos ayudamos. Los materiales escaseaban y muchos empresarios se arruinaron dejando las construcciones a medio hacer y sin fondos para pagar a los obreros, fue la peor época de mi vida y sólo la superé gracias a la gran piña que formamos los más jóvenes luchando juntos para salir adelante. Eso no puedo olvidarlo». El corporativismo al que habían llegado funcionaba y les defendía de cualquier intrusismo extranjero, por eso tenía la obligación moral de contarles la llamada de Omar.


    Tras alguna vacilación, marcó el número de Mohammed, su amigo más directo y en el que depositaba su confianza. Lo intentó varias veces, pero fue inútil. No había cobertura, tal vez por culpa de la tormenta. ¡Estaba incomunicado! Eso no podía estar pasándole a él y pensó cruzar la calle para ir hasta su coche, pero se dio cuenta de que casi no se veía por la cantidad de arena que se amontonaba. Nada podía hacerse hasta que pasara la tormenta. Conectó el aire acondicionado, puso música y se sentó plácidamente en un butacón quedándose finalmente dormido.


    Serían las diez de la noche cuando despertó. Vio que la tormenta había pasado y que no era tanta la arena que se había depositado en el coche. «Seguro que podré circular», pensó mientras marcaba de nuevo el teléfono de Mohammed. Aquella vez sonó la llamada, pero saltó el buzón de voz y no dejó ningún mensaje. Colgó el teléfono y salió a la calle que aún permanecía vacía. Estaba tan desorientado que no recordaba qué hora era ni cuánto había durado la tormenta. Era una sensación de semiinconsciencia que le desagradó mucho. Sólo había transcurrido una hora, pero para él fue una eternidad que le separó de su siempre presente realidad.


    Había tenido un sueño de lo más curioso y, antes de olvidarlo, hizo un esfuerzo por revivirlo. Nunca recordaba sus sueños, pero éste sí y le intrigaba.


    «Me encontraba solo en el desierto rodeado de rocas y arena. La sensación de soledad iba desapareciendo conforme avanzaba hacia una figura tallada en la roca, y aunque sentía que algo me acechaba, no podía volverme, era como si mis músculos no me obedecieran. Cuando llegué hasta la figura pude ver la cabeza del arquitecto egipcio Imhotep y una serie de signos gravados en la base. Eran triángulos sagrados que alguna vez estudié. La sombra me dijo: ‘Tú serás el Elegido’. Mi cuerpo se estremeció como lo hace ahora mismo y, de pronto, todo desapareció y me encontré volando sobre la meseta de Gizeh. Después me vi inmerso en un desconocido subterráneo descendiendo infinitos peldaños hasta llegar a un río por donde navegaban naves de papiro. Yo sólo era un espectador que observaba a decenas de seres vagando sin rumbo en un mundo de tinieblas».


    ¿Qué significado podía tener ese sueño?


    Una vez lo hubo anotado todo, lo leyó. En ese momento su mente se olvidó de su amigo Mohammed. Cuanto más tiempo pasaba, más se sugestionaba con sus recuerdos, por lo que tuvo que llamar a su casa para salir del trance.


    —Llegaré tarde —le dijo a su madre para tranquilizarla—. Tengo que pasar antes por un par de obras para comprobar si la tormenta ha hecho muchos destrozos.


    Y era cierto; temía por la maquinaria, la arena solía inutilizar los motores, pero hasta que amaneciera no se sabría. No obstante, deambuló sin rumbo por la ciudad para despejar su mente.


    Hassam vivía en una casa muy grande formada por varios habitáculos —cada uno de ellos estaba construido como una vivienda unifamiliar— comunicados entre sí por un gran patio central. Había sido construida por su padre para agrupar a sus cinco hijos con sus familias en un solo entorno, pero con una cierta independencia. Era la típica distribución de una casa nubia mejorada en calidad y confort. La entrada al complejo lo formaba un gran espacio adintelado con cubierta a dos aguas a modo de porche y, a cada lado, un pasaje porticado conducía a las viviendas. Cada vivienda estaba construida en una sola planta. El terreno era muy extenso y además de las seis viviendas y su patio central, quedaba espacio suficiente para construir otras cinco viviendas. Sus hermanos estaban todos casados. Él era el único que aún permanecía soltero. Cada día estaba más convencido de que su padre era un gran hombre que les había dejado la mejor de las herencias; un buen estilo de vida. Su padre había sido constructor, pero antes trabajó en el canal de Suez e hizo fortuna con la extracción y venta de chatarra de los desguaces navales y del material hundido durante la guerra. En los años cincuenta construyó su propio complejo familiar y su prestigio se hizo notar como especialista en climatización y paisajismo dejando prendida entre sus hijos la llama de sus inquietudes artísticas y técnicas; todas ellas relacionadas con la arquitectura o la ingeniería; Hassam era el único que, al igual que su padre, se dedicaba a la construcción. Sus estudios en la universidad se habían encaminado a la física, pero no terminó la carrera. Lo que más le interesaba era la geología, pero tuvo que dejar los estudios, quería ser autosuficiente, así que empezó a colaborar con su hermano como topógrafo y analista de terrenos especializándose en sondeos y cimentaciones, compró maquinaria y se hizo constructor.


    Al llegar a su casa, su madre le esperaba despierta. Le observó desde el corredor, sentada en su mecedora donde abarcaba una vista completa del patio con las distintas entradas a las viviendas con los vehículos aparcados bajo las grandes buganvillas y la gran fuente de azulejería árabe que reposaba en el centro, majestuosa y relajante.


    La luz de la luna se instaló en el patio al apagarse las luces.


    «Ya está en casa», susurró la mujer.


    Hassam, desde lejos, respondió a su madre con una sonrisa.

  


  
    CAPÍTULO XIII


    El día se presentaba caluroso. Una ligera brisa marina llegaba hasta el rostro de Hassam mientras se dirigía a comprobar los desperfectos ocasionados por la tormenta del día anterior. Se entretuvo lo mínimo y salió de la ciudad en dirección a El Cairo.


    Su vehículo no disponía de aire acondicionado y pensó que ahora que las cosas le iban mejor, debería cambiar su viejo Mercedes. Los coches en Egipto eran extremadamente caros, incluso los de segunda mano. Había heredado el suyo de su hermano mayor y, a pesar de lo mucho que lo cuidaba, no podía meterse en carretera sin temor a que le dejase tirado. Consumía mucho y el calor en él era insoportable.


    Atravesó las grandes llanuras polvorientas sin detenerse a repostar y continuó hasta que las siluetas de los suburbios de la capital fueron apareciendo con la insoportable vulgaridad y decadencia con la que se construyeron. Millones de seres se habían adaptado a ese hábitaty ya no eran capaces de plantearse otra opción. De la choza unifamiliar pegada a la tierra, donde cultivando y apacentando ganado pasaron la vida sus ancestros, habían pasado, sin darse cuenta, a estas colmenas alejadas del verdadero entorno humano que ofrece la naturaleza para un desarrollo equilibrado y se habían convertido en mano de obra barata para enriquecer a sus nuevos amos perdiendo sus sueños y pensamientos individuales. Ahora sí eran esclavos aunque no lo supieran. «¡Alguien debería impedirlo!» era el desgarrado grito interior de Hassam y de muchos que, como él, amaban las tradiciones, el arte, la auténtica arquitectura y las formas más humanas de vivir.


    Serían las doce del mediodía cuando llegó a las inmediaciones de la avenida de Ramsés II. Los semáforos actuaban con una cadencia distinta, le parecieron más lentos exasperando aún más sus ya exaltados nervios. Durante el trayecto, por la zona residencial, pudo olvidarse de la mala impresión de los suburbios y, al llegar al estudio de Omar, respiró con agrado por la gratificante imagen del lugar. La cancela estaba abierta, las plantas del jardín llenaban su mirada ávida por la placentera visión y el tintineo de la fuente refrescó en el acto sus ideas


    «¡Esto es vida! —susurró entre dientes—. ¡Aquí se puede trabajar!».


    Aparcó dentro y al instante apareció Aker que, con su elegancia acostumbrada, le indicó el camino hacia el estudio.


    —¿Qué tal has hecho el viaje? —le preguntó Omar al ver su rostro un tanto cansado.


    —Un poco precipitado… Anoche, con la tormenta, perdí unas cuantas horas y he tenido que recuperarlas hoy. Afortunadamente los desperfectos no han sido importantes.


    Hassam le puso al corriente de sus obras en Alejandría. También hablaron de su familia, sus estudios, sus ilusiones…


    Omar estaba muy satisfecho de haberle conocido.


    —Me sorprende que viviendo los dos en Alejandría nos hayamos conocido aquí.


    —Pues sí, es curioso, yo jamás pensé en venir a tu estudio. Mi vida está en Alejandría, mi trabajo, mi familia… ¡el mar!


    —Te comprendo y comparto tus gustos.


    En efecto, Omar prefería el clima y la tranquilidad del norte a la sequedad del interior de Egipto.


    —Te preguntarás por qué estoy trabajando aquí.


    —Creo saberlo. Hoy por hoy, los grandes proyectos se hacen en esta ciudad.


    Omar sonrió.


    —Puede que tengas razón; este es el centro neurálgico del país. Pero… ¡Hay tanto que hacer y tan poco tiempo…!


    —¿Tan poco tiempo?


    —No me refiero a ningún proyecto en concreto. Cuando hablo de tiempo, me refiero a mi tiempo. Yo no tengo descendencia en quien depositar mis conocimientos, mis ideas, por lo tanto, mi tiempo es otro. Me interesa, sobre todas las cosas, tener la oportunidad de poder confiar en alguien más joven que yo y saber que continuará con mi labor.


    Hassam escuchaba con gran interés las enigmáticas palabras de Omar que le atraían sin saber por qué.


    —Hay muy pocas personas que conozcan mi vida privada —continuó Omar—. Como ya sabrás, mi fama profesional no me ha impedido mantenerme aislado en mi interior, pero eso no quiere decir que no me interese el contacto con los demás, lo que ocurre es que… son tan pocos los elegidos.


    Hassam se preguntó si sería él uno de ellos. Meditó un instante y al fin dijo:


    —Me parece que tu llamada de ayer tiene más que ver con lo que me insinúas que con el proyecto de Gizeh.


    —En parte tienes razón. Me agrada que conectemos tan rápidamente. Hay dos temas a tratar que quiero diferenciar completamente. Uno es, desde luego, el proyecto de Gizeh por el avanzado estado en que se encuentra y por los compromisos adquiridos por ti con tus colegas a los que no quiero defraudar. El otro… —se quedó pensativo—, vendrá por sí solo.


    No quería desvelar totalmente sus intenciones, ya había sembrado la semilla y el tiempo haría el resto. Le explicó por encima las directrices de los planos de Andrés y le dejó caer que aquel ambicioso proyecto, como tantos otros que se efectuaban en el mundo, tenía tantos errores y contradicciones que se hacía imprescindible su revisión. Las futuras generaciones no se merecían un legado de aquel género. Por eso era necesario estar ahí y luchar para conseguir mejorar la labor de los técnicos, arquitectos o urbanistas.


    Hassam estaba de acuerdo en todo y le dijo:


    —¡Puedes contar conmigo en tu lucha! ¡Desde este momento, es también la mía!


    Empezaban a estrechar lazos invisibles que, en un futuro, tendrían una gran trascendencia. Pero Hassam no podía regresar a Alejandría sin concretar la ambigua situación en la que quedaba.


    —¿Cómo vamos a solucionar este tema sin los demás? —preguntó.


    —¿Cómo que sin los demás? Quiero que les digas a tus socios que me serán necesarios todos ellos. Es más, quiero formar otra sociedad con los constructores de El Cairo para que nadie pueda presentar ofertas sin mi consentimiento.


    —¿Tanta gente para este proyecto? ¿No crees que es exagerado?


    Omar le miró fijamente y le dijo:


    —No quiero estas asociaciones para hacer el proyecto, las necesito para que no se haga.


    —¿Para que no se haga nos necesitas?


    —Sí. Cuando intenten construir se encontrarán sin empresas que les ofrezcan garantías y no tendrán más remedio que escucharme y transigir. No te preocupes por tu gente, no se quedarán en la estacada. Se hará todo legalmente y nadie saldrá perjudicado. Sólo los que no estén dispuestos a rectificar sus errores de planteamiento pagarán las consecuencias.


    Omar había hablado con toda la solemnidad de que era capaz y Hassam le tendió la mano confiando en él.


    Cuando salió del estudio, la luz del sol se reflejaba en los cristales del corredor. Entre los arbustos del jardín le pareció ver la silueta de Aker. Puso en marcha su Mercedes y salió marcha atrás. Mientras avanzaba por la gran avenida repleta de tráfico, decidió parar en una plaza, junto a otros vehículos aparcados. Estaba deseando llamar a su amigo Mohammed y hacerle partícipe de todo (salvo de lo que pudiera descubrir el juego de Omar). Esta vez, el teléfono sí sonó con normalidad.


    —¡Mohammed, estoy en El Cairo! Salgo ahora mismo del estudio de Omar. Todo va bien, ya te contaré…

  


  
    CAPÍTULO XIV


    El cúmulo de documentos que Otto había preparado para Omar era verdaderamente desmesurado. Pensó que no era práctico y empezó a elegir los que le parecían más interesantes. Hizo dos montones y comenzó a fotocopiar uno de ellos. Cuando terminó, guardó los originales en una carpeta con cremallera y las copias en un sobre almohadillado que cerró y rotuló. Después marcó un número de teléfono y esperó. El buzón de voz dio paso a su mensaje:


    «Soy Otto. Ya tengo todo lo que necesitas», suspiró satisfecho.


    Se sentía orgulloso de colaborar con su viejo amigo y se preguntaba si habría cambiado mucho durante esos años en los que no se veían y cuál sería la reacción de Omar al verle con el pelo blanco.


    La voz de su secretaria le devolvió a la realidad.


    —Señor Gutem. ¿Quiere que le envíe ese sobre?


    —No, hija, este sobre lo llevaré personalmente. .


    Al salir de la biblioteca eran ya las nueve de la noche y tomó un taxi para no entretenerse demasiado. Se dirigía al sur de la ciudad, hacia el lago, una zona desconocida para él, pero no para el taxista que sabía muy bien a dónde le llevaba.


    La ciudad fue quedándose atrás y el sol fue ocultándose poco a poco. Al fin el taxi se detuvo.


    —¡Aquí es, amigo!


    Otto se asomó por la ventanilla con incredulidad.


    —¿Está usted seguro?


    —¡Por supuesto! Esta es la mansión de Omar . ¡La de veces que le habré traído desde el aeropuerto…!


    —No se marche —le dijo al tiempo que le pagaba la carrera—. Espere aquí, si no hay nadie, tendré que regresar con usted.


    —¡Vaya tranquilo, ya me pagará cuando regresemos! —dijo el taxista devolviéndole el dinero.


    Otto salió del taxi y se acercó a un portón de madera de cedro claveteado. Tenía una gran aldaba de hierro forjado que hizo sonar y, después de hacerlo, se fijó en que había un timbre con un visor de cámara de vídeo. Esperó unos instantes a que la aldaba fuera eficaz y… efectivamente, un piloto rojo se encendió y un cuarzo situado en el dintel iluminó la zona escuchándose la misteriosa voz de Aker.


    —¿Qué desea?


    —Soy Otto, de la biblioteca.


    Sin más, se abrió el portón dejando ver el interior del recinto.


    Otto no daba crédito a lo que veían sus ojillos asomados por encima de las gafas. Ante él, el espectáculo no podía ser más cinematográfico. Estaba entrando en un jardín con las más variadas especies botánicas cuya distribución representaba una obra maestra. Toda la variedad de acacias reunidas y en plena floración, recordaba la obra de Monet en su jardín japonés de las Ninfeas. Los sicomoros y los ébanos, junto a un árbol del incienso, formaban un conjunto inenarrable. El agua brotaba por todas partes y el perfume resultaba embriagador.


    —¡No puedo creerlo! ¡Es maravilloso! —dijo cuando Aker estuvo cerca de él.


    —Sí, es un lugar muy hermoso —respondió con su serena y algo lóbrega voz—. ¿Ha venido usted en taxi?


    —Sí, en un taxi que me está esperando.


    —Bien, pase.


    Otto le siguió como hipnotizado.


    —Perdone —murmuró a duras penas—. ¿Cómo ha podido Omar lograr este jardín… esta casa… este oasis…?


    —El que tiene cabeza, tiene lo demás.


    Otto no estaba muy de acuerdo con esta teoría, él tenía muy buena cabeza, pero no por ello tenía dinero.


    En el interior del gran salón la penumbra dejaba ver algunas de las importantes piezas que lo decoraban: la mesa de mármol blanco, el busto de Imhotep y los sofás blancos…


    Otto se acercó al busto y exclamó:


    —¿Cómo es posible…? ¿Sabe usted…?


    —Sí —contestó Aker sin inmutarse.


    —¿Y sabe de dónde ha salido?


    —Sí —replicó exactamente igual—. Espero que su discreción sea absoluta, querido Otto.


    Estas últimas palabras las dijo con tal entonación que, por un instante, creyó estar oyendo a su amigo Omar y se sobresaltó. Algo sobrenatural había en aquel hombre.


    —¿Cuándo podré ver a Omar?


    —Pronto. Está deseando verle, pero antes me gustaría mostrarle algo que le interesará.


    Aker le condujo hasta un lugar en que había un gran mueble escritorio de caoba con incrustaciones en nácar y con adornos de bronce; una formidable pieza de estilo otomano de gran belleza.


    —Omar guarda un presente para usted.


    Aker sacó un llavín de su bolsillo y abrió el escritorio. El cofre con el pergamino, regalo de los constructores, apareció reluciente, colocado para realzar su efecto bajo una luz indirecta. Otto no podía discernir lo que veía. Se acercó al cofre, miró a Aker y volvió a mirar el cofre. Sacó de su bolsillo una pequeña lupa y lo observó durante largo rato. Masculló algunas frases en alemán y al fin dijo:


    —¡Omar no es de este mundo!


    La noche desde la terraza del embarcadero parecía una tarjeta postal y la luna se reflejaba en el lago salpicado de barquichuelas que pescaban anguilas. La calma era total y la temperatura no había registrado cambio alguno. El tiempo se había detenido para Otto que, siguiendo las indicaciones de Aker, se había instalado en una tumbona. La contemplación de esta escena inspiraba su imaginación. ¡Qué distinta le parecía ahora esta ciudad! Desde su despacho, sólo se veía el cielo y desde su casa, una plaza llena de gente. «Aquí, la paz y la armonía llenan el espíritu», susurró.


    El entrañable Otto se fue quedando dormido. Aker ejercía una influencia relajante análoga a la de la luna llena que empezaba a ascender deslumbrante plateando las cubiertas de las mansiones del entorno.


    Un escalofrío despertó a Otto de su letargo. Se inquietó mucho al comprobar que se encontraba en su despacho de la biblioteca, cosa absurda por completo. No recordaba su regreso, y el sobre con los documentos se hallaba en su poder. Echó un vistazo a su alrededor buscando el cofre con el papiro, pero fue inútil. La aplastante realidad le demostró que todo había sido un sueño. Su gran imaginación le había jugado una mala pasada. No comprendía cómo aquel sueño le había parecido tan real. El taxi… la casa… ese hombre… «¡Pero si ni siquiera sé la dirección de Omar!», dijo en voz alta.


    Estaba tan desorientado que no reaccionaba. Se quedó inmóvil, con los ojos muy abiertos en la penumbra de su despacho y se escucharon unos pasos.


    —Profesor, ¿qué hace con la luz apagada?


    —¿Qué hora es? —musitó casi sin voz.


    —Hora de irnos si no tiene algo importante que hacer.


    La secretaria le requería el sobre que sujetaba fuertemente en su mano diciendo:


    —¿Quiere que se lo eche al correo?


    Se estaba repitiendo la misma situación. Sin responder se levantó y yendo hacia un reloj que tenía en su secreter, vio que eran las diez de la noche.


    —Nada, hija, nada. Se me ha hecho demasiado tarde, no me daba cuenta de que aún estabas aquí. Te pido disculpas. El sobre lo llevaré yo, gracias.


    Otto se fue cabizbajo y negando con la cabeza.


    Cuando llegó a su domicilio seguía obsesionado. Subió andando los cuatro pisos hasta el ático sin fijarse en el ascensor ni en un vecino que le saludó. Como un autómata entró en su vivienda y se dejó caer en su mientras respiraba profundamente. Su casa era un dúplex muy alegre, tenía un cenador en la terraza a la que se accedía por una escalera de caracol. Siempre que estaba solo hablaba en su idioma natal, se sentía más auténtico y expresaba sus sentimientos con más naturalidad. El inglés, que se veía forzado a hablar, no le resultaba tan expresivo. Precisamente aquél era el momento de soltar alguna de esas expresivas frases para desahogar sus nervios, y así lo hizo.


    La luna llena había llegado al cenit y subió a la terraza para poder contemplarla. Entonces pasó por su mente la visión completa de la casa de Omar.


    —¡Ahora sí que quiero conocerla! —murmuró—. Quiero saber si tiene algo que ver con mi sueño…


    La luna aparecía redonda y nítida, pero ¡qué distinta le parecía en aquel momento!


    Notó que el estómago le empezaba a solicitar alimentos con un sonoro concierto y, a pesar de la hora, decidió salir de nuevo a la calle para tomar algo.


    —¡Con el estómago lleno las cosas se ven de distinta manera! —dijo al portero al salir y, tras un simpático guiño, se alejó hacia la plaza.

  


  
    CAPÍTULO XV


    Toda la documentación para la asociación de los constructores alejandrinos y cairotas fue redactada por Omar y distribuida por fax. En la nota que adjuntaba se fijaba una fecha muy cercana para la firma del compromiso, pero no hubo dudas al respecto. Había redactado unos estatutos precisos que comprometían a la unidad más absoluta siguiendo las directrices del presidente, que era él. Su dictamen profesional era inapelable y sólo él podía autorizar cualquier actuación. Esto, que podía sonar a prepotencia (y en realidad lo era) iba a ser aceptado por todos por venir de una personalidad como él; respetado por su profesionalidad y seriedad.


    Poco a poco fue recibiendo las firmas de todos los socios y cuando llegó la fecha de la convocatoria, ya tenía en su poder una mayoría abrumadora.


    Los trámites en el despacho notarial fueron muy rápidos. Con los documentos en regla, ya podían comenzar con la ofensiva, y los portavoces de los dos grupos de constructores decidieron celebrar una comida para que todos los participantes pudieran conocerse.


    Omar iba a conseguir con esta obra lo que nadie antes había logrado: unir a los profesionales de las dos ciudades rivales. Antes de empezar, su primer éxito estaba ya garantizado.


    Desde que días antes Andrés salió del estudio de Omar, no se habían vuelto a ver ni se habían llamado por teléfono, sin embargo, ambos estaban convocados a una reunión en las oficinas de Nouvelle Alliance.


    Omar era el único constructor que se había presentado al concurso y debía firmar el contrato de compromiso si decidía hacerse cargo de la obra.


    La sala de juntas estaba casi vacía, únicamente cuatro personas ocupaban un extremo de la gran mesa ovalada: Yumma Baraka, (presidente del consorcio y delegado del Gobierno) Andrés Pascale, un abogado, y el notario, que levantaría acta.


    Omar presentó a Hassam como uno de sus socios y director de la constructora Compacta.


    —¡La conozco! —dijo el presidente—. ¡Es muy conocida en toda la costa norte!


    —No tanto, no tanto —Hassam sonrió—. Estamos empezando.


    —Antes de continuar, ¿desean tomar algo? —preguntó el presidente—. Yo, si no tomo té a estas horas, estoy perdido.


    Apretó un pulsador y apareció un camarero con una bandeja en la que había servicios de té y café, zumos y una selección de bollería.


    Yumma Baraka era un tipo gordito, con una mirada penetrante y de sonrisa fácil, pero a pesar de su simpatía, había que desconfiar de él. Las personas que llegan a cargos de tanta responsabilidad económica son un tanto especiales.


    Mientras tomaban el té, charlaron de temas intrascendentes.


    —¿Saben ustedes que la casa Mercedes piensa instalar en Rosetta una fábrica de vehículos todoterreno con un capital de quinientos millones de dólares?


    Estas y otras noticias sobre grandes inversiones las lanzaba con precisión informática, pero nadie estaba realmente interesado en ellas, deseaban abordar el tema para el que se les había convocado y dejar de perder el tiempo.


    Cuando retiraron la bandeja del desayuno, Andrés acercó a la mesa una gran caja de madera que abrió en cuatro partes dejando ver la maqueta del proyecto. Estaba realizada sin grandes detalles e intentaba disimular su impacto en la zona.


    Omar se la quedó mirando y dijo:


    —¡Esto es un disparate! Ya lo vi en los planos y en los bocetos, pero ahora se hace más palpable. Este proyecto es inaceptable y no estoy dispuesto a intervenir en él.


    El presidente se quedó mirando a Andrés, que estaba tan furioso que no podía articular palabra.


    —¡Andrés! ¿Qué pasa? ¡Creí que lo tenías todo controlado!


    —Bueno… —se atrevió a decir—, si a Omar no le interesa mi proyecto, habrá otros constructores que quieran hacerlo.


    —¡Pero nadie se ha presentado al concurso…!


    —Esperaremos… Ampliaremos los plazos…


    La situación era tan tensa que no quería mirar a Omar.


    —Está bien —dijo el presidente dirigiéndose a Omar—. Ya sabemos lo que piensa usted, pero el proyecto está aprobado, así que, apreciando mucho su opinión de experto, ya no hay nada que hablar. Nosotros creemos que es un gran proyecto, que se ajusta a las necesidades programadas y tenemos la obligación de llevarlo a cabo.


    Omar, sin inmutarse, miró a Hassam que había permanecido callado, y contestó:


    —Nuestro grupo esperará. Sólo si se deciden a cambiarlo, intervendremos en él. Buenos días.


    Se levantó con un suave movimiento y esperó a que su amigo hiciese lo mismo. Ambos salieron muy lentamente. Se diría que esperaban el aplauso de un inexistente público, pero Omar sí escuchó los aplausos en su cabeza.


    La noticia corrió como la pólvora: «El Metódico ha puesto veto al proyecto de Gizeh».


    El presidente, al ver el cariz que iba tomando el asunto, dimitió dejando a Andrés solo ante el consejo de administración.


    —¡No creo que sea este el momento más oportuno para dimitir! —le dijo tremendamente dolido por su acción.


    —No me es posible discutirlo en estos momentos. He recibido órdenes oficiales de quedarme al margen. Mi nombre no debe verse mezclado en los chismorreos de la prensa.


    Andrés lo sentía, su ayuda había sido fundamental cuando tuvo que competir con otros proyectos que fueron desestimados por «tecnicismos». Su posición era delicada. La buena fama de que gozaba podía diluirse si se descubría que hubo juego sucio en la adjudicación. Se le cerrarían muchas puertas y… adiós a sus ilusiones, sus amigos, sus gastos y la forma de vida a la que estaba acostumbrado. Todo peligraba. Su respeto por Omar se había convertido en odio. No quería ni oír hablar de él. Ahora tenía que centrar todo su esfuerzo en defenderse ante el Consejo y ante la prensa. Recogió su proyecto y se retiró a su casa de Hurgada para preparar una posible salida antes de enfrentarse a los lobos.

  


  
    CAPÍTULO XVI


    A las ocho en punto de la mañana, cuando Otto llegó a su despacho, tenía un mensaje en su ordenador.


    —¡Por fin! —exclamó con alegría al ver que era de Omar.


    «Esta tarde, a las seis, en Maryut Str. N.º 6».


    Sentía un nerviosismo especial y tenía una sensación algo morbosa que no le desagradaba precisamente. Durante toda la mañana estuvo dando vueltas por la biblioteca sin poder concentrarse en su trabajo. Metió el sobre con los documentos en su cartera de mano para no olvidarlo y, al mediodía, salió como lo hacía siempre, a la cafetería Trianón para comer algo, aunque sólo se tomó un sándwich y una cerveza, los nervios no le dejaron comer más. Al salir de nuevo hacia la biblioteca escuchó la voz del camarero que le decía:


    —


    Por fin a las cinco de la tarde, se dirigió hacia el aparcamiento y sacó su Volkswagen Escarabajo para emprender la excursión hacia el lago donde se suponía que encontraría la casa de Omar. Esta vez no había ni taxi ni taxista, sólo él, con su guía de calles. Confiaba en que una hora le bastaría para encontrar la casa.


    Las calles estaban casi vacías y circulaba sin problemas. Por el camino fue reconociendo zonas por las que había pasado en su sueño y su ansiedad fue aumentando. No necesitaba mirar la guía, parecía que una fuerza magnética le llevara a través de la ciudad. Al cabo de quince minutos ya había salido de Alejandría por la carretera que rodea el lago y no tardó mucho en localizar el azul oscuro de sus aguas.


    «Bueno, ya estoy aquí —pensó—. He tardado bastante menos que en mi sueño. Debo estar muy cerca. En la próxima rotonda, a la izquierda, luego tres calles más, y a la derecha». Hizo el recorrido previsto llegando a un barrio de grandes mansiones protegidas por altas tapias, por vigilantes y algunos perros que ladraban a su paso.


    «¿Cuál será la casa?». La gran puerta de cedro no aparecía y llegó hasta el final de la calle, pero no encontró el número seis. «Ese número tiene que estar en alguna parte», se repetía, y volvió atrás, salió del coche y se dispuso a llamar a la primera casa que encontró. La mano se le fue directa al llamador, que se parecía mucho al de su sueño. Su llamada fue contestada por el ladrido de un perro que le sobresaltó y por una voz que salía de un cajetín que le habló en un idioma desconocido. Miró su reloj y se dio cuenta de que faltaban diez minutos para la hora. Entonces siguió caminando calle abajo y, apenas veinte metros más allá, alguien le llamó:


    —¡Otto Grotefend!


    —Sí, soy yo —dijo estupefacto al ver la figura de Aker.


    —Le estamos esperando.


    Otto aceleró el paso y al llegar a su altura, alargó la mano para saludarle.


    —¿Qué tal está desde…?


    —Muy bien, ¿y usted? —contestó Aker sin inmutarse.


    Pasaron al recinto y, a través de una cancela de hierro forjado, entraron al jardín de la casa. Ante sus ojos apareció el mismo jardín que ya conocía y sus piernas se aflojaron, sus ojos empezaron a nublarse y, sin darse cuenta, su pequeña figura se desplomó sobre el césped y sus gafas salieron disparadas hasta los pies de Omar que había salido a recibirle. Cuando al fin volvió en sí, estaba recostado en una tumbona, cerca del surtidor. Había sido eficazmente atendido por Aker que le había puesto un paño de agua fría en la frente y estaba haciéndole beber una infusión.


    —¡Viejo amigo! ¿Así es como me saludas después de tantos años sin vernos? —dijo Omar con amabilidad—. ¿Qué te ha sucedido? ¿El calor tal vez?


    —Sí, el calor —contestó Otto con un hilillo de voz.


    —Eso tiene arreglo, aquí no pasarás calor.


    La temperatura era agradable y el grado de humedad favoreció la rápida recuperación del alemán.


    —Ya me encuentro mejor —dijo tomando otro trago del brebaje—. Te he traído los datos que me pediste… —se sobresaltó al notar que no tenía el sobre.


    —No te alarmes, está aquí —Omar se sentó a su lado y le entregó el sobre cerrado—. Antes de abrirlo, dime, ¿qué tal te va? No tienes mal aspecto.


    —¡Uf! Ahora no debo tenerlo muy bueno —el color estaba volviendo a sus mejillas—. La verdad es que me va bien. En la biblioteca me aprecian y disfruto con mi trabajo. A mi edad, no se puede pedir más.


    —Tu edad, tu edad, pero si tenemos casi la misma.


    —¡Casi! —dijo Otto con su irónica sonrisa—. Pero, Omar, ¿cómo te las apañas para parecer tan joven? ¿Acaso has encontrado la fórmula de la eterna juventud?


    —No, amigo mío, sólo tengo la fórmula de «la justa medida». Nada que tú no sepas.


    —Me alegra que sigas manteniendo tus teorías. ¡Genio y figura…!


    Omar ayudó a su amigo a levantarse y, juntos, entraron en el salón.


    Otto seguía inmerso en una nube. Todo lo que veía era igual a lo que vio en su sueño. Tan abrumadoramente exacto que no podía hacer comentario alguno, por lo que se dejó llevar por los acontecimientos con placentera resignación.


    —Después abriremos el sobre —dijo Omar—. Antes quiero contarte mi historia.


    Transcurrieron varias horas, las suficientes para poner a su amigo al corriente de su vida pasada y de sus trabajos actuales. El bueno de Otto estaba embelesado escuchando y pensando que, como los buenos vinos, Omar había ganado con los años. La campaña que había emprendido era una utopía, pero… ¡tan bella! Le contó el proyecto de Gizeh y las consecuencias que probablemente traerían consigo.


    —¡Omar, eres un genio! —exclamó el alemán con acento de Múnich.


    —No, Otto, sólo soy un hombre que cree en el ser humano e intenta que se desarrolle, no que se embrutezca.


    —Te comprendo muy bien. Desde mi silencioso trabajo de investigación, siempre me asombro de los altibajos del desarrollo intelectual humano. Me alegraría que tu esfuerzo tuviera una recompensa, por tu bien, y por el de los demás.


    Los documentos de Otto tenían toda la información sobre las zonas cercanas a las pirámides; mediciones topográficas, vistas aéreas, análisis geológicos, prospecciones arqueológicas y normativas actuales, a las que había añadido un sobre con un informe muy particular.


    —¿Qué significa esto?


    —Adivínalo —contestó mientras sonreía con malicia.


    Omar rasgó el sobre del informe y sacó de su interior la fotocopia a color de un papiro lleno de grafías ininteligibles.


    —Necesitaré tiempo para descifrarlo y es lo que ahora no tengo.


    Otto lo tomó entre sus manos y, con estudiada ceremonia, empezó a explicar:


    —Se trata de un documento muy, muy especial. Fue descubierto hace algunos años en una excavación que empezaste tú, pero nadie dio importancia a este papiro y fue a parar a los fondos de la biblioteca. Allí ha permanecido olvidado como tantos otros hasta que, hace apenas dos días, cayó en mis manos y me dediqué a su estudio detenidamente. Primero descubrí que su escritura era diferente a todas las ya conocidas.


    —¿Qué quieres decir? ¿Algo nuevo?


    —Sí, algo muy nuevo. Es una clave con signos inventados para cumplir una función. Descubrí que no tenía paralelismo con nada conocido y se me ocurrió jugar con el ordenador. Metí en el escáner todos los signos y, ya en la pantalla, surgió la idea (si es que era posible aquella locura). En efecto, utilizando un procedimiento decodificador, empezó a tomar forma.


    —Déjate de rodeos, estoy intrigado.


    —Me alegro, de eso se trata —y continuó muy pausado—. Sabiendo que el papiro era auténtico, de la época de Sethi I, padre de Ramsés II, 1304-1195 a. de J. C.


    —¿Quieres acabar?


    —Bien, bien, prosigo. Mi pantalla se llenó de datos numéricos que no me decían gran cosa. Entonces asigné a cada número una letra correspondiente a los distintos alfabetos conocidos. Eso me llevó varias horas, pero de pronto, ¡ALELUYA! Al introducir los precolombinos, se obró el milagro.


    Omar le miró incrédulo, con una ceja arqueada y el ojo contrario medio cerrado.


    —¡No me digas que…!


    —Sí te digo qué. ¡Funcionó el quechua!


    —¡Otto! No me tomes el pelo.


    —Te lo aseguro. ¡Quechua… y se refería a la ubicación de una pirámide en Gizeh!


    —¿Un papiro escrito en una clave que se adapta al quechua y que hace referencia a una pirámide en Gizeh…? ¿Qué locura es esta?


    Otto se puso repentinamente serio.


    —No es una locura. Es algo grande. Te resistes a creerlo como me pasó a mí la primera vez. Lo comprobé mil veces. Revisé el papiro por si era un fraude, pero todo estaba bien. No me atreví a contárselo a nadie porque temía reacciones como la tuya…


    —Tengo que verlo por mí mismo —contestó Omar incrédulo—. ¿Podemos utilizar esta copia?


    —Sí, si dispones de medios suficientes.


    Sobre la gran mesa de mármol blanco había un equipo informático con escáner e impresora. Otto colocó la fotocopia en el escáner y empezó a teclear. Pasaron algunos minutos hasta que conectó con el ordenador de la biblioteca con cuyo sistema ya estaba familiarizado. Siguió tecleando hasta introducirse en un programa diseñado para el análisis de este tipo de textos. A cada instante, millones de bytes aparecían llenando la pantalla de datos a un ritmo vertiginoso. Omar pudo apreciar el grado de preparación al que había llegado su amigo en aquellos años. Era impresionante verle manejar tantos datos codificados sin dudar un instante.


    Al fin apareció en la pantalla el papiro del escáner. Otto lo desplazó dividiendo la pantalla en dos partes. Ya tenía todo listo para hacer su demostración. Primero aparecieron los conjuntos dialécticos arameos (lenguas mesopotámicas y babilónicas de escritura cuneiforme que representaban los textos indoeuropeos más antiguos que se conocían). Siguieron los de origen copto (lenguas procedentes del Egipto demótico: camito y semítica). La hitita de Anatolia central del segundo milenio a. de J. C. con sus variantes dialécticas macedonias, griegas, frigias… Algunas, como el hebreo, el latín o el árabe, fueron también puestas a prueba a pesar de salirse totalmente de la época del papiro. Todas se habían combinado entre sí; del derecho, del revés y de todas las formas posibles. A las lenguas más orientales también les llegó su turno, así como a las indoeuropeas y a todas las conocidas en la Europa antigua y que pudieran coincidir con la XIX Dinastía egipcia.


    Por último, y como decía Otto que había sucedido, pulsó el fichero de lenguas americanas precolombinas y apareció una lista donde figuraban la inca y maya con sus derivados quechua y paine; siguieron la azteca y la tolteca con la localización de sus zonas geográficas y su expansión por toda la América comanche, kiowa, acaxi, etc.


    —¿Te parece que vayamos al grano? —preguntó Omar.


    El quechua se adaptó perfectamente a los signos del papiro dando forma a una pantalla distinta, llena de datos.


    —¡Actúa como complemento llenando los huecos, es increíble! —Omar no podía salir de su asombro.


    —Imagínate cuál fue mi sorpresa cuando lo vi por primera vez.


    La gráfica estaba compuesta por signos bicolores que había que interpretar. El ordenador procesó estos colores y la conversión quedó fijada.


    —¡Esto rompe todos los esquemas! Tenías razón Otto, aún no se puede divulgar, no creo que haya nadie preparado para asimilarlo, nos tomarían por locos o falsificadores.


    —Tenemos un motivo más para investigar —murmuró Otto henchido de satisfacción por el impacto que su descubrimiento había causado en Omar.


    —Creo que has dado con el premio gordo, alemán testarudo. Un gran descubrimiento que, de momento, sólo podrás compartir conmigo…


    —Me parece suficiente por ahora.


    Otto tenía otras sorpresas guardadas en la manga que no iba a descubrir de momento.


    Estuvieron hasta bien avanzada la noche estudiando la traducción del papiro y comprobando los datos que en él aparecían; básicamente mediciones para la ubicación y elevación de una pirámide bastante mayor que la de Keops, con su base a menos treinta metros de la cota cero.


    ¿Por qué querrían levantar otra pirámide en esa época y, además, excavada a tal profundidad?


    Lo que más sorprendió a Omar fue la zona elegida para su construcción: coincidía con la del complejo turístico.


    —Déjame que estudie con tranquilidad todos estos datos. Necesitaré tiempo para asimilarlos.


    En la mesa de la terraza, Aker había dispuesto unas bandejas con bebidas y algo para comer. Los tres se sentaron contemplando el lago mientras degustaban las viandas y Otto no se atrevió en aquel momento, casi mágico, a comentar su extraño sueño, ya habían tenido bastantes emociones esa noche.

  


  
    CAPÍTULO XVII


    El consejo de administración del proyecto de Gizeh estaba reunido en la sede central del Banco Mediterráneo, uno de los cuatro bancos que formaban el más importante de Egipto. Se había convocado una reunión urgente para el nombramiento de un nuevo presidente; tenían que sustituir a Yumma Baraka y resolver la crisis creada por la falta de constructores. En la votación salió elegido por unanimidad el presidente del Banco Mediterráneo; un egipcio nacido en Esna, comerciante nato y con una gran inteligencia para las finanzas. En la misma sesión se decidió convocar urgentemente junta extraordinaria para estudiar la situación y a cuyo frente estarían el arquitecto y los técnicos.


    Cuando le llegó la citación, Andrés se encontraba en su casa de la playa. A la mañana siguiente, con las primeras luces del día atravesaba el desierto Arábigo rumbo a El Cairo con un único pensamiento: ¡Omar! El responsable de su comprometida situación.


    Al llegar, el nuevo presidente se adelantó a estrecharle la mano.


    —Lo siento, Andrés. Esto no se puede demorar por más tiempo. Como comprenderás, cada día que pasa nos cuesta una fortuna.


    —Lo sé. Lo que no comprendo es cómo me hacéis a mí responsable. El consejo aprobó el proyecto por unanimidad hace ya seis meses.


    —Sí, es cierto, pero ahora existen motivos para pedir esta reunión. ¿No te das cuenta de que nadie quiere construirlo?


    Al pasar a la sala de juntas, Andrés vio con indignación que Omar y su socio estaban sentados esperando. También estaba allí una representación muy nutrida del consejo de administración.


    «¡Están al completo! —pensó mientras los contaba mentalmente—. Sólo falta Yumma Baraka, mi único apoyo en la junta». Supo que iban a por él y que nadie le echaría una mano. Omar había decidido hundirle y, si alguien no lo impedía, iba a conseguirlo.


    Todos fueron tomando asiento y el presidente abrió la sesión acostumbrado como estaba a estas lides por su cargo en el banco.


    —Comenzaremos por presentar a nuestros miembros del consejo, a sus asesores y abogados y a los presidentes de las asociaciones de constructores alejandrinos y cairotas que han sido invitados a esta reunión en calidad de expertos: señor Omar Yassin y señor Hassam Al-Syid. El señor Omar es sobradamente conocido por ser asesor del Gobierno en excavaciones arqueológicas y experto en «enderezar entuertos», cosa que espero haga aquí.


    Todos se echaron a reír.


    Andrés se puso en pie y alzando la voz, dijo:


    —¡Protesto por ese comentario! Nadie tiene que enderezar nada puesto que nada está torcido. Mi proyecto fue aprobado en su día por la comisión compitiendo con otros proyectos. Aquí traigo documentos que corroboran mis palabras; con ellos me defenderé ante los tribunales si es necesario, no lo duden ni un instante.


    —¡Pero Andrés! —dijo el presidente—. ¿Quién ha dicho que no nos responsabilicemos de los compromisos adquiridos y que tu proyecto no nos haya parecido el mejor?


    Andrés tomó de nuevo la palabra.


    —Bien, señores, entonces, ¿por qué se va a juzgar el proyecto en base exclusivamente a la palabra de un único experto que ya se definió como detractor? Ni es correcto ni es legal. ¿Es que no hay en todo el país constructores capaces de hacerse cargo de una obra aprobada por ustedes…? Pues llamen a empresas extranjeras.


    —¡Empresas extranjeras! ¿Pero cómo se le ocurre? —protestó un consejero—. ¡Este es un proyecto nacional, totalmente nacional! ¿Ya olvidó las condiciones del concurso?


    —Entonces den ustedes una solución. No me pueden obligar a rehacer nada. No acataré órdenes de ningún constructor por muy influyente que sea.


    —¿No podríamos comportarnos como personas civilizadas? —dijo el presidente—. ¿Por qué no escuchamos las sugerencias que Omar tenga que hacernos y después tomamos una decisión?


    Al oír estas palabras, Andrés estalló.


    —¿Que sea civilizado? ¿Hasta qué punto he de aguantar que se me trate como si yo fuera el causante de esta situación? Mi proyecto se hará tal y como está concebido o no se hará de ninguna manera. Si transigiera ahora, tendría que seguir transigiendo hasta el final, y perdería toda mi credibilidad como arquitecto. ¿En qué situación me colocaría ante esta compleja obra? No podría hacerme responsable de nada y mi capacidad sería cuestionada hasta por el último operario.


    Las caras y el silencio de todos eran muy elocuentes. Habían dejado que Andrés hablara hasta perder los nervios.


    Al fin se escuchó la voz cálida de Omar, diciendo:


    —Yo tengo la solución.


    Todos los miembros de la junta volvieron la mirada hacia aquella voz que les pareció celestial.


    —Por supuesto ustedes deberán indemnizar al doctor Pascale por su proyecto tal y como figura en los pliegos de condiciones del concurso y deberán publicar una nueva convocatoria para un nuevo concurso. Es lo legal… ¿estarán de acuerdo?


    El presidente mandó callar por las protestas que suscitó semejante solución:


    —¡Omar tiene razón! Si el proyecto no se realiza, hay que indemnizar al doctor Pascale. Pero el tiempo se nos acaba, tendríamos que suspenderlo indefinidamente.


    Omar intervino nuevamente.


    —Señores, aunque el doctor Pascale no pueda hacerlo, yo sí. Tal vez ustedes no sepan que estoy capacitado para ello. Tengo el doctorado, igual que él.


    El presidente, viendo el cielo abierto, dijo:


    —Entonces, ¡ya está solucionado el problema! —Y volviéndose a los demás, les tranquilizó diciéndoles—: Lo que necesitábamos era un arquitecto y un constructor; ahora los tenemos a los dos en uno. ¿Dónde vamos a encontrar a alguien más prestigioso que Omar?


    Andrés se estremeció en su asiento. El dinero ya no representaba nada para él. Su prestigio había desaparecido sin más y pronto se correría la voz de que Omar le había reemplazado. Todo por no escucharle cuando le avisó en su estudio. ¿Qué podía hacer ahora?


    Se sentó de nuevo y esperó a que la euforia de los demás cesara.


    Omar seguía rodeado por los consejeros que no cesaban de hacerle preguntas de todo tipo.


    —Señores, ya está bien —dijo el presidente—. Tenemos que aclarar la situación en que queda el doctor Pascale. No podemos olvidar que su proyecto fue el ganador. Su trabajo debe ser recompensado.


    Andrés sólo acertó a decir:


    —¡Ya veremos!


    Se levantó, recogió sus papeles y, sin decir palabra, salió de la sala.


    La tarde aún estaba entera, lo contrario que él; se sentía roto, no comprendía cómo en tan corto tiempo, los acontecimientos habían podido precipitarse de tal manera. Estaba fuera de juego. No volvería a participar en ese proyecto, «su proyecto…».

  


  
    CAPÍTULO XVIII


    La prensa, ávida de noticias, se hizo eco de los acontecimientos y, como Andrés había temido, los titulares fueron: «Omar Yassin: El salvador de Gizéhpolis».


    Omar llevaba varias semanas en su casa de Alejandría con el teléfono descolgado. Tenía infinidad de datos recopilados sobre la zona de Gizeh. Los había copiado en un para poder trabajar con ellos desde su ordenador de El Cairo. El nuevo proyecto empezaba a tomar vida en su mente. Había arrinconado el de Andrés y se disponía a estudiar la planimetría de la zona a través de las reproducciones en acetato que iban saliendo por el plóter. Introdujo los datos interpretados del papiro de Otto cuyos parámetros fijaban exactamente la longitud y latitud de una planta de dimensiones muy superiores a las de la Gran Pirámide. Estaba aplicando su teoría sobre la unidad métrica egipcia que, desde luego, no se ajustaba a lo que consideraban los egiptólogos más ortodoxos; por lo tanto, con estas, y sólo con estas medidas, trabajó poniendo en práctica lo que llamaba la «justa medida»; la misma justa medida por la que se regía la vida de los antiguos egipcios y que estaba presente en todos sus monumentos y obras, públicas y religiosas. Los matemáticos anteriores a Pitágoras ya empleaban esta teoría que después se le atribuyó al propio Pitágoras. Se había remontado a aquellas postrimerías para hallar la raíz de las cosas convirtiendo en dogma aquellos descubrimientos que no había compartido con nadie. Actuaba como si una fuerza sobrenatural le inspirara, como si el alma del mismísimo Imhotep se hubiera introducido en su cuerpo.


    «¡Imhotep, guíame en esta hora de creación para continuar con tu obra!».


    Era como un rezo que dirigía sin darse cuenta hacia la escultura de basalto que presidía el salón de la mansión.


    El plótercomenzó a dibujar una planta de grandes dimensiones inscrita en un círculo con una sección en la que se veía el rebaje del terreno. Pensaba que de mucho peso debían ser las razones para excavar a aquella profundidad en un terreno rocoso como aquél y no se le escapaba lo duros que resultarían los trabajos teniendo en cuenta la temperatura que se alcanzaría en una cantera de esas dimensiones.


    Se dispuso a visualizar los planos topográficos y geológicos para ver si descubría algo anormal. El terreno era muy compacto, un aglomerado calcáreo, pero las prospecciones jamás habían superado los treinta metros de profundidad.


    Ya tenía la idea del revolucionario proyecto que pensaba diseñar y comenzó a trabajar en el ordenador. Utilizando una sección longitudinal procedió a distribuir los desmontes que serían necesarios ejecutar en el terreno. Las expectativas quedarían satisfechas con creces con aquellas ideas, que aportaban originalidad, capacidad, espectacularidad y un considerable ahorro de energía, mucho más de lo que era posible con el proyecto de Andrés. Pero lo más importante sería el legado que dejaría con los conocimientos plasmados en las proporciones, en las técnicas empleadas y en los materiales que se utilizarían.


    Creía firmemente que aquella meseta de Gizeh era un punto energético muy particular. Aquella información, facilitada por Otto, la consideraba una señal del más allá que le animaba a perforar a esa profundidad y a concebir el complejo turístico como una ciudad para el futuro firmemente enraizada en el pasado. El reto era tan grande como su ilusión.


    Empezó proyectando una torre cilíndrica enclavada justo en el centro del área y, a su alrededor, como si de una galaxia se tratara, fue desarrollando la ciudad.


    Pensó en tres elementos fundamentales para su obra: el aire, el agua y el fuego. El agua sería inútil buscarla en aquel terreno, por lo que habría que traerla desde el Nilo. Diseñaría dos lagos sobre los que se asentaría la ciudad, ¡aguas vivas con energía positiva y un gran canal navegable con barreras de vegetación para crear un microclima como el de los oasis! El desnivel provocado por el vaciado del terreno estaría suavizado por grandes bancales ajardinados y cascadas de agua. El aire se renovaría mediante un sistema de chimeneas dispuestas en la superficie de la meseta alrededor de la ciudad y por grandes extractores situados en el subsuelo. Y en cuanto al tercer elemento, el fuego, estaría representado por el sol a través de la energía fotovoltaica desplegada en cada rincón del complejo.


    Las entradas a la ciudad se harían desde la cota cero a través de un bulevar periférico y de cuatro puentes que, atravesando la ciudad por el aire, terminarían en los vestíbulos del séptimo piso de cada uno de los cuatro hoteles centrales. Una vía subterránea aseguraría la eliminación de residuos y posibilitaría situaciones de emergencia pudiendo ser, a la vez, la entrada de vehículos de servicio.


    Para combatir la dureza meteorológica del desierto, diseñaría grandes barreras arquitectónicas y vegetales alrededor del bulevar periférico evitando que las arenas entraran en el recinto e incluso que éste se viera desde el exterior.


    «¡Será magnífico!», estaba ansioso por comenzar a diseñar la maqueta virtual, pero antes tenía que hablar con la empresa informática de El Cairo. No tenía más remedio que regresar y terminarlo en su estudio. Así pues, acompañado por Aker, partió en su coche con su proyecto en la mente y los planos bajo el brazo.

  


  
    CAPÍTULO XIX


    —¡Prepárate para presenciar el nacimiento de Gizéhpolis! —dijo Omar muy seguro de sí mismo mientras Hassam se aposentaba cómodamente.


    El proyecto fue apareciendo como si de un documental se tratara. Las imágenes habían sido digitalizadas en 3-D con el programa Novapoint, que permitía una visita virtual de todo aquel complejo. El gran trabajo que Omar había realizado no se correspondía con el escaso tiempo empleado; no había transcurrido ni un mes desde que tuvieron la reunión en el banco.


    —¿Cómo has podido crear este maravilloso mundo en tan escasos días? —le preguntó Hassam al terminar el visionado.


    Omar entonces le hizo partícipe de la existencia de Otto, del hallazgo del papiro y del revulsivo que supuso todo eso para generar tal proyecto.


    —Puedes confiar en mi discreción —terminó diciendo Hassam y, queriendo sincerarse también, le contó el enigmático sueño que tuvo la noche de la tormenta.


    Omar estaba ya seguro de que había encontrado la persona en quien depositar su confianza.


    —Me gustaría conocer a tu amigo Otto —dijo Hassam—, debe ser un tipo interesante.


    —Sí que lo es. Interesante como investigador y como persona. Ya tendrás ocasión…


    Aker entró en ese momento, dejó el periódico y se dirigió a la salida del estudio. Vestía de oscuro, con un traje de línea clásica, camisa amarillo pálido y zapatos italianos de color burdeos. Lucía una cadena de oro con un colgante que parecía algún símbolo del antiguo Egipto.


    Hassam miraba a aquel misterioso personaje sin entender su relación con Omar.


    —¡Qué silencioso es! —comentó por lo bajo.


    —Sí —contestó Omar sin darle importancia.


    A Hassam le intrigó aquella ausencia de comentarios. Aker era un personaje que no pasaba desapercibido. Se vistiera como se vistiera, siempre destacaba su rostro oscuro, sus grandes ojos, sus rasgos perfectos y sus dientes, que parecían un anuncio publicitario. Era tan alto como Omar y de edad indeterminada, con un acento poco común. Hablaba varios idiomas, aunque utilizaba escasas palabras. Sus movimientos eran pausados y naturales y se le apreciaba una correcta educación.


    «Cuando Omar quiera, me hablará de él», pensó Hassam y continuaron con los detalles del proyecto.


    —Quiero que veas la composición del terreno. Los últimos diez metros son una incógnita.


    —Lo más probable es que tenga todo la misma composición y características. Treinta metros no son nada.


    —Así es, pero hay que asegurarse para poder eliminar cualquier posible sorpresa. Conseguiré un permiso para ejecutar los sondeos y tú me ayudarás con ellos. Quiero saber con exactitud qué vamos a encontrar antes de comenzar la obra. La próxima semana presentaré el proyecto a la junta y tú estarás a mi lado.

  


  
    CAPÍTULO XX


    La presentación del proyecto fue todo un éxito. Se convocó una rueda de prensa a la que acudió un gran número de reporteros y apareció en todos los medios informativos como la noticia nacional más importante de los últimos tiempos. Los comentarios y las imágenes bombardearon a Andrés hasta el punto de llevarle al borde de la histeria. «Todo pasará y podré olvidarme de Omar», pensó sin estar muy seguro de ello. Su padre le llamó para comentarle que había visto el proyecto en una recepción dada por la Cámara de Comercio egipcia.


    —Y ¿qué te ha parecido? —preguntó Andrés con doble intención.


    —Pues… lo siento hijo, pero creo que es bueno, muy bueno. Si quieres mi opinión, más como amigo que como padre, pienso que deberías verlo y, de paso, anular la querella, cobrar, y seguir tu camino. No olvides que aún eres un arquitecto cotizado. Si desistes, tu reputación no se verá dañada.


    —Sí, padre, te lo agradezco.


    Lo comprendía, pero aún estaba demasiado dolido para retractarse. Todos los que le querían le habían aconsejado que no recurriera al escándalo; sus abogados, sus amigos… incluso Yazmín, y ahora su padre, del que no sabía gran cosa desde hacía seis meses, pero que siempre le había dado buenos consejos. Aquella llamada era importante para él, demostraba que seguía muy de cerca sus avatares.


    —Hablemos de otra cosa.


    —Muy bien, hijo. La semana pasada estuve en París con tu madre, ella también está preocupada por ti. Ha tenido noticias de lo que pasa a través de su amiga Zulema, la de la embajada.


    —Bueno… cuando hables con ella dile que no se alarme, tendré cuidado con lo que haga a partir de ahora.


    —Bien, Andrés. ¡Y a ver cuándo me presentas a tu novia!


    Fue un escopetazo. No sabía cómo se había enterado de su relación con Yazmín.


    —¿De dónde has sacado tú que tengo novia?


    —Tengo mis fuentes de información. No te lo tomes a mal, estoy muy contento y tú deberías estarlo también. Te va haciendo falta sentar la cabeza.


    —Tienes razón, pero… ¿y tú, la has sentado ya?


    —No me contestes con otra pregunta. ¿Es cierto que sales con una chica muy guapa, que es locutora y que…?


    —¿Quién te lo ha contado?


    —¿Es cierto que se llama Yazmín?


    —Sí, es cierto, pero mis planes se están torciendo, no sé en qué acabará todo…


    —Piensa en formar una familia y olvida lo demás. Hazme caso y me lo agradecerás el día de mañana.


    Padre e hijo se despidieron con la promesa de verse pronto. Las sensaciones que tuvo al colgar el teléfono le hicieron recordar aquellos tiempos en París donde pasó los mejores años de su adolescencia.

  


  
    CAPÍTULO XXI


    Omar y Hassam se encontraban en plena meseta de Gizeh realizando mediciones para definir los puntos de sondeo. Primero, el punto central en el que se asentaría el complejo. Ahí justamente se haría la primera perforación, y partiendo de este centro, mediante una cuerda anudada (al estilo clásico), fueron trazando un círculo de 500 metros de radio. En esos momentos no era necesaria una medida perfecta, sólo se trataba de analizar el terreno. Después sí, colocarían las picas de replanteo y se trazaría un círculo perfecto con el apoyo de los topógrafos y sus modernos aparatos de medición. Omar no era ni mucho menos contrario a la tecnología moderna; sólo en humanidades consideraba que el hombre no había avanzado nada.


    Siguiendo las indicaciones de Hassam, los operarios egipcios situaron la torre de perforación en el centro del círculo colocando la cabeza de tres fresas rotatorias de vidia.


    La convocatoria de periodistas al lugar del sondeo fue correspondida con la presencia de todos los medios de comunicación importantes del país. Los de los fotógrafos comenzaron a disparar con sus molestos destellos y algún periodista quiso saltar la valla metálica que le separaba de la torre donde se encontraban los constructores, pero el capataz lo impidió.


    La perforadora arrancó con un gruñido y se puso a girar sobre el suelo polvoriento levantando una nube irrespirable que pronto fue sofocada por la manguera de agua del camión cisterna, momento que aprovecharon Omar y Hassam para salir de la zona y dirigirse fuera del recinto vallado.


    Nada más verles, los periodistas se les echaron encima dispuestos a sacarles la información posible.


    —¿A qué profundidad van a perforar?


    —¿Qué buscan en el subsuelo?


    —Sólo les diré que es una prospección rutinaria y que llegaremos a treinta metros.


    —¿Cuándo comenzarán las obras? ¿Cuánto durarán? —siguieron preguntando.


    Omar fingió no escuchar nada y se alejó de la prensa para hablar con los operarios y con Hassam, que había regresado al vallado huyendo de los reporteros.


    Un oficial de la policía, con la ayuda de cuatro hombres, estaba reforzando el cerco de protección con vallas metálicas que bajaban de un camión.


    —Habrá que poner vigilancia esta noche —comentó Omar.


    —Ya está previsto —dijo el policía—. Parte del personal que tenemos por la zona, vigilará la torre y el camión cisterna.


    Quince minutos tardó la perforadora en llegar a los treinta metros. Paró en seco la barrena y se procedió a la extracción de las muestras a estudiar.


    —¿No estás nervioso? —preguntó Hassam impaciente por ver las muestras.


    —Sí, tengo una extraña sensación. Es como si algo me dijera que estamos profanando un lugar sagrado. Sin duda será por todas las historias y mitos que uno escucha acerca de estos lugares tan emblemáticos de la Antigüedad.


    Un barro ocre salía a borbotones y más tenía que ver con un terreno arcilloso que con el calcáreo de la zona. Hassam se agachó al reguero y tocó con sus dedos el barro viscoso. Omar llegó en el instante que exclamaba:


    —¡No lo entiendo!


    —¿Qué pasa?


    —Parece óxido de hierro.


    —Esperemos su análisis y sabremos de qué se trata —respondió Omar muy tranquilo.


    —¡Sólo nos faltaba tener algún retraso en el comienzo de las obras por la naturaleza o características geotécnicas del suelo!


    —Mañana seguiremos —le dio una palmadita en el hombro para tranquilizarle y con un «Gracias, buenas tardes» se despidió de todos.


    Hassam prefirió quedarse un rato más. Apoyado en un soporte de la torre de perforación observaba el barro que empezaba a secarse por el calor y pensaba que tal vez no había sido buena idea complicarse en algo tan grande. Sólo la seguridad y el aplomo de Omar le tranquilizaban.


    Ya estaba anocheciendo y unos vigilantes se fueron situando en la zona. Había una enorme luna llena que haría más fácil la guardia.


    «Mañana será otro día», pensó, y despidiéndose de los guardianes, se dispuso a regresar a El Cairo. Omar le había alquilado un apartamento cerca de su estudio, era bastante grande y así podría compartirlo con Mohammed cuando empezaran las obras.


    Al salir de la zona, alguien le llamó desde la penumbra.


    —Hassam. ¿Tienes mucha prisa?


    —¡Aker! No le había reconocido.


    —Omar y yo estamos en el hotel Gizeh House. Vamos a cenar con unos amigos y nos gustaría que te unieses al grupo.


    —No sé qué decir… Bueno, de acuerdo —contestó agradecido.


    Estaba solo y su apartamento se encontraba en una zona muy incómoda para salir a cenar. El Gizeh House era un buen sitio, ¡desde luego! Pero le violentaba la situación. Aker siempre lograba intrigarle; en esta ocasión se había presentado como un fantasma. Sentía la necesidad de hablar con él, de hacerle algunas preguntas, pero no sabía cómo empezar. El misterio que emanaba de aquel hombre le impedía mostrarse tal como era, jovial y sin complejos, por lo que sólo acertó a decirle:


    —Y usted, ¿dónde vive?


    —Amigo Hassam, en estos momentos estoy a punto de trasladarme al Gizeh House. Vamos a instalar en el hotel nuestro «centro de operaciones».


    —¿En el Gizeh House? —volvía a estar sorprendido—. ¿Va usted a vivir en el Gizeh House?


    —Yo sólo, no; tú también. Omar nos necesita cerca de la obra, y ¡más cerca, imposible…!


    Se había quedado gratamente sorprendido. No conocía el hotel, pero había oído hablar de él y le parecía un sueño poder alojarse allí.


    —¿Y mi apartamento?


    —Cuando estemos aquí ya no te hará falta. Yo me ocuparé de ello, no te preocupes por nada, piensa sólo en el proyecto.


    —¿Cuántos seremos en el hotel?


    —Tenemos reservadas siete habitaciones y una .


    —¿Tantos vamos a ser?


    —En principio seremos cinco. La se usará como estudio. Habrá que recibir a algunas autoridades, a los colaboradores, a la prensa…


    —¿Y quiénes son los demás?


    —Todo a su tiempo —le contestó amigablemente Aker.


    Llegaron al coche de Hassam y se fueron hacia el hotel. Cinco escasos minutos tardaron en llegar.


    —Para aquí y deja el coche —le dijo Aker—, el aparcacoches se ocupará de él.


    El porche del Gizeh House, con su gran lámpara árabe y sus hermosas plantas, daba la bienvenida a un hombre que, a pesar de su cultura, no estaba acostumbrado a estos lujos.


    El hotel tenía varias zonas muy diferenciadas; una era un anexo moderno de tres bloques de apartamentos construidos alrededor del jardín para la gran demanda turística. Otra, la zona clásica, perfectamente actualizada; en ella se alojaban personajes públicos y turistas de alto nivel. Por último, la zona oculta tras la parte clásica y a la que muy pocas personas tenían acceso; su uso estaba reservado exclusivamente a los socios y propietarios del establecimiento.


    Omar se encontraba en el pequeño bar del vestíbulo escuchando a una violinista joven que interpretaba temas melódicos. Sobre su velador había una tetera de plata y una pequeña fuente con frutos secos. Hassam y Aker se aproximaron a Omar que, al verles, se incorporó de su asiento.


    —Aker te habrá puesto al corriente de todo, ¿no?


    —Sí, algo me ha dicho.


    Omar daba por sentado que no hacía falta preguntar nada a un Hassam deslumbrado por la grata noticia.


    —Esta noche, en la cena, habrá ciertas personas que formarán parte del equipo. Son personas con ideas muy parecidas a las nuestras, por eso debemos estar juntos.


    Hassam empezaba a darse cuenta de que Omar estaba creando algo muy importante y que el proyecto de Gizeh sólo era un pretexto, el crisol para desarrollar sus futuras ideas. Daba gracias por estar entre los elegidos en momentos que intuía iban a ser trascendentales.


    Sin más preámbulos marcharon hacia el lugar en que se celebraría la cena. Atravesaron el hotel hasta salir a un pequeño jardín interior y continuaron por un pasadizo con bóvedas de ladrillo iluminado con faroles árabes. El frescor del agua de los surtidores y de una pequeña acequia que recorría el pasadizo, rompía con todo lo dejado atrás. Era como penetrar en otro mundo menos convencional creado para el placer y el descanso del cuerpo y del alma. Llegaron a lo que parecía un patio del islam hispánico donde la blancura de la cal hacía resaltar el colorido de geranios y buganvillas. Un pavimento de barro cocido, muy oscuro y formando espiga, acogía en su centro una ligera fuente, estrella de ocho puntas formada casi a ras de suelo con un surtidor silencioso que balbuceaba su agradable tintineo. La arquería, muy simple, con columnas finas de mármol blanco y capiteles variados con motivos vegetales. Sobre los muros encalados, unas ventanas con arcos de herradura y celosías de madera ricamente trabajadas, atraían la mirada. Más arriba, donde el patio abría sus horizontes a un cielo estrellado, una lona tensada cubría su abertura dándole intimidad a la estancia. Todo ello parecía una reliquia arquitectónica del tiempo de los Omeyas. Una mesa, ricamente vestida y montada para una cena muy especial, con un candelabro de plata y velas encendidas, les estaba esperando. Otra gran mesa, con fuentes tapadas y adornos florales, se encontraba cerca, custodiada por dos camareros dispuestos a atender la velada.


    El se acercó a ellos para darles la bienvenida y acompañarles a sus asientos.


    Omar se comportaba como si fuese un asiduo cliente del local. Todos le conocían y lo mismo ocurría con Aker.


    —Aún no han llegado los demás —informó el —. Pueden tomar asiento.


    Lo hicieron, pero Hassam volvió a levantarse para admirar el patio.


    —¿Te gusta? —preguntó Omar.


    —Es perfecto. ¡Qué proporciones y qué sensación de paz se respira aquí!


    —Este edificio es uno de mis amores secretos —le susurró mientras cruzaba una mirada de complicidad con Aker, que salía de nuevo hacia el hotel—. En los años cincuenta, este palacete fue saqueado. Muchas de sus dependencias estaban derruidas o tapiadas, no existían sus jardines, sus fuentes, sus pozos… En esta zona de Gizeh no había muchos edificios y a pesar de los turistas que siempre han atraído las pirámides, la mayoría de los alojamientos de calidad estaban en El Cairo. El hotel tomó verdadera relevancia años después. Fue entonces cuando se decidió rehabilitar y anexionar el palacete, que estaba totalmente derruido. Yo intervine más como arqueólogo que como arquitecto. Este patio no existía, Aker y yo nos dedicamos a localizar restos en excavaciones, algunas fuera de Egipto. Estas columnas las encontramos en el Sinaí, los arcos de las ventanas salieron del barrio copto de El Cairo, los capiteles y algunas piezas sueltas las compramos en Jordania y en Israel. Eran tan bellas sus tallas que decidimos ajustarlo todo a este concepto de la «justa medida» y… aquí está el resultado. Eso hace que en este lugar me encuentre muy a gusto y que no eche de menos mi casa de Alejandría. Esta será nuestra residencia mientras construimos nuestra pequeña ciudad.


    Omar no sólo había contribuido a la restauración del palacete, era además socio fundador del hotel y tenía derecho al uso de todas las dependencias, en especial de aquellas vetadas a los turistas.


    —Quiero que sepas que estaremos aislados del resto del hotel, tendremos entrada privada y servicios independientes, haremos nuestras comidas en este patio y dormiremos y trabajaremos en la planta de arriba. Sólo así conseguiremos crear algo digno de ser perpetuado.


    Aker apareció con los demás comensales; dos hombres jóvenes de mediana estatura que fueron presentados por Omar.


    —Te presento a Eric Fäldin y Alex Dodona. Dos expertos en sus especialidades. Eric será nuestro caballo de Troya, él nos abrirá las puertas de la impenetrable meseta de Gizeh. Mientras que Alex se encargará de la logística y la seguridad.


    Eric era un escandinavo muy agradable, lógicamente rubio y con los ojos azules. Vestía un elegante traje de alpaca crudo y camisa rosa con corbata verde manzana; parecía un maniquí. Alex era de contextura más atlética, con rasgos helenos y pelo negro y rizado. Su vestimenta contrastaba con la de Eric; ropa amplia con pantalón de algodón y camisa blanca con bordados macedonios.


    —Y este es Hassam Al-Syid, un buen constructor de Alejandría y mi mano derecha en esta obra. Podéis hablarle con la misma franqueza que lo hacéis conmigo.


    Hassam quedó gratamente sorprendido por la presentación.


    Aker apareció de nuevo, esta vez traía a su lado a nuestro buen amigo Otto. Todos se levantaron al verle, y Omar, acercándosele, le preguntó:


    —¿Qué tal has hecho el viaje?


    Otto flotaba en su nube y, con su mejor sonrisa, contestó:


    —¡El viaje, extraordinario, y ahora, en este palacio de …! ¿Qué puedo decir ante tanta belleza? ¡Perdón! —dijo al fijarse en los acompañantes de Omar—. Soy Otto Grotefend, aunque algunos en el trabajo me llaman Gutem. Soy arqueólogo.


    —¡Es mucho más que eso! —le interrumpió Omar—, es paleógrafo, experto en informática y una gran persona. Un ser humano de los que no abundan.


    Tras estas presentaciones se sentaron a la mesa y conversaron muy animadamente intercambiando sus ideas sin atropellarse y escuchándose unos a otros con gran interés. Parecían haber sido elegidos para una representación teatral y disfrutaban intensamente con los temas que se trataban.


    —Veo que congeniamos muy bien —dijo Omar al terminar la cena—. Sois sin duda el equipo que deseaba tener y que espero conservar. Sabed que del resultado de esta obra dependerá nuestra continuidad. Este será el proyecto estandarte que nos abrirá el camino a un mundo profesional lleno de oportunidades y éxitos.


    Comenzó exponiendo lo que consideraba su lucha privada e hizo que los demás se sintieran partícipes de ello con la ayuda cálida de su voz. Cada cual tenía su función muy definida en este proyecto; así lo había dejado expuesto durante la cena. Únicamente había omitido la función de Otto, que no dejaría su cargo en la biblioteca; ¿desde dónde podría desarrollar mejor labor que desde el lugar en que se hallaba centralizada la información y los enigmas del pasado? Otto era una pieza clave para los proyectos de Omar.


    La velada se prolongó hasta bien entrada la noche y, al fin, fue Omar quien dijo:


    —Sugiero que nos retiremos a descansar, aún os queda un buen trecho hasta llegar a vuestros hoteles.


    Se despidieron, y Omar se quedó solo en el patio, sentado en una cómoda butaca de mimbre con la única compañía de sus recuerdos avivados por ese maravilloso entorno que él había creado.

  


  
    CAPÍTULO XXII


    El sol estaba a punto de aparecer en la meseta de Gizeh y el calor pronto se haría sentir, lo que aprovechó el encargado de la grúa para retirar los puntos de anclaje y apartar alguna de las vallas metálicas que obstaculizaban el movimiento de la torre de sondeo. El camión cisterna permanecía en su sitio y algunos vigilantes habían echado una cabezada en su cabina, otros deambulaban por los alrededores y empezaban a aparecer los camelleros que esperaban a los turistas más madrugadores. Una limusina, con un silencioso ralentí, llegaba hasta la barrera metálica de la torre; en ella iban Omar, Aker y Hassam. Enseguida apareció un camión con una pequeña pluma para cargar los tubos con las muestras del sondeo de la tarde anterior.


    —¿Qué hacemos con la torre? —preguntó el encargado—. ¿Vamos a seguir perforando?


    Omar asintió.


    Durante la mañana se efectuaron los cuatro sondeos previstos y, al terminar, salieron hacia la Facultad de Geología para recoger los análisis de la primera muestra.


    —Te ruego que no divulgues todavía los resultados de los análisis —comentó Omar a uno de los geólogos—. En este proyecto, la discreción es fundamental y si aparece algo inesperado quiero conocerlo el primero, no quiero que la prensa o el Servicio de Antigüedades puedan tener información antes que yo, nunca se sabe el uso que pueden hacer.


    —No te preocupes, en un sondeo de estas características no puede haber sorpresas.


    El jefe del laboratorio se acercó a Omar.


    —¿Para qué demonios necesitas que perforen esa meseta? ¿Acaso piensas construir el Metro?


    Omar rio abiertamente a la vez que le estrechaba la mano diciendo:


    —¿Ya habéis olvidado que siempre estoy embarcado en algún trabajo fuera de lo corriente?


    —Tú siempre buscas misiones raras.


    —¡Tan raras como tú! —dijo otro conocido.


    —¡Buena gente hay hoy por aquí! ¿Qué pasa? ¿Acaso sabíais que iba a venir y os habéis reunido todos para saludarme?


    Omar era muy querido entre los profesionales. Tenía bien ganado su seudónimo y todos le respetaban por su rigor.


    —¿Sabéis algo sobre el proyecto Gizéhpolis? —les preguntó.


    —¿Hay alguien en El Cairo que no lo sepa? —respondió el jefe del departamento—. Todo el mundo comenta que te has cargado al arquitecto que habían puesto a dedo y que te has hecho cargo de todo.


    —Así es, tuve que evitar que se hiciese una herejía tan cerca de la maravillosa Keops. Pero ya me conocéis, a cambio he presentado un proyecto que no molestará a los dioses y favorecerá a los humanos. Y como de costumbre necesito que me agilicéis el informe de los análisis. Es muy importante para el arranque de las obras.


    —Si nos distraes con tanta conversación, no lo tendrás nunca —dijo el jefe—. Espera en la cafetería, en cuanto esté listo te llamaré.


    —Antes quiero presentaros a mi amigo Hassam que va a colaborar en el proyecto —y mirándoles de reojo, comentó—: Estos son antiguos camaradas de la universidad a los que debo gran parte de mi buena suerte. Siempre han colaborado con sus conocimientos y yo los he aprovechado con mucho gusto. ¡Y aún serían mejores si no fueran tan lentos!


    El informe se concluyó de forma poco ortodoxa, con la intervención de todos los miembros del departamento y con una rapidez poco habitual.


    En efecto, habían encontrado un rastro de óxido de hierro, cosa que no extrañó a nadie, pero el subsuelo era compacto y se podía edificar sin peligro de corrimientos de tierras o filtraciones, y además, por la antigüedad de los estratos analizados, no había riesgo de encontrar restos arqueológico. La meseta de Gizeh estaba compuesta por tres diferentes formaciones de piedra caliza margosa de la época eocénica (periodo de la era terciaria) con una antigüedad de sesenta millones de años.


    Con el informe bajo el brazo, Omar y Hassam salieron con la tranquilidad de saber que nadie les pararía la obra.


    Aprovecharon el fin de semana para regresar a Alejandría y Hassam se dirigió a su oficina para controlar los trabajos que tenía empezados, estaría ausente por tiempo indefinido y tenía que delegar en sus encargados para el buen funcionamiento del negocio. Debía localizar a Mohammed para informarle de la evolución de las cosas y pedirle que hablara con el resto de sus colegas. Mientras, Omar prepararía el informe preliminar para entregar a la junta, fijaría fechas de comienzo y de finalización, distribuiría los trabajos por gremios y determinaría los colaboradores y proveedores. Era una ardua tarea que no podía dejar en manos de nadie, ni siquiera de Hassam. Se encerró en su mansión y con la insustituible ayuda de Aker, se puso manos a la obra.


    Pasaron todo el fin de semana preparando la organización previa a la construcción: acotación de la zona para evitar que se viera desde el exterior, instalación de las torres de iluminación (se trabajaría ininterrumpidamente las veinticuatro horas del día) y acceso y seguridad del campamento obrero. Para la fase de extracción de la piedra contaban con dos elementos fundamentales: uno era la tecnología de Eric, que obraría el milagro de una extracción en unos plazos extraordinariamente cortos, el otro la entrega de millones de metros cúbicos de esa excelente piedra a los constructores cairotas que serían los encargados de retirarlos con la máxima celeridad corriendo ellos con los gastos de transporte y obteniendo unos beneficios con los que se financiarían algunas partidas de la obra. Todo el proyecto había sido concebido para conseguir el máximo aprovechamiento tanto de materiales como de tiempos sin menoscabo de las medidas de seguridad; para este aspecto, Alex había preparado un plan de seguridad auténticamente revolucionario de cuyo cumplimiento dependería el éxito de la obra.

  


  
    CAPÍTULO XXIII


    Una frenética actividad se desarrollaba dentro del terreno aún sin acotar de la meseta de Gizeh. El polvoriento ambiente desenfocaba las imágenes y les daba ese aspecto fantasmal de un paisaje incompleto que aparece y desaparece entre remolinos dorados. Los pesados camiones que transportaban contenedores y grúas iban descargando en perfecto orden sobre las marcas hechas en el terreno. Se comenzaba a ensamblar el cerramiento perimetral con planchas onduladas de acero con la ayuda de un pequeño camión pluma. Otro cerramiento, con vallas más ligeras de un metro de alto, se distribuía a diez metros de distancia por fuera del primero; era el espacio en el que se situarían el campamento obrero y las oficinas. El acceso al primer cerramiento estaría totalmente restringido y sólo se autorizaría mediante un permiso especial de Omar. Cuando empezara la perforación de esa zona, no habría absolutamente nadie dentro, sólo las máquinas de Eric, que actuarían por control remoto a través de los equipos informáticos. Los constructores en esa fase no intervendrían, sólo estarían presentes Eric, el técnico de la unidad de control y Omar, Hassam coordinaría las operaciones.


    El revolucionario sistema de extracción consistía en hacer una serie de perforaciones para introducir sondas que, al producir ondas de ultrasonido combinadas con ondas de choque, seccionarían el terreno en bloques de un metro cúbico. Después, mediante pinzas robotizadas, los irían desprendiendo y sacando hasta los vehículos de transporte. Mientras, en la capa inferior del terreno, una gran tuneladora perforaría desde la depresión de la meseta hasta el centro geográfico de la obra con un diámetro de doce metros por donde sacarían el resto del material.


    La gran caravana de vehículos pesados que se iba a originar estaría controlada por Alex y un centenar de agentes de tráfico; así se obtendría un fluido ir y venir y se garantizaría el éxito de la productividad durante la extracción. El trabajo duraría setenta días ininterrumpidos. Cada cinco minutos saldría un camión cargado, de manera que los ciclos de trabajo de cada máquina se solaparían con absoluta precisión. El cálculo que se había hecho correspondía a un total de 34 000 desplazamientos. La operación era de una gran envergadura y si se lograba cumplir, sería el mayor récord que ninguna empresa había soñado realizar jamás. La zona donde se almacenaría la piedra extraída estaba a unos diez kilómetros hacia el este, en el interior de la meseta, zona aislada y completamente desértica. La carretera que se construiría para este fin debía soportar el trasiego de vehículos pesados durante toda la obra.


    Una vez terminado el cerramiento preliminar de la zona a perforar, se procedería a la construcción del bulevar periférico (principal vía de circunvalación del complejo) con una longitud de 2 372 metros y una anchura de diez.


    Omar no quiso ninguna ceremonia de colocación de la primera piedra (había demasiadas piedras que sacar como para poner otra más).


    Habían empezado cinco días antes de lo previsto confiando en que, de esta forma, la prensa les dejaría trabajar tranquilamente para organizar el cerramiento y situar las barreras de control, pero no habían contado con los curiosos, que dificultaban el movimiento de los camiones y los operarios.


    Hassam ya se había instalado en su habitación del Gizeh House. No era tan grande como el apartamento de Heliópolis, pero las comodidades y el lujo lo superaban. Las ventanas daban al jardín interior y el aroma de las flores perfumaba el aire de la estancia. Una gran cama, con colcha de seda en tonos plateados, contrastaba con un suelo de azulejería árabe. El techo, bastante alto y con forma abovedada, sustentaba un gran círculo plateado en el que se reflejaba la luz indirecta. El mobiliario se componía de un secreter cubista lleno de pequeños cajoncitos, una butaca reclinable de estilo funcional y, en una pequeña salita adjunta, dos butacas otomanas y un velador con un mueble de marquetería que escondía el frigorífico. Un baño moderno y bien equipado junto con un gran ropero, completaban el ajuar. Estaba encantado de poder disfrutar de un ambiente como aquél. Se sirvió un zumo y se tumbó en la cama para contemplar el espectacular techo. Tenía a su alcance un mando a distancia con infinidad de funciones y se puso a trastear con él; la pared del fondo se desplazó dejando al descubierto una gran pantalla de televisión y, bajo ella, apareció un teclado de ordenador. Mientras jugaba con todo aquello, sonó el teléfono y escuchó la voz de Aker:


    —¡Pon el canal diez!


    Apareció Omar en pantalla.


    —Ya estamos conectados. A través de este canal dispondrás de todos los datos del proyecto y podrás trabajar en tu ordenador. Todo cuanto puedas necesitar lo encontrarás en el armario. Nos reuniremos en el patio a las ocho y media para cenar.


    El rostro de Omar desapareció antes de que Hassam pudiera decir nada. Miró su reloj y se dispuso a sacar su ropa de las maletas para colgarla en el armario. Sólo disponía de quince minutos y debía darse prisa.

  


  
    CAPÍTULO XXIV


    El suntuoso pasillo del palacete comunicaba las habitaciones con el vestíbulo de la primera planta y desembocaba en la suntuosa escalera que bajaba hasta el patio. Un precioso ascensor modernista contribuía a darle al lugar un aspecto lujoso. El vestíbulo estaba amueblado con distintos ambientes formados por pequeños biombos Tífany y lámparas a juego. Alfombras, cuadros, adornos… todo respiraba aires de la . «Un lugar donde recibir a un rey», pensó Hassam mientras bajaba los peldaños de mármol blanco cubiertos por una alfombra de vivos colores. Al otro lado del patio, Omar y Aker conversaban con Eric y Alex. Se acercó al grupo y se saludaron cordialmente.


    —Quiero que os sintáis cómodos y que estas cenas sirvan para relajaros después de cada jornada de trabajo. Cualquier problema o idea debemos exponerlo aquí y solucionarlo entre nosotros cinco.


    Las palabras de Omar iban encaminadas a generar el ambiente propicio para que el trabajo en equipo fuera sencillo para todos.


    La cena se prolongó hasta las diez y media, después, subieron a la segunda planta donde se encontraba la presidencial convertida en el centro de operaciones del proyecto. Había sido instalado un auténtico estudio audiovisual. Al fondo de la sala aparecía un estrado para conferencias. Aquella estaba construida sobre la azotea del palacete, en una zona imposible de divisar desde la calle, era de construcción actual y de diseño muy funcional, contaba con grandes ventanales, que dejaban ver las inmensas pirámides asomando abrumadoramente. La temperatura era perfecta a cualquier hora del día gracias a los grandes quitasoles exteriores que funcionaban automáticamente. Aquí, la tecnología suplía al lujo convirtiéndose en un lugar perfecto para trabajar, aislado y a un paso de todo.


    —Tenemos preparado el programa de actuaciones —dijo Omar—. Ya sabéis que el cerramiento de protección para las instalaciones del campamento se ha comenzado a montar hoy, cinco días antes de lo previsto, pero que no contabilizará en nuestra cuenta atrás. A partir del sexto día real, entrarán los constructores de El Cairo para comenzar con las vías de circunvalación y la carretera hasta el depósito donde se almacenará la piedra, que deberá estar transitable al vigésimo día. A partir de entonces, comenzaremos con la extracción. Mañana por la mañana, mientras yo controlo la marcha de las instalaciones, vosotros podéis cotejar la programación tranquilamente.


    Omar no podía faltar ni un sólo día a la obra, no se fiaba de los vigilantes y policías que se encargaban de la seguridad, quería que se cumpliera el plan a rajatabla.


    —¿No sería mejor que mañana te acompañara a primera hora para echar un vistazo? —dijo Alex.


    —Aún no es necesario, prefiero que estéis los cuatro juntos, es vital que el arranque se ajuste a lo planeado, no debemos olvidar que después no habrá marcha atrás. Tenéis a partir de mañana, tres días para comprobar que todo está en regla.

  


  
    CAPÍTULO XXV


    A las siete de la mañana se reanudó el trabajo de cerramiento y ordenación del campamento obrero y en los dos kilómetros y medio de perímetro se comenzaron a distribuir las casetas de obras con vestuarios, dormitorios y comedores equipados con aire acondicionado. Ocupaban el área correspondiente a los bosques que, con la doble función de aislar y contener las arenas del desierto, se plantarían una vez desmantelado el campamento. Esta corona circular abarcaba una superficie de 39.270 metros cuadrados. La idea de Omar era la de crear de un auténtico oasis; de ahí la importancia de esta barrera vegetal. El cinturón exterior, o bulevar periférico, estaría a su vez protegido por un muro de hormigón armado recubierto de bloques de piedra en talud de tres metros de altura.


    Cuando Omar llegó a la zona, la actividad era escasa. Se había situado una caseta de control y una barrera manual que no protegía nada. Un agente de policía sin gorra y que se abrochaba el cinturón con desgana salió para dejarle pasar sin más. Omar no estaba conforme con aquella actitud y pensó que era lo primero que había que corregir. En efecto, la seguridad y control, que habían sido diseñados tan concienzudamente, debían dejar al margen cualquier colaboración oficial. Agentes propios, debidamente uniformados y aleccionados, custodiarían la zona en cuanto estuviera terminado el cerramiento. También se instalaría, cada cincuenta metros, a lo largo del perímetro exterior, una torreta con cámara de televisión y un sensor a veinte centímetros del suelo y, a cada doscientos cincuenta metros, una garita con vigilante. Las entradas y salidas del recinto, situadas una al este y otra al oeste, estarían custodiadas por dos vehículos todoterreno con personal armado. Las barreras no serían necesarias.


    Alex era un gran experto en seguridad; su reputación la conocía muy bien Omar desde que fue a Sídney para visitar las obras de la Villa Olímpica. Su forma de trabajar y sus ideas innovadoras le parecieron muy acordes con las suyas.


    Habían preparado una serie de tarjetas de identificación del personal. Cada fase de la construcción se distinguiría por un color. Primera fase: instalación del campamento y cerramiento del mismo (tarjeta de color siena como símbolo del polvoriento ambiente reinante). Durante esta fase de preparación, sólo los operarios del transporte e instaladores de las casetas ostentarían ese color. Una vez finalizada, estos operarios saldrían del recinto definitivamente. Segunda fase: perforación y extracción (tarjeta violeta, color simbólico del último espectro luminoso) fase muy restringida, sólo para los técnicos de la maquinaria de perforación y extracción. Una vez colocadas las sondas, este personal desaparecería para reciclar su tarjeta por otra de color amarillo cadmio (símbolo de la entrada del sol en la meseta de Gizeh). En esta tercera fase, los transportes pesados empezarían a funcionar ininterrumpidamente. Una vez terminada, se volvería a cambiar la tarjeta de identificación por otra de color rojo (símbolo del fuego). Esta cuarta fase sería la más dura por la sequedad y las altas temperaturas que se alcanzarían. Comenzaría la construcción de la canalización y cimentación a treinta metros bajo la cota cero. Quinta fase: la tarjeta roja se cambiaría por otra azul (simbolizando el agua). Se inaugurarían los lagos con grandes surtidores para humidificar el ambiente y, a continuación, se construirían los bancales para los barrios de montaña, el gran depósito subterráneo entre los hoteles y una gran fuente en el jardín principal con una torre de evaporación. Una vez terminada toda la obra hidráulica, la identificación volvería a cambiarse. Sexta fase: color verde (símbolo de la vida vegetal). Se realizaría la plantación de los bosques en el perímetro exterior del complejo. Y por último, la séptima fase: construcción de los edificios, puentes y calles. El color de identificación sería blanco (fusión de todos los demás colores). Toda persona, que en cualquiera de las fases apareciera con tarjeta de distinto color al establecido, sería rápidamente localizada por el escáner de control. Una vez que la obra estuviera terminada, los controles pasarían a los nuevos accesos del complejo, que serían seis: cuatro para los hoteles, uno para el pasadizo subterráneo y otro para la entrada al bulevar periférico.


    La actividad comenzaba y Omar espoleaba a los encargados con gran tacto para infundirles el ánimo necesario. Permaneció toda la mañana dando órdenes y organizando la instalación del campamento, recorriendo varias veces el perímetro aprovechando la oportunidad brindada por un policía que le prestó su caballo. Atisbando con sus prismáticos los movimientos del personal, parecía un vaquero dirigiendo su rebaño. A eso de las doce, hizo un alto en el trabajo y regresó al hotel, lo que aprovecharon los distintos grupos para respirar profundamente y cortar para comer.


    La mañana fue también muy activa y provechosa en la del palacete. Aker había preparado un audiovisual para que, a través de la gran pantalla, pudieran apreciar la envergadura del proyecto. Gracias al programa habían podido «visitar» el complejo turístico totalmente terminado, navegar por sus lagos, entrar en la zona deportiva, en los hoteles y bungalós de los barrios de montaña, pasear por los bosques a treinta metros sobre los lagos y, todo ello, utilizando el transporte interior (pequeños vehículos eléctricos de tres ruedas con capacidad para dos personas). La llegada al complejo, a través de los puentes, era espectacular; un autocar circulaba por encima de la ciudad hasta llegar al vestíbulo de cada hotel situado en la planta séptima; allí aparecía la recepción y, al fondo, el gran mirador panorámico del jardín de Hatshepsut con su monumental fuente y su torre evaporativa que, desde sus veinte metros de altura, difundía su caudal de agua pulverizada hacia la exuberante vegetación. Paseos de cinco metros de anchura circundaban cada piso rodeando el jardín y comunicando entre sí los cuatro hoteles de la zona central del complejo. En la planta baja de cada uno se encontraban los restaurantes, zonas de ocio, asistencia sanitaria y lugares de culto. Las plantas restantes estaban destinadas a salones y habitaciones, todas ellas dobles y con un gran ventanal a la fachada o a un amplio patio con plantas colgantes. Desde las piscinas, situadas en las terrazas, podía disfrutarse de unas magníficas vistas de todo el conjunto. Una escalera doble, en el centro de cada planta, comunicaba los siete niveles de cada edificio. Un par de ascensores transparentes, colocados entre los dos tiros de escaleras, aparentaban escaparates en movimiento. En los extremos de cada planta, otros dos ascensores con escaleras de emergencia a su alrededor, situados fuera de la estructura del edificio, aseguraban las vías de evacuación. Cada hotel estaba construido sobre una plataforma escalonada y ajardinada que lo aislaba de los lagos. La capacidad de alojamiento de cada uno era de novecientas setenta plazas. Se les había bautizado con nombres faraónicos famosos por sus pirámides: Micerinos, Keops, Esnefru y Khefren. Los puentes de acceso también llevaban los nombres de cada hotel para facilitar su identificación. Los cinco barrios, compuestos por bungalós de cuatro, seis y ocho plazas, estaban repartidos de la siguiente forma: en la base, entre los lagos y con una capacidad de seis plazas por bungaló, el barrio Nubio (ciento veinticuatro unidades); en la zona de bancales o montaña alta, el barrio Copto (veintidós unidades de ocho plazas cada uno); el barrio de Tebas (de igual capacidad, pero de diferente estilo); y en la zona baja, el barrio Tinita (cien unidades de cuatro plazas) y el barrio Kushita, con igual capacidad. El total de plazas turísticas de esta pequeña ciudad, en sus diferentes categorías y precios, alcanzaba la cifra de 5 656. La variedad en sus posibilidades y las espléndidas condiciones de todas ellas para poder disfrutar de unas gratas vacaciones, harían del complejo un rentable negocio. El arbolado y el agua, que aparecía por doquier en lagos y fuentes alimentadas por canales, daría el frescor y la humedad necesarios para mantener este microclima que, ayudado por los turboventiladores dispuestos en los barrios altos, renovaría constantemente el aire creando una brisa silenciosa y natural. Los desechos se reciclarían en una planta subterránea, cerca del túnel de servicios para obtener otras energías alternativas. Dos depuradoras tratarían las aguas de entrada y de salida para devolverlas al Nilo sin contaminación alguna. Se había calculado cualquier detalle por pequeño que fuese, incluyendo accidentes de todo tipo, incluso la remota posibilidad de un atentado terrorista para que Alex encontrara soluciones concretas. El macedonio ya tenía prevista esta posibilidad, pero aun así, con los datos facilitados por Omar, comenzó a idear otro plan de emergencia alternativo.


    Eric, a su vez, había terminado con los análisis del terreno. El estudio de los informes geológicos no dejaba lugar a dudas; las perforadoras no tendrían dificultad alguna, contaba con un sofisticado sistema de elementos robotizados al que, a la rapidez y efectividad con que trabajaban, había que añadir el nulo riesgo de accidentes laborales. La maquinaria, procedente de Finlandia, esperaba en el puerto de Alejandría para ser trasladada por carretera hasta Gizeh. La expectación iba a ser enorme, era la primera vez que en Egipto se efectuaba un vaciado de esas características y sin intervenir operario alguno.


    Hassam había recopilado en su ordenador los datos facilitados por Alex y Eric y comprobó en su agenda los cargos y responsabilidades de todo el personal. Su amigo Mohammed sería el encargado de construir los viales interiores de la tercera fase con veinticuatro calles en la zona de montaña más las calles del nivel inferior del barrio Nubio y accesos a la zona deportiva. Los bungalós prefabricados contribuirían a un montaje rápido y limpio. Los cuatro hoteles se habían adjudicado a un mismo constructor alejandrino y el gran depósito de agua potable, los dos lagos y la fuente del jardín de Hatshepsut, serían competencia de un ingeniero del nuevo puerto fluvial de Nubia y buen amigo de Omar. La jardinería estaría a cargo de un experto del Botánico de Aswan teniendo ante sí el gran reto de miles de metros cuadrados para crear bosques y jardines y mantenerlos verdes y floridos todo el año. Quedaban aún por adjudicar los trabajos de limpieza y mantenimiento, la hostelería, las tiendas y demás servicios del complejo. Todos ellos saldrían a concurso más adelante con un exigente pliego de condiciones.

  


  
    CAPÍTULO XXVI


    Como era de esperar, la colocación de la primera piedra fue algo ineludible. La junta de administración para el proyecto de Gizeh estaba al completo. El ministro de Turismo acudió al acto acompañado de todo un séquito de directivos arrastrando a la prensa y a la televisión. El grupo de turoperadores americanos e ingleses, muy interesados en el proyecto, no faltaron al evento al igual que los japoneses que aparecieron como una plaga disparando sus sin parar formando un gran revuelo alrededor del pequeño monumento pétreo. Una periodista inglesa, de la revista , ignorando adrede este acontecimiento, se dedicó a fotografiar las instalaciones del campamento y las torretas de seguridad. Al ser advertida por Alex de la prohibición de hacer fotos y adentrarse en la obra, solicitó una entrevista con el director del proyecto. Alex, sorprendido por su belleza, le dijo en tono amigable:


    —¿No le puedo valer yo? ¡Soy el jefe de seguridad!


    Ella, como buena periodista, se dio cuenta de la gran suerte que había tenido al tropezarse con este personaje. Nadie mejor que el jefe de seguridad para sonsacarle los pormenores de la obra. Si jugaba bien sus cartas, podría llegar hasta Omar, aunque Alex despertaba su curiosidad, se notaba que no era egipcio, su cabellera y sus rasgos le recordaban a alguna efigie griega. Ambos se observaron con agrado y comenzaron a caminar entre las casetas del campamento alejándose de la multitud.


    El ministro y su séquito salieron con las mismas prisas con que habían llegado; rodeados de gran cantidad de agentes de seguridad y, tras ellos, los medios informativos. Omar, dando media vuelta, fue a reunirse con Hassam que le esperaba pacientemente en el coche con Aker.


    —¡Cuánto les gusta figurar! —exclamó—. Esto es lo que más me indigna de los políticos, siempre quieren ser los protagonistas.


    Aker tocó el claxon llamando a Alex que seguía enfrascado en su conversación con la periodista. Arrancó el coche y fueron hacia él.


    —Os presento a Elizabeth Brander, de la revista .


    Hassam salió del vehículo para saludar a la periodista, pero Omar y Aker permanecieron en el coche sin darle ninguna oportunidad de conversar.


    —¡Si este es un proyecto revolucionario, debería contárselo a mis lectores! ¿No creen?


    Omar miró de reojo a la periodista admirando su atractivo y, sin inmutarse, dijo:


    —Si desea una entrevista, se la concederé. Su revista siempre me ha parecido seria y espero poder mantener esa opinión.


    —¿Cuándo y dónde? —preguntó Elizabeth como si de una cita amorosa se tratara.


    —Mañana, a las ocho de la tarde, en el vestíbulo del hotel Gizeh House. Venga sola, sin cámaras, no las necesitará.


    Mientras el coche se alejaba suavemente por el polvoriento camino, ella permaneció quieta, manteniendo en su retina a unos personajes que tan favorablemente la habían impresionado.


    Al llegar al palacete, Omar tenía un mensaje sobre el escritorio; un sobre con el membrete de la Biblioteca de Alejandría que contenía un CD y una nota manuscrita por Otto, que decía: «Prosigue el juego…».

  


  
    CAPÍTULO XXVII


    Un ventilador de palas anchas giraba cansino en el centro del patio del palacete suavizando el calor del medio día. Omar y Aker, junto con Alex y Hassam, estaban sentados alrededor de la mesa dispuesta para la comida. Eric llegó algo más tarde, había estado en El Cairo tramitando el traslado hasta Gizeh de la maquinaria de perforación.


    Durante la comida, como era de esperar, hablaron de la periodista inglesa. Le facilitarían datos del proyecto pues una buena difusión sería un gran aliado para ellos. Acordaron estar todos presentes en la entrevista y demostrar que eran un auténtico equipo que trabajaba por unos ideales comunes.


    Al regresar a su habitación, Omar tenía otro mensaje de Otto en el contestador instándole a llamarle urgentemente.


    —Si tan importante es lo que tienes que decirme, ¿por qué me envías un CD codificado? —preguntó en cuanto descolgó el teléfono—. Estoy a un paso del inicio de la obra y no tengo tiempo para jugar a las adivinanzas.


    —No se trata de adivinanzas —respondió Otto—, es algo muy serio que no puedo contarte por teléfono. Codifiqué el CD por si caía en otras manos, pero puedes descodificarlo.


    —No dispongo de ese tiempo. Di lo que sea, no tenemos espías.


    —¡Tiene que ver con el papiro!


    —¿Qué has dicho?


    —Lo mejor será que vengas a verme. Aquí tenemos más medios. Te aseguro que es necesario que antes de perforar ese terreno…


    —¿Me vas a hacer ir a Alejandría la víspera del comienzo de la obra?


    —Sí, y no te arrepentirás.


    Otto dio por resuelto el tema y colgó.


    «¡Viejo chiflado! ¿Qué habrá encontrado ahora?», murmuró al tiempo que llamaba a Hassam para decirle que había surgido algo urgente que le obligaba a ausentarse durante unas horas y pedirle que se hiciese cargo del control. A continuación, llamó a Aker y ambos salieron hacia Alejandría.


    A las siete de la tarde llegaban a las inmediaciones del lago Maryut. Sin detenerse siguieron hacia La Corniche girando a la izquierda hasta la plaza de la Biblioteca y, antes de entrar en el vestíbulo, llamó a Otto por teléfono.


    —¡Ya te has salido con la tuya! Te espero aquí abajo.


    Otto bajó inmediatamente y, juntos, subieron en el ascensor. La mirada inquisitiva de Omar no consiguió que el alemán soltara palabra hasta que entraron en su despacho. Echó las persianas y cerró la puerta por dentro.


    —¿Vas a contarme ya de que se trata o quieres cachearme antes por si llevo micrófonos?


    Otto se le quedó mirando por encima de las gafas, y con voz muy teatral, le soltó:


    —¡Hay vestigios importantes en el subsuelo de tu obra!


    Omar sintió ganas de reírse de su amigo, pero estaba tan contrariado por este inoportuno viaje que sólo le dijo:


    —¿Cómo puede haber nada bajo un suelo rocoso natural que jamás ha sido excavado?


    —Con la euforia del descubrimiento de los extraños signos, me salté una serie de criptogramas que suponía meros adornos. Hace tres días reconsideré estos detalles más minuciosamente y descubrí que estas ilustraciones también decían algo… —Otto puso en marcha el ordenador—. Como podrás apreciar, entre cada signo principal hay una pequeña marca. Al principio creí que se trataba de una separación entre conceptos o de la marca del escriba para dejar su firma, pero no. Estos pequeños puntitos son, en realidad, el espacio en el que encajan otros signos y, si te fijas, en el interior de algunos de esos signos, existen también esos puntitos.


    —¿Y qué has conseguido al colocar esos signos entre los demás?


    —He conseguido descifrar un documento complementario que nos aclara y confirma el porqué de la necesidad de excavar hasta esa profundidad, en ese punto exacto y a esa distancia de la Gran Pirámide…


    —Continúa —le pidió Omar.


    —Existe un gran espacio con un pasadizo que, al parecer, comunica con esa pirámide y que está esperando ser descubierto. ¿Ves como sí ha merecido la pena venir a verme?


    —¡No puede ser cierto! ¿Cómo puedo seguir con la obra sabiendo…?


    —No digas nada. Actúa y haz lo que te dicte tu inteligencia dando a cada cosa la importancia que tiene. Y ya que estás documentado, aprovéchate.


    —¿Construir encima de la conexión con la Gran Pirámide?


    —Construir y después hallar. Haz que tu ciudad sea el mayor centro turístico de interés arqueológico del mundo. No habrá lugar que se le pueda comparar. ¡Jamás habrá un constructor con más suerte que tú!


    —Me has servido en bandeja una joya en bruto y me has dado la responsabilidad de tallarla sin que se rompa.


    —¡Y pobre de ti si la rompes!


    Otto, muy sonriente, se frotó las manos.


    Se había hecho de noche cuando ambos se despidieron con un fuerte abrazo. Omar salió de la biblioteca con una extraña excitación y una gran prisa por llegar a El Cairo. Aker se le quedó mirando como si supiera lo que había ocurrido, y le dijo:


    —¡Lo conseguirás!


    A las siete de la mañana, bajo el entoldado del patio, ya estaban desayunando, y Hassam, preocupado por el mutismo de Omar, le preguntó:


    —¿Qué tal te fue ayer, solucionaste el problema?


    —Sí, todo está resuelto. Y a ti, ¿qué tal te fue en la obra?


    —Todo está preparado para recibir las máquinas de Eric. El cordón de seguridad se ha completado, tenemos energía y agua, todos los servicios funcionan y la empresa encargada del empezará hoy a trabajar.


    Antes de salir para la obra, Omar quiso hablar en privado con ellos y subieron a la en un tenso silencio. Mientras, Aker cerró la puerta tras de sí.


    Omar narró, lo más conciso que pudo, desde el hallazgo del papiro codificado hasta lo sucedido la noche anterior en la Biblioteca de Alejandría.


    Todos quedaron paralizados por el estupor, pero antes de que pudieran pensar en el desastre que se avecinaba, les aclaró:


    —Ahora, más que nunca, espero contar con vuestra ayuda para salir adelante. La obra no puede parar y este acontecimiento hay que mantenerlo en silencio hasta que se inaugure el complejo turístico. Es fundamental que no haya la más mínima filtración.


    Se miraron unos a otros en silencio. Les aterrorizaba pensar en el giro que podía dar el proyecto si se descubría lo que había en su interior, pero confiaban en Omar. Después de prometer silencio absoluto sobre el tema, salieron hacia el reto más trascendente de sus vidas.

  


  
    CAPÍTULO XXVIII


    Tres enormes tráileres atravesaron el terreno desértico de Gizeh hasta los aledaños del campamento y el gran cerco de vallas se abrió dándoles paso hasta el círculo central. Un grupo de operarios, con mono de color naranja, se apresuró a descargar la maquinaria a través de las rampas que desplegaron. Veinte extraños vehículos fueron distribuyéndose hasta formar un círculo que, al desdoblarse cada uno, alcanzaron una altura de diez metros, y sus grandes patas estabilizadoras fueron saliendo dando la sensación de tener vida propia. Al terminar la maniobra, los operarios los conectaron entre sí a la manguera general que, saliendo por una escotilla, continuaba hasta la unidad de control situada fuera de la valla. Al terminar esta operación, los camiones, con sus largos remolques vacíos, desaparecieron del recinto, y Omar, Hassam y Eric, entraron para comprobar las conexiones así como el circuito de televisión. Poco después cerraron el portón con una barra de seguridad, y cada cual ocupó su puesto. ¡El espectáculo iba a comenzar!


    Los compresores arrancaron con fuerza y empezaron a llenarse los depósitos de agua. Los tintineos acústicos avisaban de la próxima puesta en marcha de las taladradoras y, cuando estos cesaron, comenzaron a girar las barrenas de diamante con un silbido agudo, poco perceptible desde el exterior.


    Hassam estaba sorprendido de que no se levantara polvo y de que las vibraciones no afectaran a las cámaras que portaban las propias máquinas. Como si de un terreno arcilloso se tratara, las barrenas iban entrando a gran velocidad y cada máquina se encargaba de colocar otra prolongación hasta completar los treinta metros de profundidad. Automáticamente invertían el giro y comenzaban a extraer las prolongaciones replegándose hasta quedar como antes de comenzar. Entonces, Eric, desde la unidad, manipulaba las máquinas para desplazarlas unos metros procediendo a efectuar nuevas perforaciones. Aunque parecía una rutinaria labor, sólo su pericia lograba que esta novedosa extracción lo pareciera. En realidad, nadie hubiera sido capaz de urdir este plan tan tecnificado para ahorrar tantas horas de trabajo extenuante y difícil de realizar con esas altas temperaturas diurnas.


    Durante toda la mañana se estuvo perforando el área con la misma rapidez y sin aparente esfuerzo. A las dos de la tarde, en vista de que todo el personal regresaba de comer, Hassam y Eric hicieron un alto dejando la unidad de control cerrada y custodiada mientras ellos se dirigían a los comedores prefabricados.

  


  
    CAPÍTULO XXIX


    Cuando Omar llegó al vestíbulo del Gizeh House, Elizabeth estaba esperándole sentada en uno de los cómodos butacones del bar. Estaba radiante, su pelo rubio ensortijado reflejaba la luz rojiza de las lámparas del bar, y un vestido estampado en verdes y malvas, dejaba al descubierto sus bellos hombros y sus largas y torneadas piernas. Sus ojos azul verdoso, sus sonrosados labios y la falta de sofisticación que emanaba de toda ella, ofrecían confianza, y pensó que su belleza residía en su naturalidad. Se saludaron con un apretón de manos.


    —Siento no haber sido más puntual —dijo ella—, me he adelantado cuatro minutos.


    —Que no vuelva a suceder —se apresuró a contestar Omar sonriendo.


    Elizabeth se había informado de quién era Omar y de su argucia para hacerse con el proyecto desbancado al anterior arquitecto.


    —Sé muchas cosas de usted, pero todas a través de los comentarios de otros. Ahora me gustaría oírlas de su propia voz.


    —Yo no soy importante para su entrevista. Deseo que mi vida siga siendo privada. Lo que sí me interesa es que mi obra se divulgue para sentar las bases de un nuevo orden, que tanta falta está haciendo en este mundo.


    Ella no entendía muy bien lo que quería decir, pero le parecía interesante.


    —Bien, entonces hablaremos del proyecto.


    Omar se quedó pensativo y dijo muy por debajo de su tono habitual:


    —No resulta fácil…


    —¡Pero bueno! ¿Sobre qué crees entonces que podemos basar esta entrevista?


    —Perdona, no me he explicado bien. Por supuesto que me interesa hablar del proyecto —se dio cuenta de que estaban tuteándose con toda naturalidad—. He querido decir que, para que comprendas su magnitud, no es suficiente con que yo te lo cuente, debes verlo por ti misma, escuchar a mis colaboradores…


    —No dispongo de tanto tiempo.


    —Desde luego que no… Me refiero a «realidad virtual».


    —¡Claro, por supuesto!


    Ambos soltaron una carcajada. Se había roto el hielo.


    El bar del hotel iba llenándose de clientes y los músicos daban los primeros acordes. Omar pidió unas bebidas. A continuación, instó a Elizabeth a cenar con él y con el equipo. Le sería muy útil conocerles a todos. Complacida por el cálido ambiente del lugar y la grata compañía de Omar, aceptó encantada la invitación.


    A las ocho y media aparecieron Hassam, Alex y Eric. Se habían esmerado para que su aspecto fuese impecable. A todos les gustaba la periodista y esperaban que estuviese presente en la cena. Al llegar Aker se dirigieron a la zona privada del Gizeh House.


    Ella no salía de su asombro mientras se adentraban en los umbrales mágicos del palacete.


    La cena prometía ser más animada que las anteriores. La presencia de Elizabeth le daría el agradable toque femenino que les había estado faltando.


    La mesa estaba dispuesta para seis comensales.


    Durante la cena, Hassam desplegó toda su simpatía con su animada charla a la que Alex se sumó con alguna que otra broma que Elizabeth respondió con su atractiva sonrisa y los camareros dejaron de lado la encorsetada disciplina para hacer breves comentarios en honor de la bella mujer. Ella se sentía en la gloria, rodeada de auténticos caballeros en un lugar de ensueño, con una deliciosa cena y, además, con un gran reportaje en las manos. «Lástima de cámara fotográfica» pensó, aunque sabía que no le habrían permitido usarla.


    Tras los postres, Omar les dijo:


    —¡Es hora de trabajar! Subamos a la


    Elizabeth les siguió. Se sentía a gusto y no tenía prisa por empezar su trabajo. Al recorrer el trayecto hasta el segundo piso del palacete, pudo apreciar la riqueza y buen gusto de la decoración. Al entrar en la le pareció que estaba en la sala de control de La NASA y no pudo evitar una exclamación. Omar era consciente del efecto que este centro de operaciones producía a quienes lo visitaban.


    Todos tomaron posición en sus respectivos asientos y Elizabeth se sentó junto a él, cerca del teclado del ordenador, frente a la gran pantalla.


    —Tenemos digitalizado todo el proyecto, desde su génesis hasta la inauguración, pasando por toda la construcción. El programa es muy completo, pero lo que vamos a ver ahora es una selección para tus lectores.


    La pantalla se iluminó y las luces bajaron de intensidad. Enseguida apareció el busto de Imhotep sobre el cual se había sobreimpresionado el rótulo de «Gizéhpolis». Estaba sonorizado con una cuidada ambientación musical. Una voz en narraba el desarrollo del proyecto (era sin duda alguna la voz de Omar). Explicaba sus prioridades a la hora de concebirlo y la «regla » que le precedía; una lección magistral de su teoría llevada a la práctica sin escatimar esfuerzos. Una vez terminada esta ideológica presentación, con sus planos y bocetos, el programa dio un giro brusco y entró en la fase de construcción. En las imágenes apareció el campamento obrero con una gran actividad, el círculo vallado de mil metros de diámetro y el terreno cuarteado tras las perforaciones realizadas con la maquinaria de Eric. En un plano cenital, que se iba abriendo según se alejaba del suelo, podían apreciarse unas extrañas máquinas que extraían rocas del suelo y que, a través de cintas transportadoras, las iban trasladando hasta grandes volquetes colocados como si de un carrusel se tratara. La neblina provocada por el polvo y el retumbar de la banda sonora, daban al espectador la sensación de encontrarse en el mismo centro de la obra. Poco a poco, la gran cantera se iba vaciando, las máquinas desaparecían y el gran túnel se dejaba ver. Lo primero que emergía, como por arte de magia, era el depósito de agua y la gran fuente central con el evaporador. Seguidamente, los lagos y la vegetación. A continuación, desaparecía el campamento y en su lugar brotaban los bosques. Por todas partes emergía la ciudad con sus jardines y fuentes, los cuatro simétricos hoteles, los barrios de montaña, la zona deportiva, y, por último, los cuatro puentes cruzando por el aire la ciudad hasta sus respectivos hoteles. Se podía notar la sensación de circular por ellos como si fuesen reales. Un paseo a través de cada rincón, calle o bulevar, así como por los lagos y zonas comerciales y deportivas, fue el colofón de este perfecto programa audiovisual.


    La profusión de tan bellas imágenes compuestas por Omar para difundir el proyecto, era la perfecta comunión entre el arte y la técnica más avanzada.


    Cogió una copia y se la entregó a Elizabeth.


    —Esta es la entrevista. ¿De acuerdo?


    Ella no sabía qué contestar, no lograba salir de su asombro. Le interesaba más que nunca conocer a esa persona capaz de crear semejante obra y de reunir tal equipo.


    —¡La entrevista ha sido mucho más de lo que yo esperaba! —dijo al fin—, pero volveré, habéis conseguido interesarme demasiado para marcharme sin más. Quiero seguir la evolución de la obra. No os vais a librar de mí.


    Todos celebraron la decisión de la periodista. Sería como un soplo de aire fresco y perfumado que animaría las veladas tras el duro trabajo.


    Se despidieron, y Aker se encargó de llevarla hasta su hotel de El Cairo.

  


  
    CAPÍTULO XXX


    En la noche estrellada, templada y húmeda en la playa de Urgada, una ligera música se dejaba oír mezclada entre el suave oleaje. Venía de la casa de Andrés donde se celebraba el compromiso con Yazmín. Eran las tres de la madrugada y los invitados, gente joven y con ganas de continuar la fiesta, no daban síntomas de cansancio y algunas parejas, entre risas y bromas, se dispusieron a darse un chapuzón.


    A raíz del contratiempo sufrido con el proyecto de Gizeh, las cosas no habían ido bien para Andrés; pasó de ser el arquitecto más popular y cotizado a ser uno más, y eso le llevó a frecuentes depresiones. La decisión de casarse fue de Yazmín; quería apartarle del caos en que se hallaba metido y que tanto daño causaba en su moral y en su economía, y pensó que, juntos, podrían salir adelante. Un acto muy positivo que demostraba su sincero amor y que reconocían los allí presentes.


    Los ventanales que daban a la playa estaban abiertos de par en par y una leve brisa se colaba en el salón levantando los visillos, hinchándolos como velas de un navío sin rumbo. Un escalofrío recorrió el torso desnudo de Andrés y Yazmín le acercó una camisa.


    Una de las amigas de Yazmín había ido a la fiesta acompañada de un desconocido; un tal Baltasar Rasmy, era el exayudante de Otto en la Biblioteca de Alejandría quien, desde su traslado al Ministerio de Asuntos Exteriores, había hecho nuevas amistades, sin embargo, seguía viviendo entre intrigas y rodeado de malas compañías, pero por su agradable aspecto físico y su aparente seguridad caía bien a las mujeres.


    A esas alturas de la velada, Andrés no estaba en condiciones de mantener una conversación y se dejó caer en un butacón. Yazmín se acercó a su amiga Sousse que, junto a Baltasar, empezaba a aburrirse.


    —¿Qué le ocurre a Andrés? —preguntó Sousse —. Le noto distante.


    Yazmín les contó lo abatido que estaba desde que rechazaron su proyecto y, sin darse cuenta, la conversación giró sobre el tema de Gizeh con un desmedido interés por parte de Baltasar. Ella notó que las preguntas de su invitado iban más allá de la simple curiosidad y decidió zanjar la cuestión cambiando de tema.


    A punto de amanecer, los amigos se fueron despidiendo.


    Cuando al fin la pareja se quedó sola, ella se acercó al sillón en el que Andrés se había quedado dormido, se sentó en la alfombra, apoyó la cabeza en sus rodillas y cerró los ojos permaneciendo semidormida largo rato hasta que un destello luminoso, anunciando que el sol ya estaba en el horizonte, les sacó del sopor en que se hallaban. Ella se puso en pie y descorrió las cortinas para poder disfrutar de la reconfortante vista del mar y de un nítido cielo azul turquesa. La playa, tranquila y sin olas, invitaba a darse un baño…


    Andrés, a pesar de su resaca, miró a su futura esposa y compañera rebosante de alegría y pensó que la vida no era tan mala como la veía en sus pesadillas. Fue hacia ella, y estrechándola entre sus brazos, le dijo:


    —¡Gracias por mantenerte a mi lado!

  


  
    CAPÍTULO XXXI


    Al firme del bulevar periférico del complejo turístico y al de la carretera que iba hasta el depósito de piedra, sólo le faltaba la última capa de asfalto para proceder a su pintura y señalización. Ya se habían distribuido las oficinas del campamento; por un lado, los constructores alejandrinos, y por el otro, los cairotas. Los proveedores tenían un barracón para almacenar las mercancías y se estaba construyendo un invernadero de grandes dimensiones. El botiquín, los comedores, los vestuarios, dormitorios y demás dependencias, se habían terminado de instalar y todo el personal estaba perfectamente alojado. Un pequeño tractor con vagones circulaba por el campamento para facilitar los largos desplazamientos y fuentes de agua potable se habían distribuido a lo largo del trayecto. Mientras el interior estaba controlado por sofisticados sistemas de seguridad, el exterior lo controlaba la policía a caballo que circulaba por los alrededores constantemente.


    Las perforadoras seguían trabajando sin parar mientras constructores y periodistas se agolpaban con la intención de echar un vistazo a los monitores. Omar salió de la unidad de control y señaló a dos personas para que pasaran a verlo. A los cinco minutos llamó a otras dos, y así sucesivamente hasta que la curiosidad de todos quedó satisfecha.


    Cuando se hubo completado la perforación del círculo, se procedió a la colocación de sondas. La operación era sencilla; una vez introducidas se conectaban entre sí dejando formada una auténtica red de conexiones. A las ocho de la tarde terminaron la operación quedando las máquinas alineadas en el exterior del área. Sólo necesitaban la orden de Eric para generar la onda ultrasónica capaz de cuartear el terreno en bloques simétricos. Las cámaras, situadas sobre las torretas de seguridad, giraron hacia el interior de la zona para dar panorámicas del momento en que sucedería el milagro. Eric conectó la megafonía de todo el campamento y dio la voz de alerta para que nadie se asustara si se notaba alguna sacudida del terreno. El ruido de los motores generando la potencia necesaria para estas ondas de choque ensordeció el campamento. A los quince minutos, el ingeniero dio la señal y Eric apretó un botón. No se notó reacción alguna. Un cronómetro señalaba el tiempo exacto de duración. Pocos minutos debieron pasar, aunque se hicieron muy largos. Sonó una chicharra, se apagaron los motores y Eric apretó un segundo botón.


    —¡Ahora sí se percibe! —exclamó Hassam.


    Por los monitores empezó a verse una nube de polvo que emergía hacia las cámaras. El ruido iba en aumento. Sordos cañonazos que provenían del subsuelo hacían temblar la tierra. El campamento entero vibraba y algunos enseres cayeron al suelo. Por las cámaras sólo podía verse una inmensa nube de polvo. El suelo siguió estremeciéndose durante veinte minutos. De repente, todo enmudeció, un silencio aplastante se apoderó del lugar y alguien empezó a aplaudir; era Aker desde su atalaya, subido sobre una caseta de obras. Otros aplausos fueron uniéndose al suyo hasta que del campamento entero surgió una ovación generalizada.


    Omar y Hassam observaban a Eric que, sin quitar ojo a los monitores, no cesaba de repetir:


    «¡Tiene que funcionar, tiene que funcionar!».


    La nube de polvo se fue disipando y en los monitores fueron apareciendo imágenes de la tela de araña que formaban las grietas del suelo. Los aplausos se reavivaron y Eric saltó de su silla para estrechar la mano a Omar y Hassam. El ingeniero de la unidad móvil entró rápidamente y ambos se abrazaron. Alex, al pie de la escalerilla vitoreaba. Los constructores estaban emocionados por tal hazaña y aplaudieron con ímpetu la salida del equipo con Omar a la cabeza, que dijo:


    —¡Hemos quebrado la meseta de Gizeh en veinte minutos! Ahora sacaremos seis millones de metros cúbicos de piedra en setenta días.


    Todos celebraron el acontecimiento conectando una manguera y, entre risas y aplausos, empezaron a echarse agua hasta que la euforia se fue disipando.


    A las pocas horas, la «operación volquete» comenzó y cuatro equipos se encargaron de colocar las cintas transportadoras. La carretera estaba lista, así como los puntos de control y suministro de carburante para los volquetes y los boxes móviles hasta el futuro almacén de piedra.


    Al día siguiente, un equipo de especialistas se encargaría de comenzar la perforación del gran túnel, la prensa estaba convocada y prometía ser un día muy complicado.

  


  
    CAPÍTULO XXXII


    Cuando regresaron al Gizeh House encontraron una nota de Elizabeth que decía: «Estoy en el bar del vestíbulo». Todos se miraron entre sí dispuestos a ir en su busca, pero Aker se adelantó desapareciendo por el fondo del patio, cosa que aprovecharon los demás para ir a sus habitaciones a darse una ducha para estar presentables para la cena.


    Aker no tardó ni cinco minutos en traer a Elizabeth. Vestía un vaporoso traje estampado con desdibujadas flores en tonos pastel y un original corte que le cubría el pecho hasta el cuello, mientras que los brazos y la espalda, quedaban al descubierto. Una cinta a juego con el vestido recogía su pelo hacia atrás. La sencillez de su atuendo contribuía a destacar aún más su belleza. La invitó a sentarse, pero ella prefirió pasear por el patio, quería respirar los sugerentes perfumes de la noche. Pocos minutos después bajó Omar elegantemente vestido, con pantalón oscuro, camisa clara con botonadura de plata y un chaleco turco damasquinado.


    —Hoy ha sido un día intenso y teníamos que adecentarnos —se disculpó mientras saludaba a Elizabeth.


    —Sí, lo sé. Aker me ha contado el éxito de la perforación.


    —Deberías haberlo visto, fue emocionante. Mañana tienes que ir con tu cámara, tenemos una pluma con canastilla desde la que podrás hacer buenas fotos.


    —Creí que no estaba permitida la entrada a la prensa…


    —Y no lo está, pero tú tienes la exclusiva. Mañana te entregarán un pase y podrás moverte a tu antojo.


    Hassam, Alex y Eric, aparecieron casi a la vez. Se habían puesto muy elegantes llevando en su vestuario algo que les relacionaba con su lugar de origen y que, alguien tan sutil como ella, no pudo dejar de apreciar.


    Esa misma noche, a cuatrocientos kilómetros de allí, en un pequeño pueblo del delta del Nilo, tenía lugar otra cena que traería graves consecuencias para Omar y su equipo. Un grupo de radicales, entre los que se encontraba Baltasar Rasmy, se había reunido para realizar acciones violentas en contra de la cooperación europea con Egipto. Querían que el Gobierno estrechase sus lazos con los extremistas islámicos y con China; pensaban que pronto serían las dos grandes potencias que dominarían el mundo y estaban dispuestos a financiar cualquier tipo de sabotaje o atentado terrorista.


    Desde la fiesta de compromiso de Yazmín y Andrés, Baltasar había conseguido información sobre el ambicioso proyecto de Gizeh y sólo pensaba en aprovecharse de la forma más lucrativa posible. El complejo turístico iba a convertirse en el emblema del nuevo Egipto conectándolo con el mundo occidental al que había que destruir. En un principio pensó ofrecer a Andrés la posibilidad de vengarse del odiado Omar, pero pronto se dio cuenta de que no era el mejor postor y, en su propio interés económico, se unió a este grupo extremista. Supo presentar con gran habilidad sus ideas y no tuvieron ningún inconveniente en anotarlo como posible objetivo. No estaba afiliado a ningún movimiento político o religioso, pero frecuentar estas reuniones le hacía sentirse importante. Les ofrecía información privilegiada a la que tenía acceso gracias a su cargo en el ministerio y, a cambio, recibía ciertos «donativos» que le eran ingresados en un paraíso fiscal.

  


  
    CAPÍTULO XXXIII


    Informadores de radio, prensa y televisión se habían congregado para retransmitir el evento. Todo estaba preparado. La tuneladora, con su estructura y sus vías de desplazamiento, ocupaban la calzada. Eric, desde el control, dio la señal mientras en la superficie los brazos de las pequeñas excavadoras se clavaron en el suelo y, con sus afiladas garras y su percutor, comenzaron a soltar la roca enganchada colocándola sobre las cintas transportadoras. Iban avanzando desde el centro del gran círculo extrayendo piezas de un metro cúbico mientras los volquetes esperaban a ser llenados. Al mismo tiempo, la cuadrilla del túnel comenzaba su labor. En ambos lugares, el sonido era tan ensordecedor que los medios de comunicación decidieron alejarse para poder dar la noticia.


    Tal como había anunciado Omar, a las siete en punto de la mañana se había comenzado a penetrar en el corazón de Gizeh.


    Una vez hecha la primera comprobación, Eric dejó en manos del ingeniero la rutinaria tarea y salió al exterior para relajarse un poco.


    Fuera del complejo, en la zona de la tuneladora, se encontraban Omar, Hassam y Elizabeth. Todos se habían colocado cascos protectores y ropa adecuada. La periodista fotografiaba esta colosal máquina y su entorno aún sin transformar en lo que sería la autovía de entrada a Gizéhpolis. Las grandes obras públicas y sus efectos medioambientales eran la base de sus reportajes, y por lo que había visto en el programa audiovisual, y por las intenciones manifestadas por Omar, éste sería un modelo a seguir. El paisaje, no sólo sería respetado, sino mejorado con un arbolado y un microclima que ayudaría a anidar a las aves (hasta ahora ausentes en la zona). «Si se construyeran muchos complejos como éste, el consumo de energía y la contaminación descenderían considerablemente y los horizontes no se verían rotos por torres y tendidos eléctricos». Estas consideraciones las iba haciendo mientras disparaba su cámara con rapidez.


    Al cabo de un rato, Omar les hizo una seña para que subieran a la meseta, hacia la unidad de control, y dirigiéndose a Eric, le preguntó:


    —¿Qué tal funciona tu carrusel?


    —Funciona y los chicos se divierten.


    Eric se refería a los constructores asociados que, para disfrutar del espectáculo estaban encaramados a las torretas de iluminación y sobre las casetas de obra.


    Desde la cámara de televisión, colocada en la pluma de la grúa, se podían apreciar las excavadoras trabajando y el carrusel de camiones transportando los bloques hacia el interior del desierto.


    Eric, al entrar en la unidad, se dirigió a Elizabeth:


    —¡Setenta días a partir de hoy! Toma nota.


    —¿Ni un día más ni uno menos? —preguntó sonriendo.


    —¡Esperemos que así sea!


    La operación de extracción era monótona y salieron de la unidad para dirigirse a la oficina de seguridad. Alex estaba allí con un técnico instalando un nuevo monitor para una cámara nocturna de infrarrojos que iba a ser probada esa misma noche. Estaba tan absorto en su tarea que no les oyó llegar.


    —¡Vaya jefe de seguridad, que no se da cuenta de nuestra presencia! —gritó Omar muy cerca de él para sobresaltarle.


    —Para eso tengo a mis sabuesos, para que me avisen, aunque parece que no puedo fiarme de ellos —se levantó para saludar a la periodista—. Estamos preparando cámaras para la oscuridad por si hubiera un corte de energía, no queremos que nada interrumpa el control. Aquí las noches sin luna son extremadamente oscuras y el desierto, muy grande…


    Alex sentía cierto reparo ante ese aislamiento, que por la noche se hacía más intenso. Los generadores estaban repartidos por todo el campamento y eran vulnerables a cualquier sabotaje. Esas cámaras de infrarrojos trabajaban con una batería individual que actuaría en caso de emergencia.


    A continuación, Omar y Elizabeth fueron hacia la salida norte cruzándose con la caravana de camiones que transportaban la piedra. Siguieron por el desierto pudiendo observar los puntos de abastecimiento, las torretas de control y los silos del cemento. Los vehículos contraincendios permanecían en el arcén dispuestos para cualquier emergencia y los Land Rover de vigilancia, circulaban por los alrededores.


    —No podía imaginar —dijo ella— que en Egipto pudierais ser tan metódicos.


    —Omar se echó a reír, había empleado esa palabra sin saber que ese era su apodo.


    —En Egipto, hoy por hoy, aún no. Cuesta mucho mantener ese orden, sólo yo soy capaz de estos logros tan «metódicos» y lo consigo gracias al chantaje.


    —¿Al chantaje?


    —Trabajo a destajo. Les ofrezco primas por tiempo récord. Es un desafío y luchan por conseguirlo.


    —¿Y si no lo consiguen?


    —Sencillamente no hay prima. Pero eso no suele suceder, yo elijo al personal, hablo con ellos, les infundo ánimo; además, nunca les pido un imposible.


    Llegaron a la zona de almacenaje. Los camiones empezaban a vaciar sus cargas y pronto se formaría una inmensa mole de bloques de piedra. Los accesos habían sido minuciosamente señalizados para facilitar los movimientos de los vehículos.


    A pesar del calor salieron del coche para pisar el desierto. La carretera se perdía en el horizonte con su ininterrumpida procesión de vehículos rodando pesadamente hacia el infinito. Todo estaba encaminado a sacar el mayor rendimiento en el menor tiempo y con el mínimo esfuerzo posible.


    Ella no paraba de tomar notas y fotografiar el entorno. El reportaje estaba tomando unas proporciones exageradas, imposibles de condensar en una sola publicación.


    A las doce y media, con un calor insoportable , regresaron al campamento para reunirse con los demás en el comedor.


    Tras la comida, Elizabeth regresó a su hotel, estaba agotada y deseaba nadar un rato en la piscina y relajarse. Aker, como de costumbre, se ofreció a acompañarla.


    Ya estaba oscureciendo, las luces del campamento se encendieron de golpe al igual que las de los vehículos pesados y una hilera de faros se perdía entre la bruma del desierto parpadeando como antorchas de fuego.


    Al llegar a su hotel, Elizabeth se encontró con un mensaje de su oficina de Londres; debía regresar a la mañana siguiente para un trabajo urgente. Intentó hablar con su jefe, pero ya no quedaba nadie, sólo la recepcionista que le dijo que debía contactar con él a primera hora. Estaba indignada, pero no iba a poder desahogarse hasta el día siguiente. Si tenía que salir tan precipitadamente no podría acudir al hotel Gizeh House, ni despedirse personalmente de Omar y su equipo, tendría que hacerlo por teléfono.


    Pasó una noche muy inquieta sin lograr descansar. A las siete de la mañana ya estaba desayunando y pensó llamar a Omar para darle una explicación, pero creyó más oportuno hablar antes con su jefe y así enterarse de la urgencia de su regreso. Aún era pronto para llamar a Londres. Mientras esperaba recordó con qué ilusión había llegado a Egipto la primera vez; fue cuando la inauguración del canal del mar Rojo. Había subido con miedo al helicóptero, pero reconocía que era el mejor medio para conseguir imágenes insólitas desde puntos imposibles de imaginar. Fue un bonito reportaje y una experiencia única sobrevolar el Nilo y descubrir los diminutos pueblecitos salpicados de palmeras, el verdor de los cultivos y la blancura del algodón entremezclada con las zona de papiros de los humedales cubriendo las misteriosas charcas de los infinitos brazos del río, sus amables gentes y los curiosos niños, que querían tocar su rubia cabellera y miraban el helicóptero como un juguete fantástico… Su segundo viaje fue al oeste, a los oasis del desierto. Otra maravilla de la naturaleza que impactó tremendamente en su espíritu. Estuvo a punto de abandonarlo todo y quedarse allí. Hizo grandes fotografías, no había nada desechable y le fue muy difícil seleccionar sólo unas pocas para la revista. Esta era su tercera visita a Egipto como profesional. Había encontrado un reportaje completamente nuevo; además, se lo estaba pasando estupendamente y ahora… tal vez perdiera la oportunidad de realizar su mejor trabajo.


    Miró su reloj, ya casi eran las nueve. Llamó a Londres y tras varios intentos logró escuchar la voz de su jefe que, con irritante flema, le dijo:


    —Elizabeth. ¿Qué hace aún en El Cairo?CAPÍTULO XXXIV


    La rutinaria y agotadora labor de extracción de la piedra ya había llegado a su ecuador sin retrasos notorios y sin accidentes. Habían sufrido alguna que otra avería en los transportes, pero se habían solucionado satisfactoriamente. El personal respondía bien y el depósito de piedra ya empezaba a ser visible desde lejos. El túnel estaba terminado y los camiones empezaban a salir por él. La profundidad del vaciado de la meseta era de quince metros; así pues, quedaba otro tanto por extraer que se haría a través del túnel. Parte de esta piedra ya estaba destinada a la construcción de los muros de contención del bulevar periférico.


    Una vez desmontadas las casetas de los conductores se dejó un retén cerca del túnel para cubrir las necesidades de esta zona.


    Sólo faltaban quince días para finalizar la extracción cuando llegaron las muestras de los prefabricados de los diferentes tipos de bungalós.


    Las vallas del cerramiento primario permanecían ocultando el vaciado para evitar cualquier injerencia en el hipotético caso de que apareciera alguna galería subterránea. Eric contaba con un sofisticado equipo con el que podían confeccionar un mapa en 3-D del subsuelo cuando llegara el momento. Mientras, las excavadoras continuaban incansables su labor. Ahora se veían favorecidas por su buena situación con respecto a los camiones que, desde dentro del túnel recibían su pesada carga.


    —¡Todo marcha! —dijo Omar, satisfecho.


    Esa noche, al llegar al Gizeh House, les esperaba una nota anunciándoles la próxima visita de los inspectores de Obras Públicas.


    —Pura rutina —comentó Hassam—, ¡pero es un latazo!


    —Espero que se contenten con verlo desde los monitores y no haya que abrir el cerramiento —contestó Omar.


    Le preocupaba que trajeran un fotógrafo oficial. Desde que desapareció Elizabeth, no le gustaba ver periodistas ni fotógrafos cerca del recinto, esperaba que regresara pronto y pudiera terminar su trabajo. El vacío que había dejado se notaba especialmente en las cenas.


    A las diez de la mañana un helicóptero irrumpió en la entrada al campamento. Entre remolinos de polvo aparecieron tres funcionarios y un fotógrafo. Todos llevaban la misma vestimenta; traje azul oscuro y corbata de dudoso gusto. Después de presentarse a Omar y a Hassam fueron conducidos a la oficina técnica, donde el aire acondicionado funcionaba a pleno rendimiento.


    —¿Qué tal va la obra? —preguntó el que parecía ostentar mayor rango—. Desde el aire hemos visto el gran agujero.


    —¿Han encontrado petróleo? —bromeó uno de los funcionarios.


    —A los tres les hizo mucha gracia y rieron abiertamente mientras el fotógrafo se mantenía al margen, como si no fuera de la Comisión.


    —Pronto empezaremos a construir —dijo Omar que no estaba dispuesto a perder más tiempo—. Si quieren pasar a nuestra unidad de control, podrán apreciar con más detalles el funcionamiento de las excavadoras.


    —¿Tiene esa unidad aire acondicionado? —preguntó el más joven.


    —Por supuesto, todo está climatizado, aquí el trabajador no pasa penurias —a Omar le gustaba presumir delante de los funcionarios de sus instalaciones atípicas en Egipto.


    Al salir al exterior, una bofetada de calor les dio de lleno en el rostro, y al pasar a la unidad, suspiraron aliviados.


    Eric se levantó de la consola para presentarse y saludar a los recién llegados.


    Las excavadoras, y gran parte del vaciado, podían verse nítidamente en los monitores.


    —¡Es fabuloso! —dijo uno de los inspectores—. ¡Hay que ver con qué facilidad sacan las piedras! ¡Y qué bien cortadas!


    —Pero… ¿dónde están los obreros? —preguntó otro inspector.


    —Ahora sólo está el personal técnico, cuando termine la extracción irán apareciendo. Si lo desean pueden salir para tomar fotografías.


    —No, no es necesario, ya vendremos más adelante, cuando la obra esté más avanzada. Hace demasiado calor ahí afuera.


    Al cabo de un rato se despidieron y se fueron hacia el helicóptero. Esta vez, nadie se preocupó de acompañarles.

  


  
    CAPÍTULO XXXV


    Elizabeth se encontraba en un paraje perdido en el altiplano de la cordillera andina, muy cerca de la frontera con Chile; zona rica en alpacas, vicuñas y demás rumiantes. Disfrutaba con el trabajo de campo, pero en esta ocasión tenía la mente en otra parte. El transporte que utilizaba (un todoterreno americano) tenía un potente motor y unas ruedas anchas y grandes, ideales para andar por esos terrenos. Su equipo fotográfico era muy completo, aunque ella prefería usar su Leika con los objetivos básicos. Los trípodes le sobraban, siempre terminaba por improvisar algún rudimentario soporte en el que apoyar el teleobjetivo. Desde las cinco de la mañana estaba agazapada dentro de su vehículo esperando que los rebaños acudieran al lago medio helado. Parecía un espejo negro en el que se reflejaban los picachos cubiertos por la nieve recién caída. Desde su punto de vista, algo elevado, la panorámica estaba asegurada. Una segunda cámara con un gran angular, colgaba del espejo retrovisor para asegurar un plano general cuando todos los rebaños estuviesen juntos. Siempre se emocionaba en los instantes anteriores al suceso y los disfrutaba intensamente; después, todo sucedía demasiado deprisa, había que actuar automáticamente y sin pensar. De entre cientos de fotos hechas, surgía una especial que había que saber distinguir. Ahí es donde se necesitaba sensibilidad artística, y ella la tenía. La calefacción del vehículo era suficiente para soportar las bajas temperaturas, pero apagó el motor para no espantar al ganado. Rápidamente empezó a enfriarse y el aliento fue empañando los cristales. Ya había vivido experiencias parecidas en Laponia y lo había solucionado metiéndose un trozo de hielo en la boca, al enfriarse el vaho de su aliento, dejaba de empañar el visor.


    Una luz rojiza iluminó tenuemente los picachos azulados, cuando centelleantes puntos irrumpieron en la superficie del lago. Los peces empezaban a despertar formando ondas relucientes y disparó su cámara sin dudarlo ni un instante. Había intuido fugazmente esa insólita foto que no quería dejar escapar. Un rayo de sol iluminó la cresta de la montaña helada y todo empezó a revivir. El lago cambió el color de sus negras aguas por un tono verde esmeralda. Cada instante era distinto. Se sentía subyugada por tanta belleza y no cesaba de captar estos constantes cambios. Rápidamente cargó de nuevo su cámara y esperó.


    Los minutos pasaban lentamente, pero el sol avanzaba descubriendo todo el misterio que había guardado tan celosamente la noche andina.


    En una de las orillas, los brillos del agua cambiaron sus formas. Miró por su teleobjetivo. ¡Ahí estaban! Las primeras manadas de la mañana se habían acercado a beber. Un rebaño, de más de doscientas alpacas, apareció por un lado y, al mismo tiempo, de entre unos matorrales oscuros, surgió un gran grupo de llamas. Aún no se las distinguía bien. Siguió haciendo fotos sin parar. Cuando su campo visual estuvo lleno de animales blancos y amarillentos, sacó su gran angular y, ya sin temor a espantarlos, salió del todo terreno para disfrutar mejor del espectáculo.


    Los carretes volaban, su pericia para cargar era grande. Tenía que darse prisa, de un momento a otro podría haber una estampida. Ocurrió de repente, los animales comenzaron a revolverse y a querer escapar todos al mismo tiempo. Saltaban unos por encima de otros, tropezaban entre sí mezclándose todas las especies en una huida despavorida luchando por salir del enclave. Aprovechó este momento para hacer fotos increíbles. No sabía muy bien lo que estaba sucediendo, pero no despegaba el ojo del visor. En uno de los barridos que hizo con el teleobjetivo, le pareció ver algo anormal. Entre el ganado apareció la inconfundible silueta de un puma que se afanaba por conseguir su desayuno. Era un ejemplar grande, seguramente acostumbrado a subir a las heladas aguas del lago donde sabía que encontraría comida. No le atraía la idea de ver cómo el lustroso animal devoraba a una de esas indefensas criaturas, pero no podía intervenir, la naturaleza tenía que seguir su curso. Continuó fotografiando el proceso de la caza hasta el final. El puma cobró su pieza y se la llevó tras unos matorrales.


    El sol empezaba a templar la fría mañana y los rebaños se habían retirado casi en su totalidad. Metió los carretes en la bolsa, respiró profundamente, puso el coche en marcha y regresó a su lugar de residencia dos mil metros más abajo, en San Carlos de Puno.


    —¡Al fin! —dijo Omar al escuchar la voz al otro lado del teléfono—. ¿Dónde te habías metido? Llevo días intentando hablar contigo.


    —¿Eres… quien yo creo…? —balbuceó ella.


    —Espero que sí. Soy tu reportaje inacabado. No sé qué haces al otro lado del mundo mientras nosotros hacemos historia.


    —Me siento muy feliz de oír tu voz. Estoy fotografiando animales. Un encargo urgente de mi jefe.


    —Me parece que algo falla en tu revista. Os había dado la exclusiva confiando en vuestra seriedad y me habéis decepcionado.


    Ella guardó silencio, se sentía culpable.


    —Te quiero proponer un negocio —continuó Omar—, deja la revista y ven a trabajar con nosotros. Quiero que formes parte del equipo. Saca un billete y regresa sin pasar por Londres. Cuando llegues, hablaremos.


    Elizabeth se había quedado sin habla. La oferta era muy tentadora, pero tenía una misión que cumplir. Por otro lado, ya estaba harta de que la utilizaran sin ninguna consideración. Durante ocho años había estado dedicada exclusivamente a la revista. A su familia ya ni la conocía y a sus amigos… mejor no hablar de ellos. Se emocionó al pensar que Omar y el equipo la echaban de menos. Su reportaje en los Andes podía darse por terminado. Había hecho un gran trabajo y ahora le apetecía hacer un paréntesis en su vida profesional.


    —Esta noche duermo en Lima —contestó—. Te llamaré para darte la hora de mi llegada a El Cairo.


    Al colgar el teléfono del hotel, oyó una susurrante voz diciendo: «No te arrepentirás». Miró a su alrededor, pero no vio a nadie cerca de ella, sólo había una persona en el comedor del albergue dormitando cerca de la chimenea encendida; su aspecto le recordó a alguien, pero no se atrevió a interrumpir su placentero sueño. Subió a su habitación, había decidido regresar esa misma noche a la capital y le quedaban muchos kilómetros por delante. Cuando bajó a pagar la cuenta, el caballero durmiente había desaparecido. Quiso satisfacer su curiosidad y preguntó al dueño del albergue.


    —¿Un caballero junto a la chimenea? Usted es la única persona que se aloja aquí en este momento. No ha entrado nadie más en toda la mañana. Si lo sabré yo, señorita, que llevo desde anoche sin moverme de acá.


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Aquel ser irreal le había susurrado unas palabras y su inquietante aspecto le había recordado a alguien, pero ¿a quién…?

  


  
    CAPÍTULO XXXVI


    Mustafá Neblí, como nuevo presidente del consejo de administración de Gizéhpolis, había solicitado una visita a las obras junto con algunos socios y el director general del Banco Mediterráneo. Era imposible negar esta petición a quienes facilitaban el dinero. La visita de los jefes económicos estaba prevista para ese fin de semana, la llegada de Elizabeth, para esa misma noche, y Omar no sabía qué era más importante en esos momentos. Ella estaba tomando fuerza en sus pensamientos y quiso ir personalmente al aeropuerto. El avión de Egipt Air llegaría con una hora de retraso, cosa habitual. Tardaría media hora más en pasar el control de pasaportes, pero él estaba habituado a estos trámites. Mientras esperaba que transcurriese el tiempo se puso a observar a un grupo de sacerdotes coptos que esperaban su hora de salida. Sus ropajes, con sus cruces trenzadas de cordoncillo blanco sobre fondo negro pendiendo como escapularios sobre el pecho, y la solemnidad de sus gestos, hacían recordar una época muy lejana. Su pintoresco aspecto bizantino era acogido con gran respeto por quienes les rodeaban inclinando la cabeza a su paso o besándoles las cruces. Todos eran hombres de avanzada edad. A Omar le interesaban sus opiniones, las consideraba inteligentes y, sobre todo, distintas. Gracias a su religión se había conservado un idioma tan antiguo como el mismo Egipto, y aunque sólo se utilizaba en la liturgia, ellos guardaban celosamente sus libros y papiros (joyas de incalculable valor que ni siquiera conocían en la Biblioteca de Alejandría). «¡Cuánto daría Otto por poder curiosear en estos archivos y cuántos misterios se resolverían descifrando sus códices secretos!», pensaba. Pero tener acceso era imposible, guardaban celosamente sus tesoros y tradiciones y desconfiaban (no sin razón) de todo el que se acercaba a investigar. Su mundo era hermético y había en él temas que no se podían tocar. Eran cristianos coptos, su pureza religiosa se mantenía intacta a través de dos mil años. Persecuciones y martirios en época romana les dieron fuerza para mantener su fe escondida en guetos por todo el país. A Omar le había interesado el tema desde muy joven. Sabía que el hermetismo de todas las sectas era lo que preservaba a la historia de la barbarie humana y que, al mismo tiempo, hacía peligrar esa misma historia expuesta a desaparecer con cualquier accidente o simplemente por una mala conservación.


    Una oleada de pasajeros llenó la nave central del aeropuerto formando filas ante las cabinas acristaladas de los aduaneros, y los maleteros se agolparon para hacerse con los equipajes de los sufridos viajeros que iban saliendo con sus visados en regla.


    Más de treinta minutos tardó Elizabeth en aparecer. Tenía el natural aspecto de quien después de largas horas de viaje tiene que aguantar interminables colas para pasar los controles rutinarios. Arrastraba, a duras penas, dos enormes maletas y unas bolsas de cuero. Omar al verla se adelantó a los maleteros al tiempo que le tendía la mano. Ella le dio dos besos y salieron hacia el aparcamiento hablando del viaje y otras banalidades. Una vez en el coche, Omar le dijo:


    —Como ya eres parte del equipo, te alojarás en el Gizeh House como todos nosotros.


    Le miró con su mejor sonrisa y le dio las gracias.


    Atravesaron gran parte de la ciudad, que a esas horas parecía dormida, y llegaron a las puertas del hotel sin casi enterarse. Dejaron el coche y se dirigieron al interior que permanecía iluminado.


    Los muchachos la estaban esperando. Habían preparado un refrescante sorbete y cuando apareció, con las copas en la mano, se acercaron a saludarla ofreciéndole una. Estaba emocionada y sólo pudo decir:


    —¡Sois estupendos! Me alegro de estar aquí.


    Esa noche era diferente. ¡Había una mujer entre ellos…!

  


  
    CAPÍTULO XXXVII


    Los directivos financieros aparecieron en el vestíbulo del hotel tal como estaba previsto. Se había preparado una pequeña recepción en el bar y seguidamente pasaron a la zona privada donde les esperaban Omar y el equipo. Aker, una vez más, hizo gala de sus dotes de buen relaciones públicas haciéndose cargo de las presentaciones.


    Por parte del grupo financiero, sólo acudieron cinco personas que, junto al equipo, cabrían holgadamente en la . Transcurridos unos minutos subieron a la segunda planta. El efecto impactante que causó el audiovisual del proyecto, sumado al grato entorno en el que se encontraban, fue suficiente para que la satisfacción asomase en todos los rostros. Las felicitaciones hacia Omar y sus colaboradores fueron muchas y muy sinceras.


    Elizabeth estaba algo violenta, acababa de incorporarse y no se consideraba merecedora de ningún elogio. Había sido presentada como «directora de imagen» y se preguntaba qué podía aportar ella para mejorar lo inmejorable.


    Cuando bajaron de nuevo, el patio resplandecía. Habían ampliado el círculo de la mesa para dar una confortable acogida a todos los comensales. La vajilla de porcelana de Iznik y la cristalería de fino cristal veneciano se complementaban con una exquisita cubertería de plata.


    Resultó una cena de las que no se olvidan en muchos años y, tras varios brindis, se retiraron a sus habitaciones reservadas en la zona clásica del hotel.


    A la mañana siguiente, después del desayuno, salieron en dirección a la obra. Llegaron en tres coches y se reunieron en el barracón de la oficina técnica para después pasar a la unidad de control. Eric había instalado en un cobertizo, fuera de la unidad, una batería de monitores para poder disfrutar de más amplitud. Iban a tener la suerte de presenciar los últimos momentos de la extracción, el último camión que saldría de la cantera. Habían acudido los jefes de grupo y los capataces con los conductores intervinientes en los trabajos. Estaban todos apiñados junto a los monitores, y al ver llegar a la elegante comitiva, se retiraron discretamente dejándoles libre la primera fila.


    Elizabeth, que vestía con pantalón vaquero y camisa blanca, llevaba colgada del cuello su cámara lista para inmortalizar el acto. El pelo suelto y su aspecto deportivo la hacían parecer más joven de lo que era. Todas las miradas, sin excepción, iban deambulando de los monitores de Eric a los pantalones de Elizabeth. Como en los partidos de tenis, nadie sabía quién ganaría el Roland Garros. Alex, al darse cuenta, le dijo discretamente:


    —Me parece que estás eclipsando las imágenes de Eric.


    —Ya lo he notado, pero no voy a salir corriendo, aunque no me faltan ganas.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó Alex, en tono fraternal.


    —Pues… que no sé cuál es mi verdadera función entre vosotros.


    —Ya lo sabrás. Espera a que Omar hable contigo tranquilamente, como lo hizo con nosotros, y te puedo asegurar que no te decepcionará.


    Por fin llegó el momento esperado. El último camión salió por el túnel engalanado con banderas y con un grupo de obreros sobre su pesada carga. Trabajadores y visitas aplaudieron el final de esta fase tan perfectamente ejecutada, rápida y sin accidentes.


    Eric grabó este momento con gran satisfacción.


    Cuando terminó la celebración, Omar ofreció al grupo financiero una excursión al desierto. Allí verían el otro espectáculo, el descomunal almacén que se había formado Una ciudad fantasma con calles y plazas para maniobrar los camiones, puentes grúa para desplazar la carga y zonas perfectamente numeradas; todo alineado y dispuesto para su posterior utilización en otras obras.


    Más de una mirada incisiva se cruzó entre los miembros del comité cuando vieron este depósito. Les hubiera gustado poder hincarle el diente, pero todo había quedado bien atado por Omar y sus abogados.


    De regreso al campamento comentaron la perfecta organización y el sabio manejo de la mano de obra confirmando que Omar era el mejor, y que el proyecto del anterior arquitecto habría sido un fracaso.


    Se despidieron y regresaron a El Cairo con la satisfacción de haber disfrutado de una visita de casi veinticuatro horas.

  


  
    CAPÍTULO XXXVIII


    Al llegar la noche, Omar y Elizabeth salieron a pasear por los jardines privados del Gizeh House. Tenían mucho que decirse y esta era una buena ocasión. Omar le agradeció su presencia, que otorgaba al equipo moral y alegría.


    —Pero no es ese el motivo por el que estás aquí —continuó diciendo—. Quiero que seas una parte muy importante del engranaje. No pienso sólo en este proyecto, mis ideas son más ambiciosas, por eso quiero rodearme de los mejores.


    —¿Para qué quieres una persona como yo, en tu equipo?


    —Tú eres una buena periodista y tu experiencia es fundamental a la hora de difundir e investigar.


    Omar siguió contándole sus ideas y haciéndole partícipe de sus contactos. Le habló de su amigo Otto y continuó con el resto de los colaboradores. También le explicó como había conseguido parar el anterior proyecto y las asociaciones que había tenido que llevar a cabo. Ella, en silencio, escuchaba complacida las explicaciones que antes no había podido sacarle para realizar su reportaje. Se había convertido en su jefe y la relación era totalmente distinta. Aunque desde un principio le interesó su historia, ¿a quién se la contaría ahora? De pronto, volviendo a la realidad, escuchó que le decía:


    —Quiero que continúes con el reportaje, pero quiero un gran reportaje.


    —Lo haré, no te preocupes. Y después… ¿qué?


    —Lo publicaremos en nuestra propia revista. Crearemos una revista de arquitectura y tú serás la directora.


    —Y eso… ¿cuándo se te ha ocurrido?


    —Mientras hablaba contigo por teléfono. Antes de que aceptaras regresar a El Cairo.


    Elizabeth se quedó sin palabras y le contestó con un beso en la mejilla. La emoción hizo brotar una lágrima de sus ojos. Omar intentó secarla tomando su cabeza entre las manos. Ambos quedaron mirándose muy fijamente y, sin darse cuenta, se besaron tímidamente en los labios.


    Regresaron al palacete entre las diminutas fuentecillas. De repente, ella recordó al misterioso personaje que la había animado a venir con tres palabras susurradas: «No te arrepentirás». Tenía razón, no se arrepentía; su sueño de dirigir su propia revista se iba a hacer realidad antes de lo que se imaginaba y en el lugar más apetecible, la cuna de la historia y de los grandes misterios de la Antigüedad, lo ideal para cualquier periodista amante de la investigación.


    Al llegar, Aker les esperaba en la entrada del patio con su majestuoso porte y su penetrante mirada. Parecía un rey del antiguo Egipto que, por algún extraño hechizo, había llegado hasta nuestros días. Cuando estuvieron a su altura, ella le tocó con su mano para asegurarse de que era real, y Aker, con gran amabilidad, le dijo en un susurro: «No te arrepentirás…».

  


  
    CAPÍTULO XXXIX


    Desde que salió el último camión con la última piedra del recinto, Otto no había recibido noticia alguna de Omar y pensó que ya era hora de husmear un poquito. Tenía en su cabeza demasiadas cosas que no entendía: su extraño sueño, el pergamino del cofre… y Aker; ese hombre incapaz de sentir extrañeza por nada, con su aire de extraterrestre, ¿de dónde habría salido? No eran temas para tratar telefónicamente. El contacto humano no podía sustituirse con la electrónica.


    —¿Cuándo puedo verte? —le mensajeó—. Sólo para intercambiar impresiones, no te alarmes.


    Sabía que todas las noches Omar leía su correspondencia y esperó en su despacho hasta que llegó la respuesta.


    —Mañana mismo te mando un coche a primera hora. ¿Puedes?


    Sí que podía, en su despacho era el dueño y señor de su tiempo y nadie diría nada en contra. Recogió sus cosas, apagó la luz y salió no sin antes dejar una nota para su secretaria. Nada más llegar al apartamento se puso a elaborar una lista con los temas que quería exponer a Omar. Tardó mucho en ordenar sus preguntas y eso le desveló tanto que no logró conciliar el sueño hasta bien entrada la madrugada.


    Cuando Aker llamó al timbre eran las ocho de la mañana y el sol ya calentaba la ciudad. Otto creyó que el sonido provenía del despertador e intentó pararlo, al darse cuenta de que era el timbre de la puerta, abrió los ojos y de un salto salió de la cama, se calzó las zapatillas y corrió hacia la puerta.


    —¡Aker, perdona! No he dormido en toda la noche y ahora…


    No dijo nada y esperó a que se arreglara.


    —¿Tenemos tiempo de desayunar? —preguntó desde el baño.


    —Podemos hacerlo por el camino.


    Cuando llegaron a Gizeh fueron directamente a la obra. Eran las once del mediodía y Omar y Hassam se encontraban en la oficina organizando el trabajo con los constructores. Ya habían comenzado con los cimientos de los cuatro hoteles y una nueva maquinaria estaba perforando las zanjas para el alcantarillado y el depósito de agua. Las plantas depuradoras estaban también en plena construcción.


    Al entrar Otto le estrecharon la mano y, dejando lo que estaban haciendo, le acompañaron a la unidad de control para que pudiese ver el gran vaciado y todo el recinto. Otto quedó impresionado por la grandiosidad de la obra.


    —¿Dónde habéis metido toda esa piedra?


    —¿Quieres verlo? Pues ven conmigo, te enseñaré dónde está almacenada.


    Omar quería alejar de allí a su amigo para que se sintiera cómodo y pudiera contarle sus temores con total libertad. El depósito de piedra era el lugar idóneo para que nadie les molestara.


    Al salir del bulevar periférico, mirando al horizonte, Otto preguntó:


    —¿Es eso que se ve a lo lejos? Parece una ciudad.


    —Como una ciudad la he organizado.


    —¿No se te ha ocurrido que con toda esa piedra podrías haber construido tu propia pirámide?


    —Mi pirámide estoy intentando construirla con mis obras, con el equipo, a mi manera, dejando un legado a las futuras generaciones, si no con piedras, sí con personas y con ideas.


    —Siempre tan romántico, pero poco práctico. Las personas y las ideas son perecederas, en cambio, las piedras…


    Otto se dejaba llevar por un racionalismo alemán algo pasado de moda, pero a sus años era casi imposible hacerle cambiar.


    Cuando el vehículo había recorrido un par de kilómetros, sacó su libreta y empezó a releer las preguntas que quería hacerle a su amigo.


    —Anda, dime ya qué es lo que tanto te preocupa.


    —Pues verás… Antes de que empezaras este proyecto me encargaste la documentación sobre Gizeh y fui a verte a tu casa…


    —Sí, ya lo sé.


    —No, la primera vez tú no estabas…


    —¿Cómo?, ¿qué primera vez? Explícate.


    Entonces le contó su onírica experiencia y al hablarle del pergamino del cofre, dejó atónito a Omar.


    —¿Que viste el cofre con el pergamino? Lo guardo bajo llave, nadie sabe dónde está… ¡Ya sé! Te lo ha contado Hassam y quieres gastarme una broma.


    —He venido a verte para aclarar ésta y otras cuestiones que me preocupan. En aquellas fechas aún no conocía a Hassam, tú me lo presentaste mucho después, aunque veo que él sí conocía la existencia del pergamino. Si de verdad piensas que quiero tomarte el pelo, regreso a Alejandría y se terminó el problema…


    —No te disgustes. Te creo, aunque lo que me cuentas sea increíble. ¿Sabes de qué trataba el pergamino?


    —Pues sí, lo sé.


    —¿Te resultó conocido?


    —Me resultó conocido.


    —¿Podrías ser más explícito?


    —De eso quería hablarte. Me gustaría saber cómo cayó en tus manos.


    —Fue un obsequio de los constructores alejandrinos.


    —Sabes muy bien que debería estar en la biblioteca, y en la cámara acorazada para más señas. Es de los primeros Omeyas. Su valor es incalculable. Los que te lo regalaron no tienen ni idea de su valor arqueológico. Es un tratado de astronomía que me gustaría descifrar con detenimiento.


    —¡No! —se apresuró a decir Omar—. No quiero que encuentres algo que me haga perder el sueño. Cuando terminemos con este proyecto, prometo ponerlo en tus manos.


    —Pero…


    —No insistas. Ahora continúa con tus preguntas.


    —Se trata de Aker.


    —¿Qué pasa con él?


    —¿Quién es? ¿De dónde ha salido? ¿Por qué es tan raro?


    —Muchas preguntas juntas para alguien que no se mete en la vida de nadie. ¿A qué viene ese interés por Aker?


    —Porque apareció en mi sueño como dueño y señor de tu casa, porque me resulta irreal, como salido de alguna de tus excavaciones. Es como una sombra, como un fantasma… No sé lo que es y por eso te lo pregunto.


    —No te alteres, es de fiar, es una buena persona, siempre dispuesto a hacer un favor a quien se lo pida. Le conocí en Sudán a raíz de un accidente que tuve en el interior de un pozo. Quedé malherido y él me ayudó mucho. Desde entonces me ha acompañado como un verdadero hermano. Su clarividencia es tal que conoce mis pensamientos y se anticipa a los acontecimientos antes de que ocurran. Es una gran ayuda y no me siento en la violencia de tener que pedirle algo. Jamás me agobia con preguntas. ¿Qué más quieres saber?


    —Si tienes tanta confianza en él… ya no hay más que hablar. Pero sigo diciendo que no es de este mundo.


    Omar se echó a reír.


    —¡Otto, Otto! Qué cuadriculado eres. No todo es blanco o negro, existen distintos matices, pero hay que saber verlos.


    —¿Así que no habéis tropezado con nada extraño al excavar? —se apresuró a decir cambiando de tema.


    —Ni siquiera con un hormiguero.


    —Pues no os confiéis, tenéis que estar preparados para cualquier cosa. Ahí hay algo —Otto hizo una pausa y continuó—. ¿Qué pasó con las muestras que contenían óxido de hierro? ¿Han vuelto a aparecer?


    —Sí, hay una concentración en el punto central, pero nada que pueda preocuparnos.


    Otto sabía que en ese punto aparecería algo importante que, tal vez por un error de cálculo, aún no había aflorado.


    —¿Cuánto más tenéis que profundizar?


    —Cinco metros para los depósitos.


    —Pues ahí aparecerá. ¡Ya lo verás!


    —Si aparece estaremos preparados para que no trascienda. El recinto permanecerá cerrado y cualquier afloramiento será detectado por los sensores.


    —¿Por qué no pones a Aker para que te avise? —bromeó Otto para romper la tensión del momento.


    —¡Eres un mal bicho, alemán intrigante!


    Y riendo animadamente, regresaron al campamento.

  


  
    CAPÍTULO XL


    Hassam se encontraba reunido en la oficina técnica con Mohammed preparando los planos para comenzar con la construcción de los viales en los barrios de montaña cuando sonó su móvil; Eric, desde la unidad de control, requería discretamente su presencia.


    Al entrar en la unidad le encontró muy nervioso. Las máquinas habían dejado de funcionar.


    —¿Qué ocurre?


    —Hay que localizar a Omar y a Alex, algo no va bien ahí abajo.


    —¿Hace mucho que se han detenido?


    —Ahora mismo. Creo que es algo importante, todas se han parado a la vez.


    Omar estaba en El Cairo con Elizabeth buscando un local para establecer la editorial de su revista. Llamaron a Alex por megafonía y en escasos minutos apareció. Una vez informado de la situación comenzó a llamar a todos los puestos de vigilancia para asegurar los controles y para poner en marcha la detección de intrusos. No podían hacer otra cosa. Se habían quedado bloqueados. Afortunadamente, apareció Aker para hacerse cargo de la situación.


    —No os pongáis nerviosos —dijo con gran aplomo—. Yo os diré lo que tenéis que hacer: rearmar todas las máquinas y eliminar del programa las que no arranquen. Trabajaremos con el resto.


    Todas se pusieron en marcha, menos las que estaban en el centro.


    —Bien. Ahí tenéis la localización de la zona que no debéis excavar —y saliendo de la unidad, apostilló—: Seguid tranquilos, que todo va bien.


    Los tres se miraron con asombro haciéndose la misma pregunta que se había hecho Otto: ¿Quién era ese hombre que lo sabía todo?


    Las excavadoras continuaron trabajando durante toda la tarde a excepción de las seis centrales. La meseta se fue dibujando conforme la roca salía de sus alrededores y sobre ella quedaron las máquinas como náufragos en una isla.


    Al fin aparecieron Omar y Elizabeth. Al entrar en la unidad, Omar felicitó a Eric por la sabia decisión que había tomado, aunque todos sabían que la idea había partido de Aker.


    —Tendré que replantear el depósito de agua, la fuente, e incluso el jardín —dijo Omar tras meditar unos instantes—. ¿Podrás analizar esta zona y ver qué hay en su interior?


    —Espero que sí —respondió Eric—. Aunque aquí mi experiencia no vale para mucho, el magnetismo desajusta los aparatos de medición. Habrá que esperar hasta que las máquinas terminen su trabajo para conectar los escáneres. Hasta mañana no podrá ser.


    Durante la cena, Omar llamó a Otto desde su móvil.


    —¡Otto, tenías razón! ¡Lo hemos localizado! Si no hubieras salido corriendo, ahora estarías disfrutando del momento y de la compañía de Elizabeth, a la que aún no conoces —miró a Elizabeth y le ofreció el teléfono—. Quiere que te pongas para saludarte.


    —¿Qué tal Otto? —rio con las palabras de su interlocutor que parecía muy animado hasta que Omar le pidió el móvil.


    —¡Ya está bien! Déjate de coqueteos y escucha. Elizabeth ya forma parte del equipo y, por consiguiente, ha de estar informada. Esta noche le pondré al corriente de todo. En cuanto a ti, te llamaré todas las noches para mantenerte al día. ¿De acuerdo? .


    La confidencialidad de la situación había hecho que el equipo guardara celosamente el secreto con un pacto de caballeros. Por eso, hasta no estar todos de acuerdo, no podían contárselo a ella.


    Una vez en la , Omar le explicó cómo Otto le había puesto en conocimiento de su gran hallazgo y, al revelarle que podía haber una conexión subterránea con la Gran Pirámide, Elizabeth quedó maravillada.


    —Es muy importante que la obra continúe. Sólo cuando esté terminada podrá darse a conocer.


    —¡Una jugada perfecta! —dijo ella—, podéis contar con mi discreción más absoluta.


    Cuando se acercó por primera vez al campamento no podía imaginarse el giro que iba a tomar la historia. Le interesaban más los personajes que el proyecto, pero ahora, el proyecto había tomado una fuerza especial, se sentía parte del mismo y estaba feliz de haber venido para poder compartir la fama que este singular descubrimiento les aportaría. Como portavoz del equipo lograría el reconocimiento de ese periodismo serio que tanto anhelaba. Ya tenía muy clara su labor; haría un trabajo imaginativo para crear el marco donde exponer proyectos de relevancia mundial. Una revista con reportajes de arqueología e investigación científica relacionados con la conservación de la Tierra; algo de auténtica vanguardia que pudiera influir en la sociedad.


    Omar quería tenerlo todo controlado, y esta revista le aseguraría la difusión, no sólo de sus proyectos, también de sus críticas. Quería convertirla en un arma para atacar a los responsables de los graves errores arquitectónicos y ecológicos y poder sembrar la semilla de la «justa medida». Por eso había elegido como logotipo el sembrador; figura archiconocida de los jeroglíficos egipcios que representaba el lazo o cruz de la vida. Lo tenía todo pensado, pero no quería imponer sus ideas hasta no conocer las de Elizabeth.


    La reunión tocaba a su fin y todos se retiraron a descansar con la confianza que Omar les infundía para soportar las incógnitas que tenían por delante.

  


  
    CAPÍTULO XLI


    A las siete de la mañana las excavadoras que se habían quedado fuera de servicio fueron izadas hasta la superficie para dejar espacio libre a una sofisticada maquinaria que analizaría el interior de la isleta.


    Se estaban utilizando todos los recursos para conseguir imágenes tridimensionales de las oquedades del subsuelo, pero fuera del equipo nadie sospechaba la actividad que se estaba desarrollando y Aker mantenía entretenido al ingeniero de la unidad con una partida de ajedrez.


    El sistema analógico del escánerempezó a funcionar enviando datos numéricos a una impresora y a la pantalla de control. Estaba haciendo un barrido de las capas horizontales del terreno hasta el máximo de sus posibilidades. Al finalizar, empezó con las capas verticales. Era un proceso lento, y la monotonía de las cifras que salían sin cesar le iba restando emoción. Media hora tardó el procesador en completar los datos. El diseño de una gran nave con las formas enmarañadas por la red del programa apareció en la pantalla. Eric intentó formar cuerpos opacos y los resultados fueron lentos. La nave era inmensa y, finalizado el proceso, lo que había en su interior quedó sin definir. La fuente magnética era demasiado fuerte y distorsionaba la imagen.


    Los camiones para retirar el cerramiento del primer cinturón ya estaban esperando a las puertas del campamento. A partir de ahora, el personal cambiaría el color de su identificación; entraban en la fase roja. Este cerramiento pasaría al perímetro exterior, máximo diámetro que incluía el bulevar periférico y los taludes de hormigón. De esta forma, quedaba cerrada la totalidad del complejo precisando menos vigilancia.


    Al desmontar la primera pieza de acero, muchos obreros quisieron ver el espectáculo apretándose a través de la abertura con el consiguiente aviso por megafonía para evitar accidentes. Poco a poco, la zona visual se fue ampliando ofreciendo un sorprendente aspecto. Las excavadoras habían efectuado una perfecta extracción escalonada dejando bien dibujados los bancales de los barrios de montaña con sus calles y sus lagos. En el centro, una meseta circular de cinco metros de altura y unos dos mil metros cuadrados, permanecía sin excavar. Cuatro excavadoras, en torno a esta meseta, esperaban la construcción de los hoteles, y una red de zanja para el alcantarillado recorría la parcela.


    La aparición de la prensa y la televisión fue inmediata. Alex actuó con rapidez; había que impedir la entrada de las cámaras. Sólo se permitía la entrada a miembros del Gobierno y a directivos del consejo de administración. A los medios de comunicación se les daría la información que Omar estimase oportuna; Elizabeth se encargaría de ello a su regreso de El Cairo. Mientras, Alex tuvo que soportar las protestas de los informadores y necesitó la ayuda de sus hombres para defender la entrada teniendo que cruzar camiones para impedir el paso de las unidades informativas.


    Sobre las siete de la tarde, Omar y Elizabeth regresaron; venían contentos, habían encontrado un buen local para instalar la redacción de su revista. Contaban con muchas ideas y con grandes medios técnicos. Sería un buen tema de conversación durante la cena para disminuir el estrés de la jornada.


    Elizabeth miró entusiasmada el gran vaciado que tenía ante sus ojos. Parecía imposible haber efectuado tal extracción en tan poco tiempo. En los monitores no se apreciaba la grandiosidad que tenían ese gigantesco «circo romano» y el misterioso promontorio que presidía el centro geográfico del complejo que, como un escudo heráldico, esperara ser tallado.


    Estaba oscureciendo y ella continuaba allí, viendo el efecto de profundidad que creaban las sombras del atardecer. De repente le pareció ver algo, lo achacó a un efecto óptico, pero volvió a verlo de nuevo, justo en el centro del promontorio; era como una pequeña estela azul que se desvanecía en el acto. Llamó a Hassam que estaba cerca de ella y le advirtió de su visión, pero él ya lo había visto y quiso tranquilizarla.


    —Estas emanaciones son muy frecuentes en cámaras y oquedades que han permanecido cerradas muchos años. Salen a través de las grietas y pueden ser de algún gas, o de fósforo en caso de que hubiese huesos. No hay por qué alarmarse.


    Todos estaban preocupados, aunque Omar les había contado que casos parecidos solían darse en algunas canteras donde las emanaciones de fluorita se dejaban ver en la oscuridad.


    Esa noche, la conversación no giró en torno a la revista como había pensado Omar. El morbo que envolvía esa imagen, casi invisible, que surgía del promontorio, acaparó todas las mentes. Primero se dieron explicaciones científicas, pero, poco a poco, cada cual empezó a elucubrar por su cuenta; incluso Aker participó en la conversación con una versión muy pintoresca sobre el fenómeno.


    —Es la respiración contenida de Ptah, dios de las tinieblas, que no puede ver la luz solar.


    —Omar no dio opinión alguna, tenía en la mente problemas más inmediatos que resolver; el depósito de agua, el evaporador y el jardín. El promontorio no se podía eliminar, ni camuflar. Era un dilema en un momento muy delicado. Cualquier variación repercutiría en los tiempos, y eso era algo que no se podía permitir.


    —Mañana nos vamos a Alejandría —dijo a Hassam—. Tengo que resolver un problema y quiero que me ayudes.


    —De acuerdo, pero antes tengo que pasar por la obra para dejarle instrucciones a Mohammed.


    —No, Aker se las dará. Tenemos que madrugar para estar pronto en mi casa —miró su reloj y exclamó—. ¡Se nos ha hecho tardísimo! Hasta mañana.

  


  
    CAPÍTULO XLII


    Las luces de la ciudad aún lucían cuando el coche de Omar se desplazó suavemente hacia la costa mediterránea. Mientras conducía, Hassam se dedicaba a hacer comentarios sobre los edificios que encontraban a su paso manteniendo una amena conversación que agradó a Omar. Al salir a la carretera, la conversación fue asumida por Omar con preguntas personales sobre su vida privada. Hablaron durante todo el camino sobre temas que les interesaban a ambos. Hassam le describió su original casa familiar, cómo se proyectó y se construyó. Su padre les dejó la mejor de las herencias; una educación y un ejemplo de vida que siempre recordarían.


    Casi sin darse cuenta llegaron a Alejandría. Estaban en las inmediaciones de la zona residencial del lago y Hassam iba a entrar en el «sanctasanctórum» de Omar. No lo podía creer. Jamás pudo pensar que pisaría esa mansión de la que tantas veces había oído hablar.


    La cancela de hierro forjado se abrió electrónicamente y entraron en una especie de zaguán que conducía al garaje. Al pasar al salón, Omar abrió las contraventanas con un mando a distancia y todo quedó nítidamente visible dejando a Hassam deslumbrado por su belleza. Sin pérdida de tiempo se pusieron frente a los ordenadores repartiéndose las funciones. Hassam se dedicó a buscar los datos de la cimentación de los hoteles mientras Omar estudiaba la forma de esconder los depósitos de agua sin tocar el promontorio. Tendrían que repartirse bajo los hoteles aunque no le gustaba que los cuatro edificios tuvieran los pilares dentro del agua. Tal vez habría que revisar el proyecto desde el principio olvidándose del espacio central y canalizando su atención hacia otros puntos. De repente, Hassam se quedó mirando fijamente el busto de basalto que presidía el salón y, sin más preámbulos, dijo:


    —¡El depósito debemos situarlo dentro del monte Sinaí!


    Ese monte era una zona dedicada a la escalada dentro de la zona deportiva y cubría una extensión suficientemente grande como para poder esconder el depósito; de ese modo se dotaba de doble utilidad al volumen montañoso y se evitaban posibles filtraciones en la estructura de los hoteles. Ya no había problemas para la construcción de los jardines, sólo había que cambiar la acometida del agua.


    Se pusieron a trabajar en las modificaciones sacando copias para llevarlas a Gizeh, pero Hassam no entendía por qué este trabajo no se había hecho en el Gizeh House o en el estudio de Omar en El Cairo.


    —Aquí la inspiración es más intensa —respondió Omar ante su curiosidad.


    Pero ese no era el único motivo por el que le había traído a su casa. En los últimos meses había madurado la idea de convertirle en su sucesor y quería ponerle al corriente del potencial que guardaba en los sótanos de su mansión. Almacenaba piezas raras que difícilmente podían ser catalogadas sin cometer graves equivocaciones; ya en sí eran una contradicción, y si vieran la luz, podían ser destruidas, como ya había ocurrido en otras ocasiones, para continuar con la teoría que, desde Champollion, se venía dando por buena, única e irrefutable, pero él sabía cuán lejos estaba de la realidad. ¡Qué sencillo era todo y cómo lo complicaban algunos para esconder la falta de rigor! Para Omar, todo redundaba en la prepotencia con que se sojuzgaba a los antiguos egipcios como seres incapaces de realizar grandes obras sin la tortura de miles de trabajadores esclavos que perecían arrastrando monolíticas piedras para satisfacer a un despiadado faraón. Sin embargo, la vida del obrero en esa época era muy importante, y la del obrero especializado, mucho más, hasta el punto de que cualquier accidente que pudiera sufrir era investigado por su corporación gremial, y los responsables, juzgados y castigados como puedan serlo en nuestros días. No se dejaba por consiguiente nada al azar. Los primeros responsables eran los arquitectos que, al diseñar, pensaban en el sistema constructivo como algo prioritario para que, además de innovador, no supusiera un peligro para los obreros. De no haber sido así, no habrían llegado a tan altos niveles de perfección.


    Omar había conocido muchas de estas peculiaridades del antiguo Egipto a través de su gran colección particular, por lo cual, también pensaba en la seguridad de sus constructores al concebir sus proyectos, algo que intentaba inculcar a Hassam.


    Después de haber recorrido todas las dependencias de la primera planta, y haberle enseñado los sistemas naturales de energía, salieron al jardín para ver la planta potabilizadora, el sistema de riego y el de seguridad. Hassam estaba maravillado con todo lo que veía. Salvando las distancias, Omar le recordaba a su padre por su creatividad y su energía.


    —No te sorprendas de lo que has visto, ahora verás la auténtica sabiduría. ¿Estás preparado para entrar en mi mundo privado? ¡Pues… adelante!


    Abrió una parte del suelo del salón dejando al descubierto una amplia escalera que incitaba a bajar a un mundo tan atractivo como misterioso, a ese mundo que Omar guardaba tan celosamente y que Hassam iba a tener el honor de visitar.


    Según bajaba, la emoción se hacía más intensa. Más que ir hacia un sótano, le parecía dirigirse hacia un nivel superior. Conforme se adentraba en ese mundo luminoso, más puro y fresco era el ambiente que se respiraba. Perfumes de plantas aromáticas recorrieron sus sentidos como si aún se encontrase en el jardín y, juntos, llegaron al final de la escalera. El techo estaba a unos diez metros por encima de ellos y las paredes, cubiertas por placas de gres, formaban un compartimento estanco. Sobre pedestales de todas las alturas se exponía una inmensa colección de figuras de piedra. La cronología no importaba, sólo el placer de la belleza. Las piezas eran magníficas y, sobre todo, raras. Tenían algo que las hacía diferentes a las que se exponían en los museos. Su exagerado realismo sobrecogió a Hassam de forma muy notable haciéndole exclamar:


    —¡Son sorprendentes! ¿De qué manos han podido salir estas joyas?


    —Fueron realizadas por escultores asiáticos que vinieron a Egipto durante la invasión persa adaptándose con el tiempo a las costumbres religiosas del país. En el templo de Philae existen dos figuras de leones de marcada influencia oriental, aunque están muy desgastadas por la erosión del tiempo.


    —¿Cómo es posible que tengas tantas y tan bien conservadas?


    —La conservación es el motivo de que yo las tenga. Verás, estas esculturas han aparecido siempre muy deterioradas, algunas irreconocibles, por lo que fue fácil hacerse con ellas. Sólo yo sabía que pertenecían a esos escultores, la mayoría pensaba que eran «importaciones orientalistas» que no aportaban nada al arte egipcio. Cuando conocí a Aker me hizo ver la importancia de su limpieza y restauración. Resultó que lo que se tenía por deterioro o desgaste de la piedra era un camuflaje natural producido por la incrustación y solidificación del lodo del lugar donde se hallaron. Las características de la piedra y sus cuidadas tallas estaban ocultas e intactas. Sin la ayuda de Aker, estas esculturas ya no existirían. Tiene un sexto sentido difícil de entender… Si te comento esto es porque sólo así puedo explicarte lo inexplicable.


    —¿Y a Aker no le importará que yo…?


    —Fue él quien me habló de la conveniencia de ponerte al corriente. También confía en ti.


    Pasaron a otras salas en las que Omar guardaba papiros y objetos de menor tamaño en vitrinas cerradas. Eran objetos muy diversos y de distintas procedencias y épocas. En una de las vitrinas, Hassam observó el cofre árabe que, junto con el papiro, le habían regalado ellos.


    —Veo que conservas en buen lugar nuestro regalo.


    —Por supuesto. Es una piedra sin tallar que pondré en manos de Otto para que la convierta en un brillante.


    Omar le enseñó una caja en la que guardaba una serie de pergaminos y papiros con figuras de seres fantásticos, animales de otras latitudes y tratados de botánica con especies que se encontraban en las antípodas de Egipto. Ante los ojos de Hassam iban pasando misteriosos anacronismos que le hicieron exclamar:


    —¡Despacio! No puedo digerir todo lo que me estás enseñando. ¿Te das cuenta de lo que estás ocultando al mundo?


    —Sí, perfectamente. Pero el mundo ha tenido muchas oportunidades y las ha desaprovechado. Pruebas como estas las ha destruido a lo largo de los años, y sin embargo se ha inventado otras para especular y dominar. Sólo protejo lo que he conseguido salvar hasta que sea el momento oportuno para darlo a conocer. Si no llego a tiempo, serás tú quien lo haga, y si no, tus sucesores…


    Omar le estaba responsabilizando. Ya no quedaba duda alguna de sus propósitos y calló sumisamente aceptándolo. Continuaron por un pasadizo hasta una sala en la que se guardaban estelas con inscripciones. Una de ellas era idéntica a la Piedra de Rosetta.


    —No te extrañes de ver esta emblemática piedra. Es tan auténtica como la que se guarda en el Museo Británico, pero esta no está rota. Puedo asegurarte que no es la única, ha habido muchas más. Se trata de una estela conmemorativa que fue distribuida por los sacerdotes reunidos en Menfis en honor de Ptolomeo V. Esta piedra, como todos los elementos que se diseñaban, contiene un gran simbolismo, tanto por sus proporciones, como por el número de renglones. Fue tallada con el múltiplo de los triángulos sagrados 3-4-5. Como bien sabes, el valor de los números enteros simbolizaba «la justa medida» y están presentes en cada detalle. Yo también he estudiado esta piedra, pero mis conclusiones son distintas a las establecidas por la egiptología. Mi buen amigo Otto colaboró conmigo para descifrar los tres tipos de escritura, y te puedo asegurar que no son comparables. Por lo tanto, a partir de aquí, las traducciones de los jeroglíficos son erróneas. La base de la egiptología se desmoronaría si esto saliese a la luz.


    Hassam se dio cuenta de que Omar tenía una bomba de relojería que si no era manejada con exquisito cuidado, podía estallar. Su apoyo, por lo tanto, era fundamental, no podía seguir sólo con esta responsabilidad. A partir de ahora, las claves para comprender un mundo perdido estarían también en sus manos…

  


  
    CAPÍTULO XLIII


    Los planos con las rectificaciones del depósito de agua y de las nuevas canalizaciones, fueron llevados a la obra para su ejecución. Era lo primero que se construiría. A partir de aquí, y antes de introducir más obreros en el recinto, se llenarían los lagos y se prepararían las zonas de arbolado.


    Grandes ventiladores, situados en la salida del túnel, estaban provocando una corriente de aire que inundaba la obra haciendo más llevadera la perforación de las zanjas de canalización. En las zonas de montaña, el asfalto soltaba su penetrante olor que subía hacia la superficie de la meseta. Otras máquinas trabajaban recubriendo los fondos de los lagos. Se habían colocado volúmenes de roca que formarían pequeñas islas con surtidores y jardineras para la plantación de palmeras, para lo cual se iban a utilizar aislantes hidrófugos de alta resistencia, no podían permitir que filtración alguna llegara a esa cámara secreta. «Quién sabe lo que podemos encontrar cuando bajemos», se decía Omar observando el promontorio. Como experto en arqueología no podía contener su afán por la investigación y deseaba ser el primero en tutelar los tesoros que estaba seguro aparecerían. Sabía que aquí encontraría respuesta a muchas de sus preguntas, siendo tal vez la oportunidad para cambiar la idea oficial que se tenía del antiguo Egipto.


    Mientras se hacía estas consideraciones se le acercó Elizabeth y, al verle tan pensativo, permaneció callada a su lado contemplando la obra bullente de actividad como si de un inmenso hormiguero se tratara. Al sentir su presencia, se volvió mirando sus bellos ojos que parecían querer decir algo.


    —¿Qué tal ayer en Alejandría? —le preguntó ella.


    —Muy bien, Hassam me fue de mucha ayuda.


    —Nadie entendió por qué tuviste que ir a tu casa teniendo aquí tantos medios.


    —Esta noche os daré una explicación.


    —Puedes confiar en mí…


    —Lo sé, pero quiero tratar el tema ante todo el equipo, sin privilegios. Nuestros sentimientos no deben interferir en el trabajo.


    Era la mejor opción para mantener la disciplina que unía al grupo desde el principio. Elizabeth, que pretendía ser la primera en enterarse de los acontecimientos, (tal vez por una deformación profesional más que por su condición de mujer) comprendió que debía ceñirse a las normas establecidas por su «patrón», y cambiando de tema, empezó a hablar sobre la revista.


    —¿Me acompañarás mañana al local para hablar con el instalador?


    —Mañana tengo que estar presente en el llenado de los lagos. Será mejor que te acompañe Aker.


    —De acuerdo, pero me gustaría que me ayudaras a concretar el nombre y su composición. Como promotor, tendrás tus propias ideas y no me gustaría alejarme mucho de ellas.


    —Nos sentaremos tranquilamente y hablaremos de ello.


    Esta forma de actuar había funcionado bien con todos sus colaboradores, pero con Elizabeth surgía un nuevo reto; no se conformaría con ser simplemente un miembro más del equipo, la atracción física era manifiesta entre los dos y debía controlar sus impulsos. Aún no era demasiado tarde para mantener una relativa distancia que le permitiera seguir viendo las cosas con la misma claridad. La idea de que Aker la acompañara al día siguiente era buena y confiaba en que él le haría ver la realidad de la situación con las palabras exactas para que comprendiera sin ofenderse.

  


  
    CAPÍTULO XLIV


    Durante la cena, Omar les explicó el porqué de su marcha a Alejandría. Allí su inspiración era mayor y quiso comprobar si a Hassam le ocurría lo mismo. Tenía que asegurarse de ello antes de confiarle sus descubrimientos.


    Esa noche no hubo reunión en la , se fueron todos a sus habitaciones, debía dejarles respirar por ellos mismos.


    En el patio reinaba el silencio apenas roto por el ligero murmullo del surtidor de la fuentecilla. La luna llena desbordaba la cubierta de lona blanca colándose por entre las tirantillas de cuerda, y las luces de emergencia, sabiamente camufladas en hornacinas cerámicas, mantenían su tenue presencia en un duermevela constante y apaciguador.


    Por la mañana, Aker llamó a Elizabeth. Estaba listo para acompañarla. Ella se disculpó por no estar aún preparada y pidió unos minutos para arreglarse. Cuando bajó eran las ocho y ya no quedaba nadie del equipo en el comedor. Tomó solo té, desde que regresó a Egipto comía demasiado y quería evitar los dulces y el pan. Al terminar su taza salieron por la puerta trasera al aparcamiento donde estaba estacionado el Audi de Omar y marcharon para El Cairo. Fueron directamente al local que habían elegido para la redacción de la revista. Era una alegre planta baja con jardín. El barrio no era muy céntrico, sin llegar a ser residencial, tenía clase y contaba con bastantes zonas verdes. A ella le había gustado nada más verlo y esperaba sacarle mucho partido. Disponía de dos alturas dentro del mismo espacio; suficiente para poder formar dos ambientes bien diferenciados.


    Tenían ante sí una mañana apretada; primero debían hablar con el instalador que se ocuparía de las reformas y también del mobiliario y después visitarían varias imprentas. Gracias a la pericia de Aker como conductor, pudieron cumplir el programa previsto.


    De camino al restaurante le comentó lo ilusionada que estaba con el proyecto, aunque le asustaba un poco la idea de empezar una empresa como esa partiendo de cero.


    —Debes confiar plenamente en Omar, pronto te convertirás en su herramienta más valiosa.


    Las palabras de Aker siempre le resultaban premonitorias, por eso decidió preguntarle:


    —¿Aker, es cierto que tú ves más allá que nosotros?


    —No comprendo…


    —Omar confía en ti porque estás por encima de todo y porque ves el futuro, ¿no?


    Aker miró a Elizabeth con dulzura y rozándole la mejilla con su grande y elegante mano, con un gesto de paternidad, respondió:


    —Llevo muchos años practicando, eso es todo.


    —¿Me vas a contar tu secreto?


    —Tú misma lo descubrirás, no te impacientes, pero, mientras tanto, confía en ti misma y no temas a nada.


    —¿Y qué opinas de que Omar y yo nos atraigamos físicamente?


    —Existen siempre varios caminos a seguir, pero hay que decidirse por uno aunque quede la duda de si fue el acertado. Los consejos valen poco, por eso no te los daré, pero sí te contaré algo…


    Aker le contó una historia relacionada con la corte de Neferka, un faraón del Imperio antiguo que reinó 2 600 años a. de J. C.


    —Este rey quería pacificar a su pueblo mediante una serie de empresas educativas tales como las artes, las letras, la música… pero, sobre todo, la arquitectura, que, para él, era el resumen de todas las demás. Su tarea era ardua, pues estaba solo. Buscó entre sus vasallos y no encontró esas personas cultas que necesitaba. Mandó emisarios a países lejanos y, poco a poco, fueron apareciendo personas capaces y hacedoras de sus grandes ideas y, entre ellas, una hermosa mujer capaz de escribir en todas las lenguas. Todos tuvieron su misión encomendada y el faraón dirigió esta gran orquesta sin vacilación. La creación de obras de arte involucró de tal modo a su pueblo que dejaron de luchar entre sí y se afanaron en el aprendizaje de todas las artes. Construyeron templos y palacios y disfrutaron con la música y las escrituras de la bella extranjera. Pero un día el faraón y ella se enamoraron. Ella dejó de escribir poemas para el pueblo y él dejó de dirigir los grandes proyectos. Pronto el pueblo retrocedió en su sabiduría y volvió a sus luchas intestinas y, con el tiempo, llegó a derrocar a su rey teniendo éste que marchar a un lejano exilio con su amada para no regresar jamás.


    Elizabeth quedó perpleja ante la forma de dar su opinión.


    —¿Quieres decir que si Omar y yo nos enamoramos, todo su esfuerzo habrá sido inútil?


    —Lo que he querido decir es que hay momentos para todo.


    Permanecieron callados hasta llegar al restaurante. El local estaba en un antiguo edificio perfectamente restaurado. Había sido un palacio con clara influencia francesa. La entrada estaba en un nivel superior y se accedía por una escalera de mármol con balaustres muy trabajados. La puerta acristalada era muy alta y una alfombra de vivos colores acompañaba hasta un lujoso comedor. Al entrar, Elizabeth fue obsequiada con un detalle floral como símbolo de bienvenida con una tarjeta escrita en árabe. Aker le leyó su corto texto:


    —«Contigo llegó el amanecer»


    —¿Tú crees? —preguntó ruborizada.


    —Desde luego, eres la luz que ha llegado para iluminarnos.


    —¿Acaso pretendes conquistarme?


    —Sólo protegerte y ayudarte.


    Se sentía emocionada. La sensación de hallarse ante un ser superior que deseaba protegerla, le hacía sentirse como una adolescente en un cuento de hadas.


    No hablaron mucho durante el almuerzo. La comida fue ceremoniosamente servida degustando platos autóctonos exquisitamente preparados y acompañados por lo que Aker llamó , una bebida parecida a la cerveza, aunque más espesa y sin gas. Al terminar los postres vieron que eran las únicas personas que aún permanecían en el restaurante.


    —Se nos ha ido el tiempo… —comentó Aker mientras pagaba la cuenta—. Es hora de que regresemos a Gizeh.


    Cuando llegaron, las máquinas continuaban trabajando en los lagos y Elizabeth se dio cuenta de que había sido un pretexto de Omar para que Aker la acompañara a El Cairo. Recordó la historia del faraón y la extranjera y comprendió que debía contener sus sentimientos, no quería correr el riesgo de ponerse en evidencia delante de todo el equipo.


    Sobre su escritorio estaban las recién llegadas copias fotográficas de sus últimos trabajos; abrió el sobre y le dedicó toda su atención.


    Durante la semana estuvo volcada en sus reportajes llenando las paredes con ampliaciones de las mejores tomas. El trabajo debía mitigar sus sentimientos, ahora reprimidos…

  


  
    CAPÍTULO XLV


    Omar dormía cuando Aker entró en su dormitorio. Sin hacer el menor ruido se sentó en la descalzadora y permaneció estático durante largo rato. Su silueta, apenas iluminada por la escasa luz que entraba por la ventana, recordaba a una de las estatuas de la colección de Omar. Algo rondaba por el aire, su actitud era más enigmática de lo habitual. Nunca antes había irrumpido en el dormitorio de su amigo, siempre había respetado su intimidad. Horas después, salió de la habitación con igual sigilo alejándose por el pasillo para desaparecer en la penumbra de un amanecer cargado de presagios que sólo él podía intuir.


    Omar se despertó inquieto, con el presentimiento de que algo estaba a punto de suceder. Llamó a Alex y juntos fueron a comprobar los sistemas de seguridad. Se reunieron con los jefes de grupo para insistir en la importancia de comprobar las tarjetas identificativas de todo el personal y pusieron en marcha el plan de emergencia. Se advirtió por megafonía que en la próxima hora habría un simulacro de alarma y que sólo los agentes de seguridad debían actuar en consecuencia.


    Sonaron las alarmas y los hombres de Alex hicieron alarde de estar en forma. Las ambulancias, el equipo contraincendios y los vehículos de emergencia actuaron con rapidez. El sistema funcionaba a la perfección, pero todo ello no contribuyó a tranquilizar a Omar. Seguía inquieto y así se lo hizo saber al equipo.


    —A partir de ahora no quiero que ninguno de vosotros abandone el recinto. Elizabeth seguirá trabajando en la , no me parece prudente que siga desplazándose al El Cairo.


    —¿Acaso tienes noticias de que vaya a suceder algo? —le preguntó Hassam.


    —No, pero esta mañana me despertó un mal presentimiento. Debemos estar prevenidos.


    —Lo estamos —dijo Alex—. Relájate y sigue con tu trabajo que nosotros haremos el nuestro.


    Conforme iba avanzando el día, Omar se fue tranquilizando. Quedaba aún mucho por hacer y, al meterse de lleno en el trabajo, se fue olvidando de sus malos presagios, pero Hassam aprovechaba cualquier oportunidad para merodear a su lado y comprobar su estado de ánimo. Todos estaban más preocupados por él que por el hipotético caso de que algo pudiera ocurrir.


    Desde el punto de observación se apreciaba el gran avance de las obras. Los círculos concéntricos de las carreteras dibujaban el complejo con asombrosa precisión, y la calidad conseguida con los revestimientos de los lagos, así como el ensamblaje de las rocas que formaban sus pequeñas islas, resultaban impactantes.

  


  
    CAPÍTULO XLVI


    Yazmín se sentía feliz, sólo faltaban dos meses para su boda con Andrés y los preparativos estaban casi ultimados. Era una mujer privilegiada. En una época en que las libertades femeninas estaban en claro retroceso, ella tenía un agradable trabajo en la televisión egipcia, contaba con una gran independencia tanto económica como personal y las cosas iban a continuar así después de su boda; Andrés tenía una mentalidad abierta al progreso y opinaba que la mujer era una parte fundamental de la sociedad. Por lo tanto, no habría sorpresas, seguiría con su trabajo y con sus costumbres.


    Esa tarde, al llegar a los estudios, encontró un gran revuelo. El jefe de seguridad estaba en la entrada junto a dos periodistas y algunos policías. Enseguida comprendió que algo grave estaba ocurriendo. La gente se agolpaba ante los monitores. Lamentaciones y voces de estupor se escuchaban por todas partes. Se quedó parada ante uno de los monitores. Todo parecía irreal. Por un momento creyó estar viendo instantáneas sobre la última producción cinematográfica estadounidense. Su mente se negaba a aceptar las imágenes y rápidamente corrió hacia el control central. Todos andaban como locos, el clima de preocupación aumentaba cada segundo que pasaba. Las noticias no podían ser más alarmantes; había sido el acto terrorista más grande de la historia y ya se hablaba de miles de muertos. Todos los países estaban en alerta y cualquier punto estratégico podía estar en peligro. Debía estar lista para el primer informativo.


    Los medios de comunicación estaban conectados con Estados Unidos y las conexiones empezaban a estar colapsadas. Entonces aprovechó un paréntesis en las noticias para mandar un mensaje a Andrés.


    «Hola, cariño. No dispongo de mucho tiempo, no sé hasta qué hora trabajaré hoy, cuando lo sepa te llamaré para que vengas a buscarme. Estoy asustada».


    Mientras, en Gizéhpolis, la noticia había sido captada por Alex a través de la radio. Poco después, parte del equipo estaba reunido frente a los monitores viendo las imágenes vía satélite. Hassam se hallaba revisando la galería de servicio que unía el túnel con el complejo y no pudo reunirse con ellos. Tampoco Aker estaba presente y su teléfono se hallaba fuera de cobertura. Se le había visto salir hacia el desierto a primera hora de la mañana, desde entonces, nadie había sabido nada de él.


    Conforme pasaban los minutos, el personal de la obra se iba enterando del atentado formando corrillos en la cantina para ver las imágenes que retransmitía la televisión egipcia. Yazmín estaba en pantalla dando avances informativos sobre las medidas de seguridad adoptadas por otros países. No se hablaba de otra cosa. La situación política hacía temer lo peor. Egipto, por sus muchos contactos con países occidentales, también estaba en el punto de mira de los grupos radicales y fundamentalistas que podían actuar en cualquier momento y, a la vista de los acontecimientos, no habría sistema de seguridad eficaz ante kamikazes de esa índole.


    Aker seguía sin aparecer y Omar y Elizabeth decidieron salir en su busca. Tomaron un todoterreno y se dirigieron hacia el desierto, pero una gran nube de polvo se levantó nada más salir del campamento impidiéndoles ver la carretera. La tormenta arreciaba y no se podía ver nada. Tocaron varias veces el claxon por si estaba cerca y acudía a la llamada, pero todo fue inútil. La carretera estaba desapareciendo bajo una espesa capa de arena y no les quedó más remedio que regresar.


    Al llegar, se enfrentaron a un nuevo problema; la tormenta estaba haciendo estragos en la obra. Los sensores de la valla habían ido saltando, los infrarrojos se habían estropeado y en la unidad de control los monitores estaban sin imagen. En pocos segundos el complejo había perdido toda su seguridad y se encontraba a merced de un enemigo que no podían vencer; el desierto. Omar sabía que esta situación no era grave mientras durara la tormenta, pero cuando amainara debían estar preparados.


    Esa noche no regresaron al hotel, se mantuvieron de guardia alrededor del televisor siguiendo las escalofriantes imágenes que retransmitía la BBC.


    El equipo técnico y los jefes de grupo se guarecieron en las oficinas, el resto de los trabajadores, ocuparon los comedores. Todos los agentes de seguridad permanecían en sus puestos de vigilancia resguardándose lo mejor que podían de la tormenta. La situación parecía haber sido programada por algún ente desconocido para mantenerles aislados y pendientes de unos acontecimientos que podían ser terribles para todo el mundo.


    Elizabeth, visiblemente preocupada, pensaba en el horror que estaba viviendo Estados Unidos. Recordó que algunos conocidos trabajaban en las torres que habían derribado, y la rabia se apoderó de ella. La seguridad empezaba a parecerle incierta.


    La noche pasaba lentamente y el rugido de la arena contra el campamento acentuaba el nerviosismo de todos. A lo lejos se oyó una detonación, como el retumbar de un trueno cercano, y una vaga claridad pareció vislumbrarse a través de las nubes de arena.


    La sensación de estar atrapados empezó a disiparse conforme la luz fue llenando las sombras del campamento, descubriendo los montones de arena y dibujando levemente los contornos de máquinas y barracones.


    De pronto, con un paralizante silencio, cesó la tormenta.


    —¡Salgamos! —gritó Omar rompiendo el silencio—. ¡Hay que ponerse en marcha, tenemos mucho que hacer!


    La arena había entrado en las zanjas recién abiertas y el retraso era ya manifiesto. Comenzaron por limpiar los accesos a las áreas de trabajo desalojando la arena hacia el exterior con grandes mangueras y, en pocas horas, lograron recomponer el sistema de seguridad, algo prioritario para todos.


    Aker seguía sin aparecer. Omar recordó la detonación que se oyó horas antes y el vago destello amortiguado por la tormenta. Cogió un todoterreno y salió de nuevo en busca de su amigo; algo le inducía a dirigirse hacia el depósito de piedra. Se desplazaba lentamente fijándose en cada relieve del camino. No llegaba a comprender cómo la tormenta había podido sorprenderle y por qué se había ausentado precisamente esa tarde. Las coincidencias le exasperaban. Al llegar a los primeros bloques, paró en seco. ¡Allí estaba, de pie, aguardándole!


    —¡Por esta vez, nos hemos librado! —dijo sin dar tiempo a que Omar pudiese articular palabra.


    —¿Qué dices, Aker?


    —Esta noche ha ocurrido lo que temíamos, pero hemos salido victoriosos. Podemos seguir con nuestra obra —y señalando con la mano hacia un montón de piedras, dijo—: ¡Mira!


    Medio cubierto por la arena, aparecía un camión calcinado.


    —¡Es el vehículo del mal! —continuó Aker—. Vinieron a destruirnos, pero no pudieron. Sus sicarios están dentro, perecieron en la explosión. Era un comando dispuesto a actuar contra Gizéhpolis. Querían hacerlo coincidir con el gran atentado de Estados Unidos y no lo consiguieron, la tormenta acabó con ellos.


    —¿Cómo has sabido tú… y por qué te alejaste del campamento?


    —Me alejé para ayudaros. Estando aislado podía concentrarme mejor y… las piedras hicieron el resto; se comportaron como imanes atrayendo al comando que fue incapaz de luchar contra los elementos.


    —Hemos pasado muy mala noche, los sistemas de seguridad fallaron y nos tuviste muy preocupados con tu ausencia.


    —Lo sé, pero era necesario. Ahora, volvamos, la policía se encargará de esto.


    —¿Qué les diremos a los demás?


    —Que me extravié en el desierto, no necesitan saber más.


    —Ellos tal vez no, pero yo…


    —No dejes que las dudas te atormenten, debilitan al hombre y quiero que sigas siendo fuerte para continuar con tu misión.


    Omar, influenciado por la fuerza de Aker, una vez más se dejó llevar.

  


  
    CAPÍTULO XLVII


    Los medios de comunicación coincidieron en que la tormenta había sido la causa de que el comando terrorista se estrellase contra las piedras sin poder llevar a cabo sus criminales propósitos.


    A pesar de que las autoridades se habían encargado de precintar la zona y de que eran muchos los policías que patrullaban por ella, algunos curiosos, atraídos por la noticia del atentado fallido, habían acudido a las inmediaciones del depósito de piedra y, en el campamento, una nube de reporteros no paraba de interrogar a cualquier persona que saliese del recinto.


    Mientras, en su despacho del Ministerio de Asuntos Exteriores, Baltasar Rasmy dio rienda suelta a su ira pegando un puñetazo en su mesa al leer la noticia.


    —¡Estúpidos! ¿Qué pensabais hacer tan pronto, volar un solar vacío?


    Sus planes se habían desbaratado. Tendría que hablar de nuevo con sus «socios» para preparar la próxima acción. A partir de ahora debía extremar las precauciones.


    Una semana después de la tormenta, los bosques del anillo exterior ya habían sido plantados y protegidos de posibles erosiones con vallas y redes metálicas. Los lagos estaban preparados para llenarse y la expectación era grande. Todo el personal reunido iba a presenciar el gran acontecimiento.


    Una estrepitosa sirena dio la señal y dos grandes géiseres brotaron del centro de los lagos hasta una altura de cuarenta metros provocando el júbilo de los presentes. Simultáneamente, cascadas de agua salieron por los laterales de las pequeñas islas, y el sol, atravesando la cortina de agua, produjo sendos arcoíris que se entrecruzaron produciendo un efecto espectacular. Los lagos se llenaban con rapidez y una ligera brisa, húmeda y fresca, empezaba a notarse por todo el complejo mientras el sistema de autorriego funcionaba sin cesar en las zonas de los bancales y lo bosques garantizando su supervivencia.


    —¡Lo hemos conseguido! —gritó Omar—. ¡Ya podemos trabajar en condiciones óptimas!


    Esa fase había terminado; así pues, se cambiaron las tarjetas de identificación pasando a ser de color azul.


    Con la tormenta se había comprobado que la altura de los taludes protectores del bulevar periférico era insuficiente, por lo que dicha altura fue aumentada en dos metros más.


    Tres días después, los constructores alejandrinos empezaron la cimentación de los hoteles.


    El complejo disponía ya de dos montacargas de gran capacidad y estaban a la espera de instalar otros dos. Una serie de accesos conectaban los barrios de montaña por el subsuelo a través del bulevar. El gran depósito de agua potable comenzó a revestirse con roca roja traída del Sinaí para formar la zona de escalada. El complejo deportivo avanzaba a gran ritmo, el barrio nubio, situado en la parte baja, comenzó a construirse al mismo tiempo que el barrio de Tebas situado en los bancales, y los módulos para los barrios copto, tinita y kushita, estaban apilados en el exterior esperando a ser introducidos en la obra. El orden de entrada de cada elemento de construcción era controlado por Hassam ayudado por su amigo Mohammed que, como socio, estaba colaborando en la organización.


    La obra había sufrido tal transformación en tan poco tiempo que la situación política mundial había pasado a un segundo plano. Estados Unidos estaba bombardeando Afganistán y una serie de cruentas revueltas se sucedían en Pakistán e Indonesia, y aunque en el complejo se mantenían informados, su prioridad era Gizéhpolis; tenían unos plazos que cumplir.


    Elizabeth había terminado la maqueta del primer número de la revista con una portada a todo color de la planta del complejo. Cuando Omar vio el primer ejemplar sobre el escáner, la felicitó.


    —Has hecho un buen trabajo. Quiero que la revista empiece a editarse ya. Busca gente competente que te ayude —hizo una pausa y como si no tuviera más remedio, le dijo—: Necesito que vuelvas a Perú.


    —¿A Perú?


    —Tranquilízate —dijo riendo—. Esta vez no vas a fotografiar ovejas. Quiero que hagas un trabajo de investigación arqueológica. Será tu primer reportaje fuera de Gizéhpolis.


    —¿Y por qué en Perú?


    —Antes de finalizar la obra quiero tener todas las respuestas…


    —¿A qué te refieres?


    —Me refiero al descubrimiento del papiro de Otto y a su relación con las lenguas precolombinas.


    —¿Y qué quieres que haga yo?


    —Quiero que vayas al Museo de Arte Precolombino de Lima y que entrevistes a Albretch Müller de Castro, jefe del Departamento de Escrituras Antiguas Americanas. Es hijo de un colega de nuestro amigo Otto y de una hacendada peruana. Lleva toda la vida trabajando en Sudamérica como arqueólogo y es, además, un experto lingüista. Ha escrito varios libros relacionados con sus descubrimientos. Te resultará un personaje interesante.


    —Sí, pero ¿no te sería más cómodo hacerlo desde aquí? Con una simple llamada podrías solucionar temas para los que estás más preparado que yo.


    —Se trata de que hagas un reportaje para la revista que tú diriges. Quiero que sus teorías corroboren las de Otto y quiero, además, que se publiquen las fotografías de cierta pirámide…


    —¿Una pirámide?


    —Sí, Albretch te acompañará. Cuando le enseñes la copia del papiro, iréis a México.


    —Pero… los datos, la copia del papiro y toda la información que voy a necesitar…


    —Nos lo está preparando Otto en Alejandría. Cuando lo tenga listo, llamará a Albretch para que te preste la ayuda que puedas necesitar.


    No le resultaba muy agradable tener que viajar en avión en esos días, pero tenía ante ella la responsabilidad de una investigación que podía aportar luz sobre un mundo olvidado.


    Al día siguiente recibió por fax todos los documentos acompañados de una nota en la que Otto, además de agradecerle su interés, le deseaba el mayor de los éxitos.

  


  
    CAPÍTULO XLVIII


    Albretch era un cuarentón de rostro aniñado que podía muy bien pasar por un treintañero. Trabajaba en un pequeño pabellón anexo al edificio colonial del museo y en su despacho podían verse varias estanterías repletas de rollos de papiros que se diferenciaban de los egipcios por su materia prima; estaban escritos sobre fibras vegetales de la zona y aparecían todos numerados. Disponía de medios informáticos, aunque sin llegar a la categoría de los que disponía Otto en su biblioteca alejandrina. Había llegado esa mañana más temprano de lo habitual para poner un poco de orden en su leonera; quería causar buena impresión a Elizabeth. Ordenó su escritorio y colocó los rollos en las estanterías, puso en marcha el aire acondicionado y enchufó la cafetera, se dirigió a la ventana y la abrió de par en par respirando profundamente el aire del jardín. Estaba nervioso, no acostumbraba a recibir visitas y menos de una mujer. Era un solterón acostumbrado a tratar con antigüedades, aunque confiaba en no envejecer solo como tantos de sus colegas. Era lunes y se respiraba una paz especial en el recinto del museo. Salió del despacho para recibir a Elizabeth sin pensar que el avión llegaría con retraso y se sentó a la puerta del edificio a esperar junto al guarda de seguridad.


    Sería la una de la tarde cuando ella se apeó de un taxi y, sin dudarlo, se dirigió hacia Albretch. Tampoco él dudó de quién era la recién llegada y salió a su encuentro tendiéndole la mano como si de una amiga se tratase.


    —Hola, Albretch, vengo rendida, pero me siento feliz al conocerte.


    Despidieron el taxi y pasaron al museo encaminándose al despacho.


    —¿Te apetece un café?


    —Sí, gracias, me sentará muy bien. ¿Así que estos son tus dominios?


    —Hoy más que el resto de la semana. El museo está cerrado y soy el único que permanece aquí. —dijo mientras servía un café que llevaba más de dos horas recalentándose.


    —¡Está bueno! —exclamó sinceramente.


    —¡Pues sí, es cierto! —contestó sorprendido. Tal vez el secreto de hacer un buen café consistía en dejarlo dos horas recalentándose.


    Elizabeth le entregó el sobre con la nota de Otto, pero retuvo el papiro y el resto de la documentación.


    —¡Vaya carta de presentación! —dijo nada más leerla.


    —Sí, jamás he tenido otra mejor, pero no creas que he venido desde Egipto sólo para hacerte un reportaje. Por supuesto que prepararemos una entrevista para cuando llegue el momento, pero mis propósitos son otros. Tú puedes ser la clave para descifrar un enigma que nos interesa a todos.


    Entonces le dio la copia del papiro y los demás documentos. Albretch permaneció largo rato examinándola, la miró por encima de sus gafas y exclamó:


    —¡Lo sabía! ¡Lo supe siempre!


    Elizabeth hizo hincapié en que aún no era el momento de sacarlo a la luz. Él estaba de acuerdo, había esperado tantos años que no le importaba esperar unos meses más:


    —Pero antes debo comprobar ciertos datos…


    —¿En México tal vez? Otto me puso al corriente, soy de toda confianza.


    Ella sabía que no volvería a ese lugar, por lo que aprovechó para sacar algunas fotografías de Albretch junto a sus papiros, su mesa y sus estanterías repletas. Mientras, él pudo apreciar detenidamente la belleza de la periodista.


    —¿En qué trabajas últimamente? —dijo mientras disparaba su cámara.


    —Estoy descifrando una serie de textos encontrados bajo las ruinas de una iglesia. Pura rutina, aquí no es lo mismo que en Egipto, «la cuna de la civilización», aquí lo más importante está en México. Ahí es donde iremos. ¿Querrás acompañarme, verdad?


    —No te quepa la menor duda.


    —Nada más verte supe que, por un buen reportaje, irías hasta Afganistán.


    —No hagas bromas con eso. Desde el once de septiembre duermo mal, tengo pesadillas y me cuesta comportarme como antes. Vivimos entre rejas, con grandes medidas de seguridad. Hace pocos días estuvimos a punto de ser atacados por un comando terrorista.


    —¿Y a pesar de ello has tenido valor para hacer este viaje?


    —¿Y qué me cuentas tú? ¡No se puede decir que Lima sea un lugar muy seguro desde hace años!


    —Ya, pero es distinto. ¡Aquí vivo yo! A propósito, ¿en qué hotel estás alojada?


    —En el Hilton.


    —Pues te acompaño. Mañana veré la posibilidad de que volemos a tierras aztecas.

  


  
    CAPÍTULO XLIX


    A las siete en punto Elizabeth se encontraba desayunando en el comedor del hotel. Tras el descanso de una reconfortante noche estaba deseando salir a pasear por la ciudad, en su último viaje a Lima no dispuso de tiempo suficiente para poderlo hacer. De un mostrador del vestíbulo cogió un mapa y varios folletos turísticos. En uno de ellos podía leerse: «Lima, ciudad fundada en 1535 por Francisco Pizarro». Los metió en su bolso y salió en dirección a la parte antigua. Visitó la Plaza de Armas, la Catedral y el Palacio Municipal, luego se adentró por callejuelas, patios de casonas con fuentes y cancelas y tomó un buen número de fotografías. Entró en todas las tiendas de artesanía; le atraían los dibujos y el colorido de los pañuelos, los tejidos de lana de vicuña y la gran cantidad de figurillas, copia de las incas ofrecidas a los ingenuos turistas como auténticas piezas arqueológicas. Entre sus numerosas compras y la bolsa con su equipo fotográfico, el cansancio empezó a frenar sus ansias por continuar callejeando. Llegó a una plazoleta y se sentó en la terraza de un bar para descansar un rato. Pidió un Campari con soda muy fría y mientras esperaba su refrescante bebida, llamó a Albretch para pedirle que se acercara a recogerla.


    —¿Dónde estás? Te he estado llamando al hotel y ya empezaba a intranquilizarme.


    —Estoy sentada en la terraza de un bar que se llama La Taurina. Está en una placita detrás de la Catedral.


    —Conozco el sitio, no te muevas, paso a recogerte.


    Al fin apareció el camarero con una bandeja en la que traía una botella de Campari, un vaso grande, una cubitera con hielo, un plato con rodajas de naranja, un sifón antiguo y un platito lleno de humeantes caracoles, ¡ah!, y un poco de pan.


    —Ahorita mismo le traigo la herramienta, señorita.


    —¡Oiga! Yo sólo le pedí un Campari.


    —Sí, señorita, pero viene con tapa.


    Se quedó intrigada, no entendía lo de la tapa y la herramienta.


    Enseguida volvió el camarero con una especie de pincho-tenedor para los caracoles. Al ver el gesto de Elizabeth, le dijo:


    —Si a la señorita no le gustan los caracoles le puedo traer otra cosa.


    —Se lo agradezco, pero me tomaré la bebida sola, sin «tapa».


    El camarero insistió, pero al final se alejó con el platito de caracoles murmurando lo raros que eran los turistas.


    Quince minutos después llegó Albretch con una cartera bajo el brazo y blandiendo unos billetes.


    —Mañana a las 7.45 salimos para México. ¿Qué te parece?


    —¡Perfecto!


    —Y ahora prepárate, te voy a llevar a comer a un sitio muy especial para que sepas lo que es una auténtica comida peruana.


    —¿No serán caracoles? Aquí me los han traído de «tapa».


    Ambos se echaron a reír y salieron hacia el coche que estaba fuera de la zona monumental.


    El restaurante estaba a las afueras de la ciudad, en una zona aparentemente desértica, pero cuando entraron, se encontraron con un vergel. El suelo estaba cubierto de césped y tenía un pequeño lago rodeado de un espeso arbolado que daba frescor al lugar. Era un edificio de claro estilo colonial español. Una galería de madera y cristal con gruesas alfombras artesanales recorría el interior dándole un agradable aspecto hogareño. Pasaron a uno de los comedores; un reservado totalmente acristalado que daba al lago repleto de patos y cisnes. En un lateral se apreciaba una gran pajarera en la que había una gran ave de color blanco y negro; era un cóndor, la legendaria y protegida ave de los Andes.


    Durante la hora que duró el almuerzo degustaron deliciosos manjares como el cebiche o el tiradito de camarones, sin olvidarse de los postres típicos, como el turrón de doña Pepa, que hicieron las delicias de Elizabeth. Una infusión con hierbas digestivas fue el remate gastronómico de la jornada.


    Una vez retirado el servicio, Albretch abrió la cartera y sacó un sobre con fotografías.


    —¿Qué es esto? —preguntó Elizabeth.


    —Las pruebas.


    Las fotos no podían ser peores.


    —¿Quién las ha hecho?


    —Yo, pero la calidad no importa. Yo sé lo que hay aquí.


    En las instantáneas sólo podían apreciarse unas cuantas piedras con desenfocados signos, Albretch sacó dos dibujos y los puso juntos encima de la mesa.


    —Estos signos los he fotografiado en distintas excavaciones. Aquí, en mis dibujos, los verás mejor. Vistos así no parecen decir nada, pero cuando los superponemos con los que me has traído de Otto, mira lo que ocurre.


    —¡Se complementan!


    —Nadie ha sabido lo que querían decir. No han sido encontrados en la misma zona, pero ambos trozos debieron estar unidos en algún momento. Yo tengo seis, pero me falta otro para completar el rompecabezas y creo que lo encontraremos en México. Al fin podré demostrar que todos estaban equivocados al suponer que ese paralelismo entre culturas era una simple coincidencia. ¿Entiendes ahora por qué te decía que América es como una sucursal egipcia?


    Elizabeth ya no tenía duda de que esta prueba revolucionaría el mundo de la arqueología.


    Tras pagar la cuenta, salieron en dirección al centro. Elizabeth se quedó en el hotel recogiendo su equipaje y Albretch regresó al museo.

  


  
    CAPÍTULO L


    Antes de salir hacia el aeropuerto se tomaron sendos cafés bien cargados y con mucho azúcar. En sus caras se apreciaban las pocas horas dormidas y necesitaban energía para aguantar el incómodo viaje. Aunque el vuelo era corto, las retenciones iban a ser largas.


    La llegada a México estaba prevista para las nueve de la mañana, pero no llegaron al hotel hasta pasado el mediodía. Esa noche tenían que pernoctar allí y esperar la llamada de uno de los colegas de Albretch del Museo Nacional de Antropología que les facilitaría las credenciales para efectuar la visita fuera de los programas turísticos. Debían visitar las ruinas del monte Albán, en el valle de Oaxaca; en ellas se encontraba el mayor número de jeroglíficos y de escritura figurada de los zapotecas que habían quedado plasmados por los sacerdotes aztecas en la creencia de que sólo tenían un significado religioso, pero para Albretch no era así. Mantenía, y ahora lo iba a demostrar, que había dos lecturas: una, la puramente religiosa, y otra, un codificado lenguaje que nadie recordaba ya, pero que era universal en el más amplio sentido de la palabra ya que había aparecido en lugares tan distantes entre sí como China, Turquía, Egipto y América del Sur sin que nadie hubiera sabido descifrarlo, tan solo lo habían adaptado a sus conveniencias. ¿Quién había llegado a concebir tal escritura, y para qué, si nadie la entendía?


    Cuando bajó al vestíbulo encontró a Elizabeth esperando en uno de los cómodos sillones. Salieron dando un paseo hasta la plaza del Zócalo observando las excavaciones valladas y protegidas de los alrededores que ya formaban parte del paisaje de la zona más antigua de México. Albretch le contó la historia de su fundación, lo que había ido apareciendo en sus excavaciones y lo que posiblemente aparecería si se le dedicara mayor presupuesto.


    —Supongo que es igual en todo el mundo. A pocos les interesa la historia de los demás —dijo Albretch con vehemencia.


    —Para eso estamos nosotros, para impedir que eso ocurra.


    Caminaron durante largo rato por la ciudad visitando monumentos, haciendo fotos y sentándose a comer enchiladas como unos turistas más. Al anochecer, el cansancio empezó a hacerse notar y de mutuo acuerdo decidieron retirarse. Cuando llegaron al hotel, un mensajero les estaba esperando; era el portador de los pases oficiales que les permitirían recorrer las excavaciones y tomar fotografías durante todo el fin de semana. Les esperaba un día agotador, tendrían que recorrer casi cuatrocientos kilómetros, por lo que, desoyendo las tentaciones que la noche mexicana les ofrecía, se retiraron a descansar.

  


  
    CAPÍTULO LI


    Monte Albán había sido la capital de los zapotecas. Constituía el complejo arqueológico más espectacular de la América precolombina y llegó a tener más de treinta mil habitantes.


    A las doce de la mañana, con un insoportable calor, llegaron a la colina aterrazada en un amplio y destartalado Chevrolet con aire acondicionado conducido por un chofer nativo.


    Desde el aparcamiento se divisaba una espectacular panorámica, Elizabeth sacó su cámara y comenzó a trabajar.


    En la llamada estructura L se distinguía perfectamente el templo de los Danzantes con figuras y escrituras simbólicas talladas en estelas.


    —¡Ahí están! —gritó Albretch—. Tenemos que bajar hasta esas 320 losas para examinar los textos.


    Al fondo, la Sierra Madre se dibujaba en tonos rojizos sobre un cielo cobalto que contrastaba con el ocre de la árida tierra excavada. Grandes cúmulos de nubes blancas decoraban un horizonte luminoso y sereno mientras un grupo de turistas circulaba por las cercanías como un colorista rebaño étnico


    Cuando Elizabeth llegó hasta donde se encontraba Albretch le encontró enfrascado en su trabajo seleccionando alguna de las piedras talladas con figuras.


    —¿Quieres que saque fotos de todas las estelas?


    —No, sólo de las que tengan grafías; ya te las iré mostrando.


    Albretch estaba emocionado cotejando sus fotos con las de Otto y girándolas en todas las direcciones intentando que coincidieran con las de las piedras.


    —Espero tener bastantes carretes —dijo ella mientras disparaba su cámara.


    Cuando terminaron con las estelas se dirigieron al centro del conjunto donde se encontraba el edificio principal; una estructura pentagonal sin ventanas.


    —Debió ser un observatorio astronómico —gritó Albretch desde lo alto—. Aquí también hay inscripciones.


    Poco a poco fueron recorriendo el conjunto que, en su mejor época, llegó a expandirse veinte kilómetros cuadrados con sus dos mil terrazas dispuestas para las viviendas.


    A las cinco de la tarde decidieron parar. Con esa maratoniana sesión se les habían terminado los carretes y regresaron al coche. El chofer dormía a pierna suelta bajo una higuera (el único árbol del entorno). Elizabeth se metió en el coche descalzándose para relajar sus cansados pies. Sentía sed, hambre y el calor era insoportable. Albretch despertó al chofer para que les acercase a algún lugar donde poder comer y refrescarse, pero el hombre, tras cinco horas de siesta, no parecía tener muchas ganas de moverse. Se levantó lentamente, se sacudió la ropa y, desperezándose, desapareció tras la higuera para aparecer al poco rato con cara de satisfacción. Cuando llegaron al coche, Elizabeth se había quitado la camisa y se abanicaba con unas hojas de periódico.


    —¿Nos vamos? —preguntó ella.


    —Ahorita nomás —dijo el conductor mirando de reojo el sujetador de la periodista.


    Siguieron hasta Oaxaca. Allí, nuestro bello durmiente conocía un bar donde se entretuvieron lo justo para tomar unas empanadas y comprar algunas botellas de agua para el camino.


    Nada más arrancar, Elizabeth no pudo resistir el cansancio y se quedó dormida. También Albretch echó alguna que otra cabezadita a pesar de querer estar pendiente de la carretera y del conductor.


    A las once de la noche llegaron al hotel. Era tal el cansancio que se fueron directamente a sus habitaciones; a la mañana siguiente les esperaba otro madrugón.


    Albretch, a pesar del sueño, no pudo dormir recordando su estancia en monte Albán. Estaba deseando ver las fotos para poder comenzar a analizar los pictogramas. Cuando cerraba sus ojos, veía a Elizabeth con el pelo suelto y su cámara en ristre trabajando con la misma ilusión que él. Se sentía agradablemente acompañado. Resultaba muy atractiva, pero desde que la vio por primera vez la consideraba como un colega, una amiga con la que debía mantener la distancia; un sexto sentido le decía, que ella ya tenía su corazón estregado a otro.


    El ruidoso aire acondicionado no le dejaba descansar; lo apagó y se metió en la ducha. Quería estar listo cuando a las cinco sonara el despertador.

  


  
    CAPÍTULO LII


    El vuelo hasta Lima fue bueno y los trámites en el aeropuerto no se demoraron demasiado. Regresaron a la ciudad en el coche de Albretch. Tras dejar a Elizabeth en su hotel, siguió hasta el museo. Tenía que hablar con su ayudante y, de paso, dejó los carretes del reportaje para su revelado. Dos horas más tarde, cuando ella se disponía a salir de su habitación para dirigirse a la piscina, sonó el teléfono, era él para decirle que las fotos estarían reveladas a las doce y media y que pasaría a recogerla para almorzar.


    —Bien, te espero en la piscina del hotel.


    Mientras descansaba en una tumbona, entre sol y sombra, después de un tonificante baño, pensaba en sus amigos de Egipto, especialmente en Omar. Miró su reloj y vio que era una buena hora para hablar con él. Albretch la había mantenido tan ocupada que no había tenido tiempo para llamarle. No había imaginado tal actividad en un arqueólogo solterón acostumbrado a vivir entre antigüedades. Marcó el número de su móvil sin conseguir señal.


    Poco después apareció Albretch; bajo el brazo traía un gran paquete con las recién reveladas fotografías y en la otra mano, una flor que, muy ceremoniosamente, ofreció a Elizabeth.


    —¡Qué galante! —dijo ruborizada por el efecto que causaba recibir flores en la piscina—. ¿Cómo han salido las fotos?


    —No las he abierto, te dejo ese privilegio.


    —Pues vamos a verlas.


    —Entraron en el vestíbulo y tomaron el ascensor para subir a su habitación.


    Mientras ella se vestía, Albretch empezó a abrir los sobres repartiendo su contenido sobre la alfombra. Después de verlas detenidamente, Elizabeth se guardó los negativos entregándole a Albretch las copias.


    —Así podrás estudiarlas tranquilamente, ya sacaré copias en El Cairo. Si necesitas alguna ampliación, me llamas y…


    —No te preocupes, yo me ocuparé de las ampliaciones que necesite. ¿Nos vamos a comer?


    —¿Dónde me vas a llevar?


    —Ya lo verás.


    El lugar era un caserón muy antiguo con escudos y blasones en una fachada de piedra algo resquebrajada por los terremotos. Un mástil, sobre el balcón central, con la bandera peruana, hizo pensar a Elizabeth que se trataba de un edificio público.


    —¡Ah de la casa! —gritó Albretch al entrar.


    Al instante salieron dos mujeres nativas con uniforme de doncella que les saludaron muy ceremoniosamente haciéndoles pasar al interior a través de un patio. Otra señora, elegantemente vestida, les dio la bienvenida con una ceremoniosa inclinación.


    —Pasen los señores. Ya tenemos dispuesta la mesa y la comida.


    Hasta finalizada la comida, Elizabeth no se dio cuenta de que estaba en la casa de Albretch. Madre e hijo disfrutaban gastando esta pequeña broma a todas aquellas personas que acudían por primera vez a la casa.


    —¡Qué bien se lo pasan ustedes con las visitas!


    —Sí, hija, es la mejor forma de pasar la vida —dijo la madre—, mi hijo y yo siempre estamos de broma.


    —¡Con esta mansión, este servicio y tan exquisita comida, no me extraña que me engañasen!


    —Un poco vetusto resulta ya este caserón, pero ha resistido más que muchas de las construcciones coloniales que tenemos en Lima. Yo nací aquí, también mi madre y mi abuela. No la cambiaría por ninguna otra casa. Además… también tiene sus «secretos», ¿verdad, Albretch?


    —Pues sí. Como tantos otros edificios antiguos de esta zona tenemos unos sótanos muy curiosos que te gustará conocer. En ellos hemos encontrado reliquias del pasado, pero no te asustes, están bien protegidas, no queremos que caigan en malas manos.


    —¿Puedo verlas?


    —Pues claro, ahora mismo. Es el principal motivo por el que te he traído a mi casa.


    Al final de un pasillo con grandes baldosas de barro cocido aparecía una escalera que conducía al sótano. La luz de una lámpara de hierro forjado iluminó una gran sala vacía que, en sus tiempos, había sido sala de billar. Bajaron por otra escalera más estrecha y empinada recorriendo un largo pasillo abovedado cubierto con piedra muy tosca, y con gastados adoquines que brillaban con el reflejo de unos apliques colocados a ambos lados del túnel.


    —¿Hasta dónde llega esto?


    —Hasta cerca del museo. Suponemos que se trata de una calzada inca.


    —¿Suponéis?


    —Eso no es lo más importante —y abriendo la cerradura de una puerta metálica que les cerraba el paso, la invitó a proseguir por un pasadizo.


    —¡Está muy oscuro!


    —Aquí no hay luz, tenemos que usar linternas. Ten cuidado con el suelo, tiene muchos agujeros, no vayas a meter el pie en alguno.


    —¿No habrá ratas o murciélagos?


    —Si los hay, yo no los he visto nunca —le dijo en broma—. ¡Prepárate para ver algo sorprendente!


    Con su linterna iluminó un rincón en el que el túnel había sido excavado unos dos metros. Una forma reluciente, tallada en piedra, apareció ante los ojos de Elizabeth.


    —¿Qué es esto? —preguntó.


    —Fíjate bien y dímelo tú.


    —¡Es una estatua griega! —dijo después de iluminarla con la linterna.


    —¡Casi aciertas! En realidad es de la época ptolomeica, una representación de la diosa Isis.


    —¡No puede ser! ¿Cómo ha llegado hasta aquí? ¿Quién la ha traído?


    —¡Para, para! No te pongas nerviosa.


    —Pero… ¿Tú sabes lo que tienes aquí escondido? ¿Lo sabe alguien más?


    —Sólo mi familia. Esto es, ni más ni menos, igual de sorprendente que lo que tú has fotografiado en monte Albán, sólo que esto no hay que analizarlo, se ve al primer golpe de vista, por eso te ha sorprendido tanto, nada más. Referente a cómo ha llegado hasta aquí, es un enigma que aún no he podido resolver, pero tengo mis propias teorías. Creo que llegó por accidente. Pudo llegar en un barco arrastrado por los vientos hasta cualquier lugar de la costa y, una vez aquí, encontrada por estas civilizaciones y traída hasta Lima como protectora de los caminantes; de ahí que se encuentre en la vía de entrada a la ciudad. No he querido que se sepa este hallazgo hasta no terminar las excavaciones que tengo previstas en el túnel. No quiero que me destrocen la casa.


    —Pero esto es una prueba de que pudieron llegar desde el Viejo Continente…


    —No necesariamente —atajó Albretch—. Aunque existe otro precedente de un contacto romano, una figurilla de unos dos centímetros que sirvió para polemizar entre distintos teóricos del momento, esto de aquí es más importante, pero estoy convencido de que ambas piezas tuvieron una llegada muy parecida y sin mayor trascendencia. Lo que sí la tiene, y mucha, son los jeroglíficos de monte Albán, no te quepa la menor duda.


    No continuaron adentrándose en el túnel, habían llegado al punto más importante y regresaron sobre sus pasos hacia la salida.


    —Siento no haber traído mi cámara —dijo con pena mientras subía por la primera escalera.


    —No te preocupes, lo tengo todo fotografiado, te facilitaré algunas copias, aunque mis fotos no sean tan buenas como las tuyas.


    —No lo hagas, así tendré una excusa para volver.


    —Espero que así sea.


    Cuando regresaron a la planta baja de la vivienda ya eran las cuatro de la tarde. La madre de Albretch les esperaba con un paquetito que entregó a Elizabeth.


    —Son pastas caseras, están hechas con calabaza. Espero que le gusten.


    —Muchas gracias, es usted muy amable. Me gustaría quedarme unos días más, pero me esperan en El Cairo.


    —En la próxima ocasión, ¿verdad? —dijo Albretch.


    —Habrá próxima ocasión, palabra.

  


  
    CAPÍTULO LIII


    Otto había recibido la llamada de Albretch contándole sus andanzas por monte Albán y el buen trabajo que Elizabeth había llevado a cabo. Incluso tenía ya algunas de las fotografías que se hicieron. No podía aguantar hasta que regresara Elizabeth y le pidió a su amigo que se las mandara por Internet. Al fin tenía en sus manos algo importante que podía publicar con todas las garantías. Había preparado un resumen de su descubrimiento que sería el artículo estrella de la nueva revista y se le iluminaron los ojillos sólo de pensar en las caras que pondrían sus colegas cuando lo leyeran.


    Elizabeth llegó al aeropuerto de El Cairo a la hora prevista y Aker la estaba esperando para llevarla al Gizeh House. Después de dejar su equipaje se dirigió al campamento; tenía muchas ganas de ver a sus amigos y de poder apreciar lo que habían avanzado la obra.


    Alex parecía más grueso a causa del chaleco antibalas que llevaba bajo su aparatoso vestuario de guerrillero. La seguridad había aumentado, los vehículos que vigilaban el exterior eran blindados, y en el interior podían verse más hombres armados y con auriculares.


    —¿Nos estamos preparando para una guerra? —bromeó Elizabeth mientras le saludaba.


    —¡Eso parece! ¿Qué tal con los aztecas? —preguntó Alex para quitarle importancia.


    —Estupendamente. Tengo una buena historia para esta noche.


    —No sé si esta noche podremos cenar juntos.


    —¿Qué es lo que ocurre?


    —Desde que te fuiste nos quedamos a dormir en el campamento.


    —¿Teméis que puedan volver a intentarlo?


    —Nunca se sabe, ya habrás visto en las noticias cómo andan las cosas.


    —¿Y Omar, cómo se lo toma?


    —Te lo puedes figurar. Teme por nosotros, por el complejo, por el futuro…


    —¿Y los demás?


    —Cada cual enfrascado en su trabajo para no pensar demasiado en lo que pasa. Ya no hay alegría ni ganas de bromas. ¡Menos mal que has llegado tú!


    Un leve zumbido en el auricular hizo que Alex dejase la conversación para atender la llamada.


    —Sí, está aquí. Ahora se lo digo. Es Omar que viene para acá.


    A continuación, Alex reemprendió su marcha y Elizabeth se acercó a la obra intentando curiosear su interior, pero le fue imposible, las casetas no dejaban el menor hueco para poder hacerlo.


    Omar apareció en un todoterreno con pintura de camuflaje, frenó en seco y saltó hacia ella dándole un cariñoso abrazo al tiempo que le preguntaba:


    —¿Te han mareado mucho en los aeropuertos?


    —De todo un poco, pero en general, ha ido bien.


    —¡Los muchachos te han echado mucho de menos…!


    —¿Y tú no?


    —¡Más que nadie! ¿Qué tal con Albretch?


    —Es un encanto. Creo que me he enamorado de él. Si no estuviera tan lejos…


    —Habéis hecho un buen trabajo a juzgar por lo que me ha contado Otto.


    —¿Otto? ¿Y qué sabe él?


    —Desde luego, más que yo. Sólo me llamaste al llegar a Lima, sin embargo, él ya tiene las fotos de monte Albán.


    —¿Y qué opina de ellas?


    —Está como loco descifrando los jeroglíficos.


    —Y aquí, ¿qué tal estáis?


    —Hemos reforzado la guardia y contamos con el apoyo del Ejército. La obra marcha bien, cumplimos las fechas. ¿Qué más se puede pedir? Pero vayamos a la unidad de control, te están esperando.


    —¡Hola chicos! ¿Cómo estáis? —les gritó desde la puerta demostrando la alegría que le producía volver a verles.


    —¡Menos mal que estás de vuelta! —contestó Eric—, esto se estaba poniendo insoportable, con decirte que ya nadie se acicala para la cena…


    —Ya sé que hacéis guardia en el campamento.


    —Pero esta noche será distinto —dijo Omar—. Esta noche cenaremos todos juntos y descansaremos en el Gizeh House para celebrar tu vuelta y el buen trabajo que has realizado. Aker lo tiene organizado.


    Al llegar al hotel, Elizabeth se encontró (como ya era costumbre) con un gran ramo de flores con el que el equipo le deseaba una feliz vuelta a casa.


    Durante la cena les fue narrando, periodísticamente, su llegada a Lima, el recibimiento de Albretch, sus comidas, sus compras (entre las que había un regalito para cada uno de ellos), su llegada a monte Albán, sus fotos, y la alegría que sintió cuando comprobó que los jeroglíficos tenían mucho que ver con lo descubierto por Otto.


    Desde hacía días, Omar tenía algo importante que comunicarles y aprovechó el momento.


    —Al redactar los contratos de Gizéhpolis, Aker incluyó una cláusula en la que me reservaba el derecho a elegir un bungaló en cualquier zona del complejo. Yo no presté atención a tal privilegio, pero he creído que sería más práctico para todos que Elizabeth se instalase en él. Es importante que alguien permanezca en Gizéhpolis tras la inauguración para poder seguir el día a día.


    Ella estaba intentando mantener las distancias con Omar, pero la idea le pareció muy tentadora, así podría evitarse los incómodos desplazamientos a El Cairo y el caos circulatorio. Tras unos momentos de meditación, dio su conformidad a la sugerencia de Omar.


    Llenaron sus copas y brindaron por un futuro muy prometedor.


    La cena terminó tarde y los camareros volvieron a presenciar la misma animación que, meses antes, tan buenas veladas les había hecho pasar.


    A eso de medianoche, Aker salió del palacete y se dirigió al campamento. Esa noche, la guardia corría de su cuenta.

  


  
    CAPÍTULO LIV


    El túnel de acceso a la obra había alcanzado su máximo aprovechamiento circulatorio. Grandes tráileres formaban parte de la caravana de vehículos que, en ambas direcciones, no cesaban de circular. Se había construido una mediana y los semáforos regulaban el fluido tráfico. Los cuatro hoteles, de siete plantas cada uno, formados por módulos prefabricados de hormigón, estarían terminados en los dos próximos meses, algo sorprendente teniendo en cuenta que la superficie construida iba a ser de 182 000 m2. Los bungalós de la montaña y el barrio nubio, estaban muy avanzados. La zona deportiva, terminada a falta de la jardinería del monte Sinaí y el cerramiento del canal de comunicación entre lagos. A pesar de que la vegetación no era aún abundante, tenía ya un agradable aspecto dando una leve idea de lo que llegaría a ser. En los bosques, los árboles parecían totalmente arraigados.


    Elizabeth acompañó a Hassam a visitar las parcelas altas por las que ya se podía pasear a la sombra de la vegetación y no pudo contener su emoción al observar el gran espacio que se divisaba. Una especie de neblina le impedía ver con claridad a los obreros que, como termitas, se movían sin cesar.


    —¡Tiene atmosfera propia! —le dijo.


    —Faltan aún los cuatro edificios más espectaculares, los puentes de comunicación y la jardinería entre los bungalós.


    —Podéis estar orgullosos de vuestro trabajo.


    —No te excluyas. Piensa que tú, con la revista, vas a ser nuestro portavoz. Por cierto, aún no has elegido el lugar donde quieres instalarte.


    —Me gustaría elegirlo con vuestra ayuda; nadie mejor que vosotros para aconsejarme cuál es el lugar más idóneo.


    —Estudiaremos el tema, pero antes deberías visitar las viviendas para ver cuál es el modelo que te resulta más cómodo.


    —¿Cuándo estarán terminadas?


    —En una semana. Tal vez prefieras la zona alta, tiene mejores vistas.


    Siguieron paseando tranquilamente. La temperatura entre el arbolado y los canales de riego, hacía olvidar el agobiante calor de la meseta. Salieron del bosquecillo en dirección al bulevar periférico para bajar por uno de los recién instalados ascensores.


    —¿Quieres que entremos? —preguntó Hassam


    —¿Pero se puede pasar sin…?


    —No, pero si te pones esta tarjeta y un casco, nadie te dirá nada.


    Bajaron por el nivel menos dos y continuaron por un túnel en el que se habían instalado soportes para monitores, teléfono, material de emergencia y bancos de descanso. La iluminación aún era provisional. El suelo y las paredes, cubiertos de granito sin pulir, producían una sensación de cámara acorazada. Hassam, al observar la impresión que producía en Elizabeth, dijo para tranquilizarla:


    —Este corredor cambiará mucho cuando esté terminado. Estamos atravesando la franja de bosques y uno de los barrios de montaña. En las plantas superiores, la longitud es menor. Los accesos y las vías de evacuación son muchos, Omar ha pensado en la seguridad tanto como en la belleza.


    Al salir al exterior, la sensación de embudo apenas se apreciaba y los lagos parecían mayores. El grado de humedad era perfecto; gotas microscópicas circulaban por el aire sin llegar a mojar y un agradable olor a flores llegaba de las zonas ajardinadas. Entraron en uno de los bungalós del barrio tinita; eran pareados de cuatro plazas.


    —No lo encuentro adecuado. ¿Te parece que veamos otros?


    Se dirigieron hacia el barrio copto. Esos bungalós, aunque también eran pareados, disponían de más metros y más terreno a su alrededor.


    —¡Este es perfecto! —exclamó Elizabeth—. Me gustaría uno al borde del lago.


    —No es posible, los que dan a los lagos son como el primero que hemos visto. Tal vez deberías esperar a ver el barrio nubio.


    Por una calle de circunvalación se fueron acercando hasta la salida más próxima al campamento cuando sonó su .


    —¿Te importa regresar sola? Mohammed me necesita en uno de los hoteles.


    —No te preocupes, sabré regresar.


    Hassam bajó los peldaños de dos en dos y se alejó atravesando la zona deportiva y ella inició la subida en el ascensor. Al llegar a la cuarta planta, se abrieron las puertas y entró un guarda de seguridad al que mostró la tarjeta.


    —Usted, señorita, puede circular por donde quiera, todos sabemos quién es, y es para nosotros un placer poder verla por el complejo.


    «Saben quién soy —pensó—. ¡Vaya! Soy popular entre la gente de Alex».

  


  
    CAPÍTULO LV


    Yazmín y Andrés habían tenido que retrasar la boda hasta el regreso del padre de ella. La situación política había cambiado mucho y la oficina de Londres se trasladaría a El Cairo, aunque antes tenía que reorganizar sus negocios con sus socios ingleses. Las invitaciones se habían cursado y tuvieron que llamar a todos los invitados para comunicarles el retraso.


    Andrés ya había superado el bache de Gizeh y estaba trabajando en un nuevo proyecto turístico para la costa del Sinaí. Ahora se planteaba la arquitectura de forma distinta. Lo sucedido con Omar le había hecho recapacitar, además, tenía una nueva responsabilidad, iba a formar una familia. Notaba como, en pocos meses, había madurado o, tal vez, envejecido; el caso es que había empezado una nueva vida. También había hecho cambios en su estudio. Ya no tenía a Fayfa como secretaria. Aprovechó su mala racha para hablar con la madre de la chica y decirle que necesitaba asociarse con otros arquitectos para poder subsistir y que no podía permitirse tener una secretaria. Fue una buena excusa para no quedar mal con la familia. Ahora tenía a su lado a un informático especializado en diseño publicitario, un muchacho de grandes ideas con el que era cómodo trabajar; su nombre era Adly Abel-Al’a y esperaba que con las nuevas técnicas en la presentación de los proyectos volvería a situarse entre los mejores. En el fondo seguía envidiando a Omar, pero con una envidia sana, ya no le odiaba (si es que llegó a odiarle alguna vez).


    Cuando llegó a su estudio, Adly estaba ojeando una revista.


    —¿Qué lees?


    —Una revista nueva, mira, se llama .


    —¡! —dijo Andrés sorprendido.


    Comenzó a hojearla con gran interés, la devoraba con los ojos y Adly, que sabía lo que había ocurrido con ese proyecto, se retiró discretamente para que pudiera leer con tranquilidad.


    Andrés se quedó perplejo al ver su nombre entre líneas y comenzó a leer ávidamente el primer artículo. Lo firmaba Omar y en él explicaba cómo llegó a hacerse cargo del proyecto. En ningún momento hablaba en contra de Andrés, sólo mencionaba que el primer proyecto había sido inviable por su complicada construcción y el corto plazo que había para llevarlo a cabo.


    «Es de agradecer», pensó mientras continuaba leyendo. Entonces supo el minucioso estudio que había hecho Omar para situar el complejo, los sondeos, los análisis del terreno, su orientación y, lo más sorprendente, la profundidad de la excavación. En este primer número también se publicaba la composición del equipo con los especialistas traídos de fuera. Se explicaba, con sumo detalle, el sistema de extracción de la piedra y su valor en el mercado. Había fotos de los robots de perforación, de los camiones transportándola y del almacén en el desierto. Las fotos de Elizabeth le daban a la revista una gran categoría.


    La colocó en su estantería esperando la salida del próximo ejemplar y salió al encuentro de Adly con una mezcla de envidia y de admiración por ese ser que, a pesar de todo lo pasado, seguía despertando su máximo respeto.

  


  
    CAPÍTULO LVI


    Las grandes grúas elevaban sin cesar los prefabricados de los cuatro hoteles. Se habían completado ya tres plantas y grupos de operarios se dedicaban a hacer las instalaciones interiores. El gran mecano iba creciendo sin esfuerzo aparente encajando sus piezas a la perfección. Tras los montadores, las cuadrillas de limpieza retiraban los desechos que generaba tanto material. Faltaban cinco meses y medio para la finalización de las obras y, aparte de los hoteles, aún estaban sin terminar piezas tan fundamentales como los puentes de conexión con la superficie, el gran humidificador del jardín de Hatshepsut, las tiendas, bares y restaurantes, salas de conferencias, discotecas, centros para la oración, y un sinfín de cosas.


    A raíz de la publicación del primer número de la revista se habían desbordado las demandas para conseguir un local superando las expectativas de la promotora. Ya estaban concertadas las fechas de entrega y los plazos para su adecuación. Las normas eran muy exigentes; tras el gran esfuerzo que estaba suponiendo esta construcción, no podía permitirse ningún retraso.


    La elección de los nombres de las calles del complejo estaba en consonancia alegórica con los de cada barrio; el barrio copto tenía nombres como San Juan, San Marcos, Sagrada Familia… El barrio de Tebas, nombres como Amenofis III, Tutmosis, Tutankamon… El barrio tinita: Meroe, Napata, Amanishakheto… El barrio kushita: Piankhi, Shabaka, Taharka… Y el barrio nubio; de las islas del Nilo como Isla Elephantina, Isla Philae, Isla Agililla…


    Los vehículos de transporte ya estaban operativos. Se trataba de pequeños cochecitos eléctricos con baterías solares con capacidad para dos personas y un espacio para los equipajes, estaban abiertos y sin puertas y su velocidad no excedía los 20 kilómetros por hora. Con ellos se podía recorrer todo el complejo utilizando montacargas para cambiar de nivel. Cada bungaló contaba con un pequeño aparcamiento exterior. Los vehículos privados no tenían posibilidad de entrar en el complejo; para ellos se habían construido aparcamientos cubiertos a las entradas del bulevar. Los autocares sólo entraban para dejar a los pasajeros en el vestíbulo de cada hotel. Ni un solo motor de explosión, estaba permitido. Todos los humos que pudieran generar las instalaciones eran filtrados y canalizados hacia el exterior para evitar contaminación.


    Elizabeth ya se había instalado en el bungaló. Había elegido el barrio copto, muy cerca del canal y del puente de Keops. Las vistas eran maravillosas lo mismo al amanecer que al ponerse el sol. Desde él podía verse, a la izquierda, la montaña de escalada y la zona deportiva, y a la derecha, el lago Ramsés II. A pesar de que las construcciones eran iguales, había querido darle un toque personal efectuando algunas variaciones en la distribución y en los acabados. Desde la fachada principal, que daba a la calle, podía verse la gran masa verde de los bancales que, subiendo hasta los bosques, se perdía en un horizonte circular. Tenía a su alcance todo cuanto podía necesitar. Conectada a Internet y al circuito interno de seguridad, con una simple manipulación podía satisfacer cualquier necesidad.


    Cuando presentó la revista a los medios informativos, el presidente del Consejo y los banqueros que acudieron al evento, quedaron gratamente sorprendidos.


    —¡Nos haces una gran promoción! —le dijeron.


    —Naturalmente —contestó ella—, por algo sus bancos son los patrocinadores de nuestra revista.


    Y así era, los bancos pagaban muy bien la publicidad y daban una garantía de calidad y seriedad.


    Conforme se acercaba la fecha de la inauguración, el nerviosismo de todos iba en aumento, de todos menos de Aker, que mantenía su flema por encima de todo y que, a pesar de no frecuentar la unidad de control, sabía perfectamente cómo se desarrollaba cada fase de la obra. No permanecía mucho tiempo en el mismo sitio, pero cuando aparecía algún problema, por pequeño que fuera, allí estaba él. En las últimas semanas se había convertido en la sombra de Omar. Siempre estaba a su lado y a pesar de sus pocos comentarios, Omar se sentía reconfortado con su presencia. Mientras, Eric, Alex y Hassam, mantenían un férreo control sobre los más mínimos detalles. Todos se sentían orgullosos y satisfechos con las publicaciones de la revista en las que aparecían los resultados de sus actuaciones, pero nada era fortuito, ni siquiera esto; Omar había hecho mucho hincapié en ese tipo de reportajes para mantener el espíritu de superación. «No penséis ni por un momento que esta es mi obra —les había dicho en una de las reuniones—. Es la obra de todos y quiero que así conste en la entrada del complejo». Iban a construir dos obeliscos en los que aparecerían, por orden alfabético, los nombres de todos los que habían intervenido. Con estos golpes de efecto, Omar conseguía lo que otros no podían ni soñar. Había logrado formar un ejército obrero capaz de construir todo lo que él diseñara, y ese era su gran deseo; demostrar que tras los grandes proyectos siempre hay una gran labor humana tan valiosa como la propia obra, y que una, sin la otra, nunca llegaba a buen puerto.


    En Alejandría, Otto seguía expectante en su despacho. Un problema en la red informática interna le había dejado colgado con un trabajo y llamó a su secretaria para que le informara de lo que ocurría. Ella le tranquilizó y le entregó un ejemplar de la revista . Ya tenía en su poder el último número. Le encantaba ver su nombre entre los colaboradores, que, como colofón, aparecía en cada número. Marcó el teléfono de Elizabeth para felicitarla (como hacía siempre) y para preguntarle por Omar.


    —Está más preocupado que nunca, se acerca la inauguración.


    Otto sí estaba preocupado, pero no por la inauguración, sino por los hechos que esperaba que ocurriesen de un momento a otro…

  


  
    CAPÍTULO LVII


    —¡Llegó el momento! —gritó Hassam desde la escalerilla de la unidad de control.


    El montaje de los cuatro puentes estaba a punto de comenzar. Todo estaba perfectamente calculado para que resultara lo más espectacular posible pensando en la revista . No bastaba con saber construir bien, había que hacerlo con originalidad, y eso lo dominaban muy bien. Elizabeth estaba consiguiendo magnificas fotografías y pensaba montar una exposición coincidiendo con la inauguración del complejo.


    A las siete de la mañana, como estaba previsto, aparecieron los cuatro equipos de montaje con sus grandes tráileres y su maquinaria. Los enormes gatos hidráulicos fueron situándose como andamiaje para sostener las estructuras prefabricadas. Las grúas de los hoteles bajaron el material pesado mientras las cámaras empezaban a grabar todos los movimientos. Los grandes apoyos de hormigón, fraguados desde hacía semanas, esperaban recibir la pesada carga. Cuatro grandes orugas llegaron para empujar los prefabricados de acero a través de los bosques, hasta el borde mismo del complejo. La sincronía entre los cuatro equipos y las cuatro grúas era imprescindible; para ello había un director de montaje que, por megafonía, iría indicando todos los movimientos. De esta forma, el avance hacia la séptima planta de los cuatro hoteles sería uniforme.


    Los primeros módulos aparecieron por la cota cero y las cuadrillas de soldadores comenzaron a trabajar para unirlos a una nueva sección que descansaba alineada y lista para ser empujada por las orugas.


    Elizabeth tenía situadas varias cámaras en las terrazas de los hoteles para ser disparadas por control remoto y permanecía atenta a cualquier movimiento. El agua de los lagos reflejaba las insólitas imágenes del montaje. Chispas incandescentes de las soldaduras se desvanecían como cascadas de estrellas hacia el interior del complejo convirtiéndose en un material gráfico muy rico. Esa lluvia incandescente que caía sobre los lagos hacía que las familias de percas del Nilo, que ya habitaban en ellos, saltaran codiciosas para atraparlas. Elizabeth se apresuró a sacar su teleobjetivo para fotografiarlas. La situación del momento le recordó cuando, meses atrás, trabajaba con otra fauna y con otros paisajes que, en cierto modo, ahora rememoraba.


    La actividad no cesaba y los relevos de los operarios se hacían sin descanso mientras la seguridad se había extremado tendiendo redes a pocos metros de los soldadores. Los equipos contraincendios estaban preparados y en cada una de las zonas, las ambulancias permanecían listas para salir ante cualquier emergencia.


    La labor de ensamblaje continuaba incansable hora tras hora y los tramos soldados se acercaban a los amplios vestíbulos de los hoteles.


    El trabajo no se interrumpió con la llegada de la noche. Los potentes proyectores iluminaron la zona por completo haciendo que el paisaje se transformara en un fantasmagórico escenario. Omar sintió no haber tenido preparado un helicóptero para tomar unos planos aéreos de tan importante momento; tendría que contentarse con los planos desde las grúas.


    Al amanecer, los cuatro equipos llegaron a los vestíbulos habiendo cumplido el horario previsto. Omar, por megafonía, dio las gracias a todos los que habían hecho posible tan espectacular montaje y, en el exterior, sonaron los aplausos de todo el personal y de los curiosos que habían estado siguiendo por los monitores la magnífica operación.

  


  
    CAPÍTULO LVIII


    Por fin se celebró la boda de Andrés y Yazmín. Fue una boda un tanto complicada por sus connotaciones religiosas. Él hubiera preferido casarse por el rito católico, pero debía tener en cuenta las preferencias de la novia, no quería que este enlace fuera motivo de enfrentamientos familiares. Al final llegaron al acuerdo de que, en tales circunstancias, lo mejor sería celebrar un enlace civil solamente.


    El viaje de novios estuvo repartido entre Roma y París. Quería enseñar a Yazmín dónde había transcurrido su niñez; un París muy distinto al visitado por los turistas y del que guardaba unos bellos recuerdos. La casa estaba situada en la plaza de Füstemberg, una de las más recoletas placitas del barrio Latino. Tenía los techos muy altos y las habitaciones muy espaciosas. Durante la guerra, el padre de Andrés había construido un doble tabique para esconder su colección de pintura por miedo a la expoliación. En el salón, la madre tenía una colección de retratos dedicados; entre ellos destacaba uno de Pablo Casals con su violonchelo. Desde los balcones podía verse, a través de los árboles, la placita entera con la vieja tienda de antigüedades de la esquina. El sitio era ideal; en él se reunían artistas y daban espectáculos teatrales. Ese era el motivo por el que la madre de Andrés mantenía ese piso y nunca regresaría a El Cairo para vivir allí. Su vida y su núcleo de amistades estaban en París.


    Durante el tiempo que permanecieron, estuvieron solos en la casa. Sus padres, al día siguiente de su llegada, salieron de vacaciones a Córcega dejándoles la casa a su entera disposición.


    Tras unos inolvidables días marcharon a Roma donde hicieron su tan deseada visita a las ruinas clásicas. A Andrés le interesaba mucho poder observar en vivo la gran arquitectura que había estudiado en los libros y que, después de la egipcia y la griega, fue la gran innovadora que sentó las bases definitivas hasta nuestros días. La visita fue muy enriquecedora en todos los sentidos. Ambos reafirmaron su reciente matrimonio al visitar la gran basílica de San Pedro y ser bendecidos por el papa, completando, de esta forma, lo que faltó en su boda: el acto religioso.


    Cuando finalizada su luna de miel regresaron a El Cairo, se instalaron en su nuevo piso; un gran edificio cercano a los estudios de televisión en una amplia zona ajardinada. Durante los últimos tiempos habían tenido dificultades, pero todo estaba superado. A partir de ahora, una nueva vida se abría ante ellos. Juntos podrían hacer frente a cualquier dificultad. Para celebrar este nuevo comienzo ofrecieron una pequeña fiesta a sus más allegados amigos en su recién estrenado piso, y así, compartieron con ellos la felicidad que sentían.

  


  
    CAPÍTULO LIX


    La finalización de las obras de Gizéhpolis tocaba a su fin. Los preparativos para la inauguración habían comenzado con el desmontaje del campamento y el reasfaltado de las zonas castigadas por la maquinaria pesada. Dentro del recinto sólo quedaron los hombres de Alex y los montadores de las empresas comerciales. Las vías de acceso al complejo estaban cerradas y precintadas. Cientos de aves de distintas especies se habían soltado y formaban pequeñas bandadas que se desplazaban hacia las zonas altas para adueñarse de los bosques. El piar de los pájaros contribuiría a crear un ambiente natural. Patos y cisnes recorrían ya los lagos sin cesar. La vida se palpaba en cada rincón de este oasis. El complejo se había convertido en un gran jardín por el que resultaba muy grato pasear. Una vez desmontado el campamento, el control de seguridad se instaló en el séptimo piso del hotel Keops, cerca del vestíbulo de recepción. Una pequeña estación meteorológica regulaba la temperatura y la humedad ambiental de esa zona que estaba dotada de una protección especial de blindaje con cerraduras digitalizadas. No obstante, Eric, no conforme con ello, hizo instalar una réplica de todo en un lugar secreto que actuaría automáticamente ante cualquier emergencia. Generadores, depósitos y depuradoras tenían un segundo sistema para impedir desabastecimientos, podía decirse que nada afectaría a la seguridad del complejo.


    Los invitados al acto de inauguración habían sido cuidadosamente divididos en tres grupos diferentes: los oficiales, entre los que se encontraba el presidente de la nación, un par de ministros, algún cargo político y una delegación extranjera; los semioficiales, con presidentes de distintas cámaras de comercio y del promotor con sus respectivos consejeros; y un tercer grupo, que reunía a los medios informativos y a los «famosos» del momento que contribuirían a dar al evento la nota pintoresca. También se había tenido en cuenta a los profesionales, invitando a un buen número de arquitectos, ingenieros y constructores.


    La noche anterior a la inauguración, la alegría y el nerviosismo fueron los protagonistas de la cena. Omar parecía más relajado, y Otto, que había acudido para estar presente en el gran evento, dijo con entusiasmo.


    —¡Sois formidables! ¡Lo habéis logrado!


    —Tú fuiste el mayor impulsor —respondió Omar—. Sin ti este proyecto no habría empezado, y, ahora, en su lugar, tendríamos otro bodrio más estropeando el paisaje.


    —Sí, pero lo más importante aún está por llegar. Estoy ansioso por ver ese momento. Espero que no tarde mucho.


    —Hasta ahora —dijo Omar—, el secreto no ha salido del equipo y así deberá seguir. Cuando llegue el momento, yo os diré lo que hay que hacer.


    —¿Pero… qué ocurrirá cuando aparezca? —insistió Otto—. ¿Has elaborado ya un plan?


    —No. Aker estará a nuestro lado para echarnos una mano.


    Viendo que era imposible aclarar lo que sucedería en un próximo futuro, volvió sobre el tema del momento.


    —Bien. ¿Y a qué hora hay que estar presente mañana?


    —Las autoridades no llegarán hasta mediodía.


    Acto seguido, Omar les conminó a continuar la velada en la como ya tenían por costumbre. Esa sería la última vez que disfrutarían de ese lugar; al día siguiente, todos, menos Elizabeth, abandonarían El Cairo para regresar a sus lugares de origen y, momentáneamente, las aguas volverían a su cauce. El éxito estaba asegurado y todos habían recibido una importante «transfusión» de dólares en sus cuentas corrientes.


    El cielo acharolado de la noche de Gizeh se fue transformando en aurora rosácea. Alguien bostezó en un sillón y se fueron retirando a sus habitaciones. Antes de salir, Elizabeth se dirigió a Omar para desearle el mayor de los éxitos y obsequiarle con un beso sincero y cariñoso.


    —Gracias por tu fe y tu colaboración.


    —Eso suena a despedida…


    —Aunque estemos una temporada distantes, te garantizo que en futuros proyectos estarás presente como ya lo estás en mi corazón.


    Ambos se deseaban, pero había algo más fuerte que les impedía seguir adelante. Debían esperar a que llegara el momento que les permitiera unir sus vidas.


    Al despedirse, ella preguntó:


    —El desayuno, ¿como siempre?


    —Sí, en el patio, a las siete.

  


  
    CAPÍTULO LX


    A las diez en punto llegaban al complejo los encargados de la seguridad del presidente de la nación. Veinte agentes clónicos aparecieron en sus vehículos negros ante la mirada de Alex que, a la entrada del bulevar, esperaba su llegada. Cruzaron el puente llegando al vestíbulo del Hotel Keops para seguir hasta el control de seguridad; después, los conductores regresaron con los coches al aparcamiento exterior.


    Hacía más de una hora que Omar y Elizabeth habían llegado al complejo para repasar los últimos detalles. Aker regresó al hotel para recoger a Otto con tiempo suficiente, y el resto de los colaboradores fueron apareciendo debidamente acreditados.


    Azafatas con uniformes color fucsia indicaban a los invitados la zona en la que debían colocarse.


    Alex había organizado la circulación meticulosamente. Más de cincuenta personas estaban a su disposición para cualquier eventualidad que pudiese surgir.


    Las butacas reservadas a los invitados se fueron ocupando y cuando a las doce llegaron las autoridades, todo el mundo estaba en su sitio.


    El estrado que se situó a la entrada del puente de Keops, junto a los obeliscos, fue ocupado por el presidente del , quien dijo unas palabras de salutación y agradecimiento por el gran esfuerzo que había supuesto tan magna obra. Tras los aplausos, fue requerida la presencia de Omar, que no tuvo más remedio que dirigirse a los invitados.


    La inauguración oficial fue hecha desde otro pequeño estrado dándose la preferencia a la máxima autoridad: el presidente egipcio. Junto a él se situaron el ministro del Interior y el del Ejército y, cerca de ellos, el grupo de consejeros del con su presidente a la cabeza.


    El discurso del presidente egipcio fue eminentemente nacionalista. Relacionó el proyecto de Gizéhpolis con el futuro de la nación y con las nuevas tecnologías que Egipto aportaba al mundo moderno. Fueron veinte minutos de triunfalismo recordando que el capital era totalmente egipcio.


    El acto de inauguración se prolongó más de lo que se había previsto. Las altas jerarquías tenían un enorme interés por visitar todas las instalaciones e insistieron en pasear por los lagos. El lugar era extremadamente atractivo y no era de extrañar que no tuvieran prisa por abandonarlo.


    Una importante representación del sector turístico internacional permanecía boquiabierta recorriendo el complejo al que denominaban «el oasis perfecto».


    Elizabeth hizo las fotos de rigor y permaneció junto a Omar como una invitada más.


    A última hora de la tarde, la fiesta estaba llegando a su fin. Los políticos, arrastrando a la prensa y a la televisión, salieron del complejo desalojando las dependencias para volver a la calma. La inauguración oficial había terminado; ahora les esperaba enfrentarse a un público que exigiría calidad y buen trato. Cada hotel tenía su director, y cada zona o barrio, una oficina de información. La organización y el control quedaban en manos del director de operaciones al que, Alex y Eric, habían preparado. Por parte del había otro director de relaciones públicas y un subdirector. Algunos de los hombres de Alex se quedarían en el complejo a cargo de la seguridad, por lo tanto, todos los cabos estaban atados y bien atados.


    Esa noche, el equipo se reunió en el bungaló de Elizabeth. El servicio de catering había llevado canapés y bebidas dejando las bandejas en improvisadas mesas.


    —¡Será nuestro punto de encuentro! —dijo Omar—. Elizabeth estará conectada con mi ordenador y en cualquier momento tendrá acceso a la información que desee solicitar o que quiera ofrecer. Yo debo regresar a Alejandría. Tengo un gran proyecto para el que voy a necesitaros a todos. Será muy sugestivo, algo completamente nuevo. De momento, no puedo deciros más.


    La reunión se prolongó hasta que, a primera hora de la madrugada, Aker anunció que el coche estaba esperando para llevar a Alex y Eric al aeropuerto. Fue un momento intenso y lleno de tristeza. Tras emocionados abrazos de despedida, cada cual tomó su camino de regreso dejando atrás largos meses de trabajo, pero con la satisfacción de haber logrado lo que en un principio parecía imposible. Quedaba en el aire la incógnita de un misterio dormido… Dormido… ¿hasta cuándo? En el ánimo de todos estaba presente esta pregunta que les hacía intuir que pronto regresarían a Gizéhpolis de nuevo.


    Empezaba a amanecer y el frescor de los jardines se hizo sentir en los desnudos brazos de Elizabeth. Un escalofrío recorrió su cuerpo, pero permaneció en la puerta viendo alejarse a los seis hombres con los que había compartido una importante etapa de su vida. Por un instante sintió el peso de la soledad y se inquietó. «Tengo mucho trabajo por delante», se dijo, y, entrando en la casa, cerró la puerta tras de sí con la emoción contenida en sus ojos…


    Boceto de los cinco modelos de bubgalós

  


  
    CAPÍTULO LXI


    Meses más tarde, Omar se reunía en Alejandría con Hassam, Mohammed y Otto para hablarles de su nuevo y revolucionario proyecto. Esperaba la llegada de un oceanógrafo francés, especialista muy cotizado al que llamaba «argonauta» y que era el elemento indispensable para poder realizar con éxito el próximo trabajo. Hacía muchos años que tenía esta idea en mente y ahora había llegado el momento de llevarla a cabo. Cuando la expuso a sus amigos, Otto saltó de su asiento diciendo:


    —¡Eres increíble! ¿Teniendo pendiente el hallazgo arqueológico más grande de la historia, nos cuentas esta locura?


    —Yo aún no sé nada de ese hallazgo —contestó Omar socarronamente.


    —Bueno, tú no sabrás nada, pero a mí me tiene en ascuas y, a mis años ya no puedo esperar mucho. No soy tan paciente como tú, ni tan osado. ¡Mira que en lo que quiere meterse ahora…!


    —Nos vamos a meter, cuento contigo.


    —¿Conmigo? ¿Y para qué? Yo no sé bucear y el mar me asusta mucho.


    —Tú buceas bastante bien en los archivos, en tus libros y manuscritos. Con eso me basta.


    —¿Y vosotros, no tenéis nada que opinar? ¿Acaso sois buenos nadadores? Si no lo sois… ya sabéis lo que os espera.


    —No les asustes, ni siquiera tendrán que mojarse los pies.


    Omar reía abiertamente. Se sentía feliz y sabía que el equipo le secundaría en todo.


    En ese instante apareció Aker trayendo en sus manos una pequeña cajita transparente con algo en su interior. La colocó sobre un pedestal preparado para este fin diciendo:


    —¡El principio de todas las cosas!


    Omar sonrió, y dijo:


    —¡El huevo! Ha sido, es y será la forma más resistente que ha adoptado la vida para protegerse. No hay nada nuevo en ello, pero hasta ahora, nadie se había atrevido a construir una esfera submarina para acoger en su seno a toda una ciudad. Nosotros lo haremos, y no para un de ciencia-ficción, sino para vivir cómoda y relajadamente en su interior.


    Omar les puso al corriente del gran interés que el proyecto había despertado entre los inversores. Esta vez no sería solamente con capital nacional, pretendía construir una ciudad submarina representativa de la comunidad mediterránea. Sería un prototipo que serviría de modelo para otras ciudades sumergidas. También les habló de sus particulares teorías sobre la importancia de colonizar el mar.


    —¿Es posible la construcción de esa esfera? —preguntó incrédulo Hassam.


    —Sí, pero no creas que se hará mediante materiales convencionales, estructuras metálicas, plásticos, ni nada por el estilo. La idea es la de utilizar un nuevo y revolucionario sistema de electromagnetismo y despresurización. Forestier, nuestro esperado «argonauta», ha desarrollado ese sistema para el estudio de las fosas del Índico, «burbujas naturales», como él las llama.


    —¿Y el electromagnetismo? —preguntó Hassam.


    —Ese es el verdadero hallazgo para poder fijar y construir sin desplazamientos esa gran burbuja. Gracias al campo magnético se generará una contrapresión capaz de reducir la producida por la profundidad.


    —¡Pero afectará a las personas! —insistió Hassam.


    —No, porque se establecerán contracampos que los neutralizarán.


    Ninguno entendía nada, pero Omar estaba tan seguro de lo que decía que no insistieron.


    —¿Y a qué profundidad piensas construir? —intervino Hassam muy intrigado.


    —Pues…, a la que sea necesaria. Con este sistema se puede llegar a grandes profundidades pero, hoy por hoy, nuestra idea es situarla a un máximo de quinientos metros; allí, los movimientos del mar son mínimos, ni tempestades ni condiciones meteorológicas adversas afectarán a la ciudad, sólo reinará la más absoluta paz.


    —¿Y el oxígeno, el agua potable, la luz…? —siguió preguntando Hassam.


    —Todo será generado en la propia burbuja y con una calidad excepcional.


    —¡Eso significará un aislamiento total con la superficie!


    —No, ni mucho menos, la comunicación con la superficie es fundamental. Habrá ascensores de alta velocidad que conectarán con la estación exterior y dobles circuitos de aire y de electricidad para mayor seguridad. También habrá conductos de emergencia.


    —¿Y de cuántos habitantes estaríamos hablando?


    —De dos mil.


    —¿Y los desplazamientos dentro de la ciudad?


    —Vehículos eléctricos, naturalmente.


    —¿Se podrá pasear por sus calles? —preguntó Otto.


    —Sí, aunque no serán como las que conocemos.


    —¿Y no crees que las personas podrían sentirse como embotelladas?


    —Es posible, Otto, pero piensa que colonizar un medio tan hostil para el ser humano no es tarea fácil, la adaptación pide sacrificios, a cambio habrá grandes compensaciones.


    —¿Y cuando la ciudad se quede incomunicada con la superficie por algún temporal?


    —Será muy fácil, querido Otto; la conexión de la burbuja con la estación de la superficie se hará a través de un túnel de acero reforzado y anclado al terreno que ascenderá desde la ciudad en una suave rampa hasta la estación.


    —¿Y los ascensores rápidos…?


    —Discurrirán como funiculares por el túnel que, además, dispondrá de otras vías de transporte. En ningún momento se pondrá en peligro la vida de nadie.


    —¿Y el paisaje, el sol, los árboles, los pájaros, la nieve…?


    —Eso se podría conseguir, pero lo fundamental es lograr un asentamiento submarino y sacarle todo el partido posible. Ya verás como te gusta y disfrutas con esta novedad.


    Otto lo dudaba, pero se calló, a Omar nada le arredraba en su nueva misión.

  


  
    CAPÍTULO LXII


    Maximilian Forestier llegó a Alejandría en un vuelo directo desde París. Aker le estaba esperando en el aeropuerto para acompañarle al hotel Helnan Palestine, que aunque algo retirado de la casa de Omar, era uno de los más importantes de la ciudad y había sido elegido por el propio Forestier. El francés era un personaje muy pintoresco, campechano y corpulento, tenía un bigote rubio y una cabellera fuerte y alborotada, se diría que era un auténtico mosquetero. Era un gran deportista y tal vez manejara bien el florete, su pose era más de espadachín que de nadador. Su especialidad era la biología marina y sus reacciones ante el electromagnetismo.


    Mientras circulaba por el bulevar de La Corniche, Omar le llamó por teléfono para comprobar su llegada y para concretar una reunión para el lunes siguiente. También esperaba la llegada de Eric y Alex que, desde sus respectivos países, acudirían a la reunión. Esta vez, el equipo iba a estar formado antes que el proyecto. Quería tener la opinión de todos ellos para redactar el informe que iba a presentar a la Unesco. Todos los países de la cuenca mediterránea deseaban obtener los permisos para que la construcción se hiciera dentro de sus aguas jurisdiccionales y Omar confiaba en poder influir en el presidente francés a través de Forestier. Si conseguía tener a Francia a su favor, podría hacer más fuerza para lograr que su asentamiento definitivo fuese en la costa de Alejandría en la que tantas excavaciones arqueológicas se estaban llevando a cabo. Como buen egipcio, tiraba siempre hacia su tierra, que consideraba la mejor del mundo. De una u otra forma, el nombre de Egipto sería revalorizado y difundido por la revista, de esto no tenía ninguna duda. Había recibido felicitaciones de asociaciones ecologistas por la gran labor que había llevado a cabo con la construcción de Gizéhpolis. Arquitectos y urbanistas de gran prestigio seguían su labor a través de la revista que ya había tenido que aumentar su tirada y, según le decía Elizabeth en su último comunicado, gracias a esa publicidad, los visitantes de Gizéhpolis se multiplicaban con una larga lista de espera. Todos sabían que el éxito no había hecho más que empezar, aunque nadie podía imaginar lo que escondía en sus entrañas.


    Sólo disponía de dos días para preparar la reunión. Por primera vez iba a recibir en su casa a todo el equipo y no debía faltar detalle, aunque, tal vez, a quien quería causar mejor impresión era a Elizabeth, pero intentó quitárselo de la cabeza, tenía que ser imparcial, sin preferencias ni privilegios que desequilibrasen el sentido de la unidad que hasta ahora había tenido, pero el tacto con el que debía tratarles se iba complicando con la llegada de cada nuevo miembro. Forestier era todavía una incógnita que habría que desvelar sobre la marcha.

  




    CAPÍTULO LXIII


    Elizabeth se dirigía a la península del Sinaí para hacer un reportaje de un nuevo complejo turístico. Llegó en un gran turismo conducido por Nabil; en más de una ocasión había solicitado sus servicios y era de total confianza. Una vez allí, quería visitar Santa Catalina y las minas de turquesas para completar su reportaje. A pesar de las noticias favorables que había recibido, no podía imaginarse que el complejo que iba a visitar fuera de tan gran envergadura. Al llegar al recinto no pudo contener su admiración.


    —¡Es una gran obra! —le dijo a Adly (el ayudante de Andrés Pascale)—. A mis lectores les sorprenderá tanto como me ha sorprendido a mí.


    —Sí, es la mejor obra del doctor Pascale. Me siento muy orgulloso de haber contribuido a hacerla posible.


    Seguidamente empezó a contarle las dificultades por las que había tenido que pasar Andrés con la esperanza de que la periodista se lo contase a Omar.


    —¿Cuándo podré ver al doctor Pascale?


    —A las dos en punto la estará espera en el restaurante Safir.


    —Me parece bien, pero antes quisiera visitar el complejo. ¿Le importaría acompañarme?


    —Estaré encantado.


    Juntos caminaron al borde de un pequeño lago en el que se reflejaba un conjunto de edificios. Adly, al observar el complacido rostro de la periodista, comentó:


    —Como verá, también nosotros tenemos lago, aunque el complejo no tenga nada que ver con Gizéhpolis.


    —¿Conoce Gizéhpolis?


    —No he tenido ocasión de visitarlo, pero he seguido la obra paso a paso a través de su revista.


    —¿Y qué le parece?


    —¿La obra o la revista?


    —Ambas.


    —Son magníficas, y creo que la una sin la otra no podría existir.


    Elizabeth se sintió halagada ante tal comentario, más aún viniendo de alguien que podía sentir cierta aversión hacia ella.


    —Su reportaje —continuó Adly—, nos permitirá darnos a conocer en el exterior, y eso vale mucho. Hasta ahora, las buenas publicaciones eran todas extranjeras, pero al fin tenemos una nuestra y de gran categoría.


    Elizabeth se preguntaba si Andrés pensaría igual que su ayudante. Sentía cierta desconfianza ante la reacción que pudiera tener cuando le entrevistara. Miró su reloj y dijo:


    —Cuando terminemos el recorrido quisiera ir al hotel. Me gustaría dejar mis cosas y arreglarme un poco antes del almuerzo.


    —¡Por supuesto! —Y pensó mientras le dirigía una amplia mirada: «¿Para qué querrá arreglarse más, con lo bien que está?».


    A las doce en punto, el coche de Elizabeth aparcaba a la puerta del restaurante Safir. Se había cambiado de ropa y, en efecto, había mejorado su aspecto. Quería impresionar a Andrés.


    Éste, al verla cambió el gesto, poniendo la mejor de sus sonrisas al tiempo que decía:
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    —¿No tiene usted miedo de andar sola por estas tierras siendo tan bella?


    —No olvide que soy inglesa, y eso todavía causa respeto.


    —Me sorprende mucho que alguien como usted se haya tomado tanto interés por mi trabajo.


    —La sorprendida he sido yo, no esperaba que…


    —¿No esperaba que la recibiéramos amistosamente?


    —Pues… algo por el estilo.


    —Mis diferencias con Omar están olvidadas desde hace mucho, desde que empezó a publicarse su revista. Ahora siento una gran envidia, una envidia sana por no haber podido estar en ese equipo. Debe haber sido gratificante.


    —Sí, fue una experiencia inolvidable. De allí sólo han salido cosas positivas que nos han cambiado a todos. La amistad ha tomado entre nosotros una dimensión muy superior a la que yo conocía. Omar ha conseguido esa difícil tarea mientras construía el complejo Gizéhpolis.


    Andrés no dejaba de mirarla, ¡le parecía tan atractiva…! La imagen de Yazmín se cruzó un instante por su mente al tiempo que ella le hacía la primera pregunta relacionada con su proyecto.


    —¿Cómo se le ocurrió una arquitectura tan peculiar para este complejo turístico?


    —Me complace que piense que es peculiar. En cierto modo también lo es para mí. Se puede decir que sufrí una metamorfosis a raíz de lo de Gizeh y que ésta es mi nueva fisonomía.


    Andrés deseaba hablar de sus sentimientos, escuchar en voz alta las palabras que no había dicho a nadie sobre su nuevo concepto de la arquitectura, pero, simplificando, sólo le dijo:


    —Gracias a Omar he conseguido esta paz conmigo mismo. Si alguna vez volvemos a vernos, se lo diré.


    —Yo le veré el próximo lunes. Está en Alejandría trabajando en un nuevo proyecto.


    —¿Le enseñará las fotos del complejo?


    —Si usted quiere. De cualquier forma, el reportaje saldrá publicado en el próximo número.


    Una vez finalizada la comida, Andrés le dio todos los datos técnicos que consideró importantes para completar el reportaje.


    La grabadora había registrado la conversación desde el principio por lo que no fue necesario tomar notas. Elizabeth empleó el tiempo en observar a su interlocutor como hacía siempre que se encontraba frente a una persona interesante, y Andrés lo era aunque sólo fuera por la humildad que demostraba, cosa poco frecuente entre los arquitectos que conocía.


    Transcurrido un rato de animada conversación se dirigieron hacia el complejo.


    Junto a él, el recorrido le parecía distinto. Hacía que viera detalles insólitos, rincones muy acogedores y placitas con gran encanto. El lugar tenía una atmosfera placentera. Se habían combinado los diseños tradicionales con la funcionalidad actual utilizando materiales muy sencillos. El conjunto mantenía un mismo estilo, pero con un gran despliegue de imaginación que se complicaba en cada calleja, placeta o recodo. Las casas, todas de una planta y con terraza, ofrecían una arquitectura que, con sus distintos volúmenes, las hacía distintas entre sí. La jardinería contribuía en gran parte a envolver con su red vegetal todas las formas.


    Andrés quiso retener a Elizabeth para que le acompañara durante la cena.


    —Me gustaría poder enseñarte un lugar…


    —¿De qué se trata?


    —Es una construcción antigua que he recuperado de la ruina y que he convertido en un gran restaurante de comida tradicional. Te recogeré a las nueve en el hotel. Ponte ropa cómoda, no habrá sillas donde sentarse.


    Elizabeth llegó al hotel a eso de las siete de la tarde. A pesar del cansancio de la jornada estaba muy complacida con el reportaje y se impacientaba por ver la cara de Omar cuando le enseñara las fotografías. Se metió en el baño y permaneció en el agua relajándose durante un largo rato. Se vistió siguiendo las advertencias de Andrés y, antes de salir de la habitación, llamó a su chofer para decirle que esa noche no le iba a necesitar.


    Andrés llegó puntual y salieron rumbo al misterioso lugar. La distancia no era mucha, pero sí la altura a la que estaban subiendo.


    —Desde aquí, la vista es espectacular —dijo Andrés al llegar—. Los amaneceres y las puestas de sol son únicas. Es un enclave con mucha historia; fue paso de caravanas y lo que vas a ver es un antiguo , una fortaleza del siglo xii en la que los mercaderes pernoctaban y se protegían de los asaltantes. Encontré estas ruinas nada más empezar el complejo turístico, me interesé por ellas y enseguida acudí al Ministerio para solicitar los permisos y las ayudas pertinentes. Restaurar, de la forma más fiel posible, las joyas de la arquitectura antigua es una obligación que tenemos los arquitectos.


    Elizabeth asintió complacida por la pasión con la que hablaba Andrés y que tanto le recordaba a Omar.


    Entraron en el recinto a través de un gran portón encastrado en un hueco adintelado y labrado con filigranas árabes. Ella había estado en uno muy parecido al este de Turquía que también había sido restaurado y dedicado a la venta de artesanía para el turismo; pero aquí, la mano de Andrés había logrado convertirlo en un lugar de categoría.


    —¿Te gusta? —preguntó ilusionado.


    —¡Me encanta! Sí, me encanta. Es precioso.


    Le explicó lo mucho que había disfrutado con esta restauración y cuánto le gustaría poder dedicar su tiempo a otras joyas arquitectónicas que estaban totalmente abandonadas. Elizabeth le escuchaba en silencio conmovida por ese hombre tan joven pero tan maduro en sus inquietudes.


    Durante la cena hablaron de muchos temas y, por supuesto, de Yazmín y de su trabajo en la televisión. La conversación se prolongó hasta tarde. Andrés tenía tantas cosas en común con los componentes del equipo que era una lástima que estuviera desconectado. Parecía imposible que por culpa del proyecto de Gizeh se hubiera producido tal enfrentamiento y pensó que debía hacer algo para conseguir su reencuentro.


    Andrés se levantó de los cojines amontonados junto a la mesa, se acercó al gerente del local y se despidió con grandes abrazos. Ayudó a Elizabeth a levantarse y salieron a una estrellada noche que producía vértigo y emoción por la limpia atmosfera y los amplios horizontes que desde esa atalaya se contemplaban. Permanecieron allí largo rato, como si el universo entero estuviese a su alcance y sólo a ellos les perteneciera. Cuando el último vehículo abandonó el aparcamiento, se retiraron con desgana para regresar a la civilización.


    —¿Nos volveremos a ver? —preguntó Andrés al despedirse en el hotel.


    —¡Eso espero!

  


  
    CAPÍTULO LXIV


    En Alejandría la mañana había aparecido con oscuros nubarrones que presagiaban tormenta. Era otoño y en esa época los cambios atmosféricos podían desembocar en grandes tormentas que solían ocasionar graves inundaciones en las viviendas de las zonas bajas. Omar y Aker habían previsto una comida en la terraza del lago, pero teniendo en cuenta las inclemencias del tiempo, decidieron que sería mejor montar la mesa en el salón. La llegada de Elizabeth era inminente. Para las doce del mediodía estaba prevista la llegada de Hassam y Mohammed. Algo más tarde, la de Eric y Alex. Y Otto lo haría a su salida de la biblioteca. Todos llegarían por sus propios medios y Aker se encargaría de traer a Forestier desde su hotel.


    A lo largo de la mañana los dos hombres se mantuvieron ocupados ultimando hasta el más mínimo detalle para que todo estuviese impecable. Vistieron la larga mesa con un mantel de hilo crudo y Omar se encargó de distribuir los platos y cubiertos mientras Aker preparaba en el jardín un gran centro de flores y una rosa roja que dejó reposar en el plato de Elizabeth. Apenas habían terminado cuando sonó el teléfono. Era ella, estaba cerca de la casa y Aker salió a la calle para recibirla. Omar siguió los pasos de su fiel amigo y esperaron a que apareciera el coche.


    La temperatura era bochornosa y las nubes cada vez se hacían más densas oscureciendo el cielo. La tormenta se estaba formando rápidamente y alguna que otra gota se estrellaba sobre el pavimento. Una ligera brisa trajo olor a tierra mojada.


    —¡Tendremos tormenta! —dijo Omar.


    —Avisaré a Forestier de que iremos a por él antes de lo previsto.


    —Yo lo haré. —Y dando media vuelta, entró en la casa.


    En ese mismo instante, un vehículo apareció a lo lejos. Aker esperó en el centro de la calle. Desde el coche, Elizabeth advirtió su presencia inconfundible.


    —¡Ya hemos llegado! —le dijo al chofer.


    Nabil conocía la mansión. Paró su vehículo y ella salió al instante a saludar a Aker.


    —¡Querido Aker…!


    —Todos deseábamos volverte a ver —dijo al tiempo que le tendía respetuosamente la mano—. Pasa.


    Atravesaron el jardín y en el porche apareció Omar que, sin pensarlo dos veces, bajó los peldaños de un salto y llegó hasta ella para estrecharla en sus brazos.


    —¡Estás preciosa! No sé cómo lo haces para tener este aspecto después del viaje.


    —Tampoco tú estás mal después de tantos días sin mi presencia.


    Ambos rieron de buena gana.


    —Pasa. Te enseñaré la casa antes de que lleguen nuestros amigos.


    —¿Quiénes van a venir?


    —Todos, más uno que tú aún no conoces, pero que te caerá muy bien.


    Al entrar en el salón, Elizabeth se quedó impresionada.


    Omar comenzó a enseñándole las peculiaridades de su vivienda; las habitaciones que, salvo Aker, nadie había visto antes, y su museo del sótano. Mientras la admiración de Elizabeth iba en aumento, un gran trueno les devolvió a la realidad. Al instante oyeron la voz de Aker, que les decía:


    —Voy a recoger a Forestier.


    —De acuerdo. Ya subimos.


    Aún no llovía, pero la oscuridad era intensa y en el ambiente se respiraba la cercana tormenta.


    El chofer de Elizabeth permanecía en el jardín mirando al cielo, sobresaltándose cuando el timbre de la puerta sonó. Hassam y Mohammed habían llegado y Omar abrió la puerta. Los dos aparecieron elegantemente vestidos.


    —¡Qué ganas tenía de veros! —dijo Elizabeth.


    —¡Y nosotros! —respondieron a la par—. ¡Estás guapísima!


    —¿Vienes del Sinaí? —preguntó Hassam.


    —Sí, directamente —y mirando a Omar, añadió—. A propósito, de eso quería hablarte.


    Antes de que él pudiera responder, sonó nuevamente el timbre. Eric y Alex estaban ante la puerta y, con ellos, el bueno de Otto que, al entrar, provocó la exclamación de Elizabeth.


    —¡Pero Otto! ¡Qué sorpresa!


    —Supongo que te alegras de verme.


    —Me alegro de veros a todos. Ya estamos reunidos como en Gizeh.


    —Sí, querida, la historia se repite. La amistad es lo único que merece la pena.


    Otro trueno, esta vez más cercano, se apoderó de la escena.


    —Entremos. Estaremos más seguros —dijo Omar.


    —¿Qué tal sigue Gizéhpolis? —preguntó Eric—. ¿Aún no hay… novedades?


    —Todo funciona bien —contestó Elizabeth—. Los responsables del complejo son muy eficientes. El éxito es rotundo y las listas de espera cada día son más largas. En cuanto a esas «novedades» a las que te debes referir, no hay signos de que vayan a manifestarse.


    —¿Entonces? —intervino Otto—. ¿Cuánto más habrá que esperar?


    —Poco —respondió Omar muy tranquilo.


    Siguieron conversando animadamente en el interior de la casa mientras la cadencia de los truenos iba en aumento. Todo retumbó de nuevo poniendo en marcha el sistema de protección. La luz parpadeó y un generador entró en funcionamiento con un leve chasquido. El resplandor de un rayo cercano iluminó el cielo y como si se rasgara el edificio, estalló en seco haciendo saltar al chofer hacia el interior del salón y provocando la risa de todos.


    —¡Ha caído aquí! —dijo asustado.


    —¡Sí, hemos atrapado uno! —dijo Omar restando importancia.


    La puerta, que se había cerrado de golpe al entrar el chofer, se abrió de nuevo apareciendo Aker seguido de Forestier.


    —¡Justo a tiempo! —exclamó Omar.


    — —saludó Forestier desde la puerta.


    Omar hizo las presentaciones.


    —Maximilian Forestier, nuestro «argonauta» amante de los proyectos difíciles. Te presento a Elizabeth, nuestra amiga, compañera y directora de la revista .


    —Y la «musa» del equipo —añadió Otto.


    —De entre todas las musas, tú eres la más bella —dijo Forestier dándole los tres besos de rigor.


    —Muchas gracias a todos, pero prefiero ser mirada como un miembro del equipo.


    Cuando hubieron terminado las presentaciones, Aker entró empujando un carrito con las bandejas de la comida y todos aplaudieron esta aparición. El hambre empezaba a manifestarse en sus estómagos.


    La tormenta descargó con fuerza su material pirotécnico junto con un fuerte viento y una lluvia torrencial en el momento que se disponían a comer. Fueron unos instantes espectaculares, sobrecogedores. A través de los cristales podían contemplarse los relámpagos y la tromba de agua que caía sobre el lago. Decenas de gaviotas se habían resguardado en la terraza permaneciendo quietas como figuras de escayola. El fragor que producía el agua al caer con saña impidió la conversación de los comensales durante quince minutos, después fue amainando, aclarándose el cielo hasta no ser necesaria la luz eléctrica. Con los ánimos más relajados prosiguieron la comida y la conversación. Al terminar, pasaron a la zona de estar y una pantalla bajó del techo. Cuando aparecieron las imágenes generadas por ordenador, mezcladas con diferentes fondos marinos, Elizabeth se mostró expectante y feliz de formar, una vez más, parte del equipo.


    Tras finalizar la presentación del nuevo proyecto estuvieron largo rato debatiendo sobre lo que acababan de ver y sobre las dificultades que les plantearía la ejecución de una obra como esa. Nunca antes se había hecho nada parecido y a todos les imponía mucho respecto el mar.


    Viendo la preocupación en sus rostros, Omar pensó que había llegado el momento de relajar los ánimos y, dirigiéndose a Elizabeth, cambió de tema.


    —Y bien. ¿Qué es lo que querías contarme antes de empezar la tormenta?


    —¿Te acuerdas de Andrés Pascale?


    —Sí, por supuesto. ¿No me digas que es a él a quien has entrevistado en el Sinaí?


    —Creí que lo sabías.


    —No, he estado tan ocupado con mi trabajo que no he tenido tiempo para pensar en nada más. ¿Sabía él quién eras tú y la relación que te une a nosotros?


    —Sí, lo sabía. Fue exquisitamente amable y sólo tuvo frases de elogio y de agradecimiento hacia ti.


    —¿Hacia mí? No sabes cuánto me alegra oírte decir eso. ¿Y el proyecto te gustó?


    —Mucho, no esperaba algo tan bueno y en la línea que tú tanto defiendes.


    Elizabeth abrió su maletín, sacó de él la documentación que había recopilado y se la mostró a Omar, que se puso a revisarla con suma atención. Mientras, los demás se pusieron a contar batallitas en otra zona del salón siendo Forestier el que se llevó la palma uniendo a sus muchas vivencias, en distintas latitudes, una verborrea digna del mejor cuentacuentos de Marrakech. Parecía un aventurero clásico salido de la pluma de Zane Grey y sin embargo, era un gran especialista oceanógrafo disputado por todos los países.


    De repente, el tiempo volvió a empeorar. La tormenta arreciaba y esta vez parecía que iba a ser más intensa.


    —¡Ya tenemos servida la gota fría! —dijo Hassam.


    —No habrá quien salga. Las calles estarán inundadas —añadió Mohammed, que conocía muy bien los problemas de alcantarillado de su ciudad natal.


    —No os inquietéis, tenéis donde pasar la noche —dijo Omar—, Aker lo tiene todo previsto para cualquier emergencia. Consideradlo una cena de trabajo como las del Gizeh House, pero habrá que arrimar el hombro para prepararlo todo.


    Las palabras de Omar animaron al grupo y los comentarios jocosos se sucedieron.


    La tormenta continuaba con virulencia haciendo inútil cualquier esfuerzo por salir. Más parecía un tifón que una tormenta otoñal. Las gaviotas se habían ido amontonando en la terraza y en el jardín recordando la película de Hitchcock. La luz de toda la zona había faltado desde la primera descarga eléctrica, sin embargo, el generador de la mansión, lo mismo que el resto de los controles, funcionaba perfectamente.


    Durante ese tiempo, Forestier tuvo la oportunidad de charlar con Elizabeth despertando su interés periodístico. Tal como le había dicho Omar, el francés le había caído muy bien y el grupo tomaba aún más fuerza con este afortunado reclutamiento.


    Cuando Aker solicitó ayuda para preparar la cena, todos se ofrecieron a ayudar, pero fue Forestier quien, con su corpulenta figura, en medio del paso a la cocina, les dijo:


    — Un verdadero francés no necesita ayuda. Con un pinche me conformo —y mirando a Elizabeth, dijo—: , … —y ambos desaparecieron.


    A las nueve de la noche Omar se interesó por lo que se «estaba cociendo» e intentó husmear en la cocina, pero Elizabeth se lo impidió, diciendo:


    —¡Podías ir preparando un aperitivo!


    Abdul, cansado y deseoso de acostarse, pidió permiso al dueño de la casa para retirarse y, Aker, amablemente, le acompañó a su habitación.


    Cuando al fin apareció Forestier con sus atributos de cocinero y una gran fuente en sus manos, una espontánea ovación surgió de todos los presentes.


    — —dijo mientras destapaba la fuente que, humeante, perfumó el aire con un apetitoso olorcillo a especias.


    —¡Este cuscús es muy especial! —aclaró Forestier—. ¡Lo he hecho yo!


    —¡Fabuloso —dijo Otto—, ya tenemos cocinero! ¡Llevo más de veinte años sin comer codillo… y ya sé quién me lo va a cocinar!


    —¿Y de dónde saco yo el cerdo en Egipto?


    —¡Y los embutidos! —dijo Otto, con los ojos en blanco.


    —¿Y el vino? Ese vino de Burdeos o de Borgoña…


    —¡Mejor del Rin!


    —Bueno, bueno, que la cena se enfría —cortó Omar, sonriente.


    —Forestier y Elizabeth dejaron las fuentes en la mesa auxiliar y quitándose los delantales, se sentaron a la mesa.


    —Ahora, que cada cual se sirva como pueda… —remató Forestier.


    Resultó una agradable cena al gusto de todos. Parecía que la tormenta ya no tenía ninguna importancia aunque continuaba con fuerza devastadora sobre la ciudad.


    La temperatura del interior de la casa iba subiendo al tiempo que en el exterior bajaba, el granizo se acumulaba y el fuerte viento no dejaba de zarandear los árboles del jardín. El temporal no cesó en toda la noche y, en efecto, la inundación hacía intransitables las calles. Policías y bomberos no paraban de hacer sonar sus sirenas en su frenético deambular, sin embargo, en la mansión reinaba la tranquilidad, rota solamente por el retumbar de los truenos.


    Sobre las tres de la madrugada, parte del equipo se había retirado a descansar y el resto seguía en el salón charlando animadamente con Omar. Otto, acomodado en un sillón, se había quedado traspuesto.


    De pronto, en el umbral del pasillo apareció la figura de Aker iluminada por la luz de un relámpago que despertó a Otto súbitamente y, subiendo el tono de voz, dijo:


    —¡Amigos míos, ha llegado el momento! ¡Regresemos a Gizéhpolis!

  


  
    CAPÍTULO LXV


    En el jardín de Hatshepsut, entre los cuatro hoteles, se produjo un hundimiento y un fuerte olor a metano invadía la zona. Cuando el equipo llegó, un gran número de periodistas se agolpaban en el vestíbulo del Hotel Keops.


    —¡En este momento no puede pasar nadie! —dijo Elizabeth dirigiéndose a la prensa—. Tendréis toda la información necesaria a su debido tiempo, pero antes hay que analizar el problema.


    Mientras tanto Omar, reunido con los directivos del complejo en torno al socavón, intentaba tranquilizarles.


    —Cuando podamos bajar analizaremos a qué se ha debido este hundimiento. Ahora hay que aislar la zona y poner en marcha los extractores. No creo que sea necesario desalojar a los clientes. El olor desaparece muy pronto.


    Todos deseaban poder creer a Omar. El desprestigio turístico podía ser enorme y temían por el futuro del complejo. No obstante, la seguridad con que él actuaba les tranquilizaba. Eric conectó a la red principal dos grandes extractores, les dio la máxima potencia y en escasos minutos, el aire empezó a limpiarse del nauseabundo olor. No podían permitir que los periodistas empezaran a especular por su cuenta dando noticias inexactas, por eso Elizabeth se dirigió a su bungaló para redactar un comunicado. Más adelante, cuando tuviesen datos concretos, los publicaría en su revista. También Hassam se había movilizado para localizar entre sus antiguos compañeros de estudios a los que se habían dedicado a la espeleología; estaba seguro de que les encantaría echar una mano. Tres horas más tarde, Farid y Salah, dos jóvenes espeleólogos, ansiosos por poder adentrarse en la recién abierta sima, corrían hacia su antiguo compañero Hassam portando todo su equipo. Con pocas palabras Hassam les puso al corriente de la información de que disponía.


    —¡Ya sabéis que hay gas! —les advirtió.


    —No te preocupes, venimos preparados.


    —¿Cómo fue el hundimiento? —preguntó uno de ellos.


    —Aún no lo sabemos. Yo estaba en Alejandría cuando ocurrió, pero creemos que puede haber sido a consecuencia de los riegos del jardín o por el peso del evaporador y de las palmeras, que, por cierto, se ha tragado la tierra.


    —¿La tierra? ¿Aquí, en la meseta? No digas tonterías, aquí sólo hay piedra —atajó Farid.


    —Sí, es muy extraño —dijo el otro—, pero sea lo que sea, lo descubriremos. ¡Penetrar en las entrañas de Gizeh! ¡No me lo puedo creer!


    —¿Cuándo podemos empezar?


    —En cuanto las mediciones lo aconsejen.


    Al llegar al hundimiento, Omar seguía al pie del socavón. Empezaba a oscurecer y no se veía más que una nube de polvo que era engullida por los extractores.


    —Los niveles han descendido un cincuenta por ciento desde mediodía —dijo Omar—. La bolsa de metano está llegando a su fin y dentro de pocas horas podréis iniciar el descenso. Deberéis actuar con sumo cuidado, no quiero que nadie sufra un accidente, pensad en que todo el mundo estará pendiente de vosotros, no os precipitéis.


    Una vez examinado el perímetro del socavón salieron en dirección a sus coches para revisar sus equipos y preparar hasta el último detalle. No sabían lo que podían encontrar una vez entrasen en la sima.


    En medio de una gran expectación, los grandes extractores dejaron de funcionar y unos potentes focos iluminaron la zona. Los dos espeleólogos comenzaron a deslizarse por las cuerdas y pronto sus siluetas desaparecieron. El silencio duró varios minutos hasta que Omar, impaciente, intervino llamándoles por el .


    —¿Me escucháis? ¿Tenéis algún problema ahí abajo?


    —Te escuchamos —sonó la voz de uno de ellos—, pero aquí hay mucho que hacer antes de que podamos seguir descendiendo.


    —¿Necesitáis ayuda?


    —Sí, hay gran cantidad de ramas y escombros que impiden el descenso.


    —Bien, volved a la superficie. Habrá que montar una grúa para extraer los escombros.


    Una vez hubieron subido los espeleólogos se procedió a instalar una valla de seguridad. Una gran parte del jardín había sido engullida y tenían que limpiarlo cuanto antes para buscar la entrada a la galería principal. El éxito de la operación consistía en mantener el secreto hasta el final.


    Durante toda la noche no cesaron de entrar camiones con el material adecuado para consolidar la zona. Fue una noche larga para todos, pero ninguno de ellos se decidía a abandonar el hundimiento. Cuando las grúas sacaron las primeras palmeras caídas en la sima, otra emanación de gas contaminó el ambiente haciéndolo irrespirable.


    —¿Ponemos los extractores? —preguntó Hassam.


    —No será necesario —contestó Omar—, ahora debemos descansar.


    Hassam asintió con la cabeza y dio las órdenes a los obreros para que pararan. La actividad cesó durante cuatro horas y el silencio reinó conteniendo el cúmulo de protestas de los clientes.


    A primera hora de la mañana se reanudó la actividad. Hassam dio la voz de reemprender el trabajo y la maquinaria se puso en marcha con gran estruendo. La luz del sol dejó ver la magnitud del hundimiento. A pesar de la cantidad de escombros que lo cegaban, Omar vislumbró lo que parecían peldaños. La roca aparecía tallada a la perfección como si un potente láser hubiese hecho el trabajo. Eric, acercándose a Omar, le dijo en un susurro:


    —¿Ves lo mismo que yo?


    —Me temo que sí.


    Un grupo de reporteros había entrado en el recinto y comenzaban a disparar sus cámaras.


    —¡No quiero a la prensa aquí! —gritó Omar—. ¿Quién les ha dejado pasar?


    Elizabeth, acompañada por Alex y dos agentes de seguridad, salió corriendo hacia ellos y, tras discutir un rato, consiguió hacerles salir aunque sus cámaras ya habían captado imágenes del siniestro para ilustrar sus reportajes.


    —¡Pronto tendremos una avalancha de periodistas! —dijo Hassam.


    —Era algo inevitable, antes o después tenían que aparecer —a Omar lo que más le preocupaba era la visita de las autoridades—. Intentemos dejar la zona lo más transitable posible, no creo que tarden mucho en llegar.


    El director del complejo y los de los cuatro hoteles, bajaron al jardín para hablar con Omar. Las continuas llamadas de la prensa, de las agencias de turoperadores y por último del Servicio de Antigüedades solicitando información sobre lo ocurrido, les estaban agobiando, y con la escasa información de que disponían, no podían tranquilizar a nadie.


    —No os preocupéis —les dijo Omar—. A la prensa decidle que todo está bajo control y que la revista es la única autorizada para estar aquí, que en breve les ofrecerá información. A los turoperadores, que no hay motivo de alarma, que el problema se está solucionando y no perjudicará a los turistas. En cuanto al Servicio de Antigüedades, yo les llamaré para darles todos los datos que me soliciten.


    Omar subió a su habitación dispuesto a hablar en privado con ese Servicio. En su agenda tenía varios números; dudó un instante y marcó uno de ellos. Tras pasar por varias secretarias, su llamada fue atendida por Kamal Zaki, jefe del Servicio y al que conocía personalmente. Su interlocutor, tras saludarle con cordialidad, le preguntó:


    —¿Qué ha ocurrido en tu ciudad que hay tanto revuelo?


    —Bueno, los indicios son que el jardín de Hatshepsut se lo ha tragado la tierra.


    —¿El firme rocoso ha cedido…?


    —Sí, pero de una forma sospechosa. Deberías venir para presenciar el espectáculo.


    —¡Por supuesto que iré! No me lo perdería por nada del mundo. ¿Te parece bien dentro de tres horas?


    —De acuerdo. Te esperaré en el vestíbulo del hotel Keops.


    Colgó el teléfono y salió en dirección al jardín para dar la noticia de la corta, pero grata conversación que había tenido. Todo empezaba a salir tal y como Otto había vaticinado.


    —¡Tenemos tres horas para vaciar este agujero! —le dijo a Hassam.


    —Conectaremos las mangueras para extraer los trozos pequeños de rocas, pero los grandes habría que sacarlos con garras, y aquí no tenemos —al ver la cara de Omar, se apresuró a decir —. No importa, encontraremos otro sistema —y se fue al encuentro de Eric que permanecía al borde del socavón.


    —¿Se puede eliminar todo este escombro en tres horas?


    —¿Cómo en tres horas…?


    —Sí. Omar quiere verlo limpio para cuando llegue el jefe del Servicio de Antigüedades.


    —¿Tenemos cerca una excavadora?


    —La podemos tener.


    —Pues en cuanto llegue, que empiece a hacer una rampa desde el otro lado del jardín. Llamaré a Alex para que acote la zona y dé prioridad a los camiones a través de las vías del túnel.


    A los quince minutos aparecía la excavadora que, a las órdenes de Hassam, empezó a formar la rampa por la que llegar hasta los bloques del derrumbe. El ruido del motor y el humo de su tubo de escape se hacían insoportables. Trabajaba a marchas forzadas arrancando la roca y cargando los camiones que, en fila, avanzaban sin cesar. Cada vez la rampa era más profunda y el hundimiento aparecía más dibujado por sus rectas paredes desprovistas de escombros. Ahora sí se apreciaban con claridad unos peldaños que emergían del fondo. La excavadora se movía con sumo cuidado para no dañar estos y otros elementos que pudieran surgir. De pronto apareció Aker gritando:


    —¡Esa excavadora debe salir inmediatamente de aquí! Su peso puede ser excesivo. El resto del trabajo habrá que hacerlo a mano.


    Hassam, comprendiendo que Aker tenía razón, hizo retirar la máquina.


    Mientras, Omar estaba esperando la llegada de Kamal Zaki en el vestíbulo del hotel y, junto a él, se encontraban el director del complejo y el jefe de seguridad. La puntualidad no era el fuerte de los cairotas, y el tráfico, un buen pretexto para justificar sus retrasos. De veinte minutos fue la demora de Kamal. Llegó en un coche oficial, se apeó en el porche del hotel y el coche volvió a salir hacia la zona de aparcamiento.


    —¡Viejo zorro! ¿Qué sorpresa me preparas? —dijo riendo Kamal.


    —Ven y verás.


    Se acercaron al ventanal.


    —Pero… ¿Qué desastre es este? ¿Qué puede haber ocasionado tal caos?


    —Esa pregunta aún no tiene respuesta. Estamos trabajando en ello para averiguarlo. Ahora baja con nosotros y juzga por ti mismo.


    Tomaron uno de los ascensores hasta la planta del jardín donde Hassam, Eric y Elizabeth les estaban esperando. Se fueron acercando al borde del gran hundimiento y Kamal, al igual que les había pasado a los demás, se quedó mudo de asombro. La voz de Omar le devolvió el habla.


    —¿Te das cuenta? Tenías que verlo con tus propios ojos.


    —¡Nunca vi una cosa igual! Y en el centro justo del complejo. Si no te conociera, pensaría que fue preparado durante la construcción.


    —Y es sólo el principio —continuó Omar—. Fíjate, están apareciendo escalones tallados en la roca.


    —Por las dimensiones parece algo muy importante. ¡Qué suerte has tenido! Si esto llega a pasarte durante la construcción…


    Omar asintió con un gesto de falsa resignación y se apresuró a decir:


    —Ahora, por el bien de todos, debemos descubrir cuanto antes lo que hay ahí debajo. Hoy ya hemos tenido que espantar a los primeros «buitres».


    —Tienes razón. Hablaré de ello con el Ministerio, me reuniré con mis colaboradores y formaré una comisión que…


    —¿Y eso, cuántos días serán? —atajó Omar.


    —Bueno… no lo sé. Tú conoces bien cómo funciona la burocracia.


    —¡Eso es lo que me preocupa! Te voy a proponer algo: tú haces tu trabajo, y mientras organizas todos los detalles, nos dejas que sigamos consolidando la zona. Limpiaremos hasta donde nos permita la supuesta entrada y te doy mi palabra de contar contigo cuando podamos entrar. Te tendré al corriente de cualquier novedad. No seguiremos adelante sin tu consentimiento.


    —No sé si debo…


    —Te he dado mi palabra, Kamal.


    —Ya, ya lo sé… Bien sé que actuarás como dices. Tampoco a mí me seduce la idea de tener este hermoso lugar como un campo de batalla. ¡Pero ten en cuenta que vendré todos los días!


    —Gracias, Kamal, y procura que te acompañen los menos posibles. Tú ya me entiendes.


    Mientras esperaban al chofer en el vestíbulo del hotel Keops, Omar preguntó a su amigo:


    —¿Qué opinas de todo esto?


    —¡Que la suerte está de tu lado! Te envidio amigo mío.


    —No me envidies. Te ofrezco la mitad de la gloria si me ayudas en esta excavación.


    Kamal agradecía el gesto de su amigo, pero sólo le correspondía la supervisión oficial, nada más. Se despidieron con el afecto de siempre y Kamal subió al coche dejando a Omar satisfecho por el resultado del encuentro. Era, efectivamente, un gran afortunado.


    Esa misma tarde Omar reunió al equipo en el bungaló de Elizabeth para preparar la estrategia a seguir. Tres acciones debían acometerse cuanto antes: el acondicionamiento de la excavación, la cuidada difusión del hallazgo y su control más absoluto. Además, elaborarían un nuevo proyecto del jardín de Hatshepsut incorporando una entrada a la excavación en el lugar del evaporador destruido. Teniendo en cuenta que la afluencia de visitantes iba a ser incalculable, debían pensar en soluciones que permitieran una gran movilidad sin entorpecer el funcionamiento habitual del complejo. Omar tenía la idea desde que proyectó el túnel, construiría un gran -distribuidor en el que los autocares pudieran dejar al pie de la excavación a los visitantes; de esta forma se separarían los accesos. El ruido de los autocares, el humo y el público, hacían necesario un cerramiento acristalado del nuevo espacio para aislarlo del resto, y, ¿qué mejor que una pirámide para ello?


    —¡Parecerá la entrada al Louvre! —comentó Hassam.


    —Sí, pero esta pirámide la convertiremos en una gran fuente de agua pulverizada que suplirá al evaporador.


    A Omar se le podía apreciar, sin mucho esfuerzo, el diseño dibujado en su rostro. Disfrutaba pensando en su creación. Lo tenía tan claro que no se le ocurrió ir a su casa de Alejandría. En su estudio de Heliópolis lo podía proyectar perfectamente.


    Durante dos días, Hassam y él estuvieron en el estudio rematando el proyecto. Sobre las cinco de la tarde del segundo día, Aker llamó a Omar para anunciarle que había aparecido la puerta y pedirle que regresara a Gizéhpolis lo antes posible; Kamal había anunciado su visita para esa misma tarde acompañado por un miembro del Gobierno. No demoraron la partida. Si no encontraban mucho tráfico, en cuestión de media hora podían estar allí.


    Durante el trayecto no dejaron de hablar. Se sentían eufóricos. El nuevo diseño iba a ser impactante y había aparecido la puerta que les abriría los misterios de Gizeh. ¿Qué más podían desear? En el exterior, el calor era insoportable, pero el climatizador del coche de Omar hacía que se sintieran en la gloria. Al llegar, Aker les estaba esperando en el aparcamiento. Cinco minutos después llegaban al vestíbulo del hotel Keops yendo directos al mirador para echar un vistazo.


    —¡Fantástico! ¡Os ha cundido durante estos dos días!


    Aker asintió con la cabeza y se dirigieron hacia el ascensor.


    Elizabeth les esperaba con un número especial de la revista.


    —¿Ya está lista? —se sorprendió Omar.


    —Es sólo la maqueta. Espero tu conformidad para hacer la tirada.


    —Adelante. Me gusta.


    —¿Ni siquiera vas a mirarla?


    —No hace falta, confío en ti. Ahora quiero bajar a la excavación antes de que llegue Kamal. ¿Me disculpas?


    Los dos salieron hacia la rampa donde les esperaba Eric con un casco blanco y gafas protectoras y le dieron un caluroso abrazo por el esfuerzo y los resultados; no sólo estaba la excavación limpia, además la había protegido con un entoldado de red militar que dejaba pasar el aire tamizando el sol abrasador.


    —¡La llegada de Kamal es inminente! —le dijeron.


    Bajaron hasta los peldaños tallados en la roca observando la magnificencia de su talla. Su perfecto estado de conservación demostraba que no se habían usado nunca. Lo que debía ser la puerta de entrada era una gran losa de piedra tallada con dibujos geométricos y una serie de jeroglíficos.


    —He puesto unos cuantos aparatos de luz para esta noche —dijo Eric—. Cuando Kamal aparezca, los encenderemos para impresionarle.


    —Antes quisiera limpiar la tierra que hay incrustada en los relieves para poder ver con detalle los jeroglíficos, pero no quiero agua. ¿Puedes ayudarme?


    —Tenemos aire comprimido.


    —¡Pues manos a la obra!


    Los operarios de Eric bajaron las botellas y unas mangueras entregando los equipos a su jefe para que los distribuyera. Una vez protegidos, comenzaron con la limpieza.


    Elizabeth desde la rampa fotografiaba esta acción a una distancia prudencial; el polvo le impedía acercarse más.


    —¡Toma unos buenos planos y saca copias! —se escuchó decir a Omar—. ¡Quiero enviárselas a Otto esta misma noche para que las estudie!


    Ahora, la gran losa aparecía refulgente. Su policromía estaba intacta y cuando Eric conectó las luces, relució como si fuera laca china. No había sufrido desgaste alguno.


    —Ese barniz lo ha protegido durante miles de años —comentó Hassam.


    —Esperemos que el interior esté igual.


    —¿Cómo entraremos? La losa es muy pesada, tendremos que bajar gatos hidráulicos.


    Mientras Hassam hacía estas consideraciones, Omar observaba minuciosamente los contornos de la losa y, con sus dedos, buscaba huellas de ranuras. Sacó una navaja del bolsillo y, como si supiera que era la herramienta definitiva, introdujo su hoja en una pequeña muesca de la piedra. La hoja de la navaja entró con facilidad y Omar continuó moviéndola de arriba abajo limpiando el canal. Al cabo de un instante se volvió hacia Hassam.


    —Creo que no necesitaremos gatos hidráulicos. Quienes construyeron la puerta pensaron en nosotros. ¿Qué te apuestas a que se abre sin el menor esfuerzo?


    —Sí…, pero ¿cómo? —preguntó Elizabeth.


    —Otto nos lo dirá —Omar esperaba que los jeroglíficos grabados en la piedra fuesen la clave para su apertura.


    Desde lo alto de la rampa Alex les anunció la llegada de Kamal y sus acompañantes.


    —¡Que bajen! Llegan en el mejor momento —respondió Omar con su potente voz.


    Kamal venía acompañado de cuatro funcionarios. Como experto en antigüedades, iba delante, abriendo el cortejo, como correspondía a una persona de su categoría.


    —¡Estás a punto de pasar a la posteridad como el primero que vio esta maravilla! —se oyó decir a Omar—. ¡Estás ante la puerta de entrada al pasado, a las entrañas de Gizeh!


    Kamal, emocionado, bajaba los peldaños de dos en dos dejando atrás a su séquito.


    —¿Conque había una puerta y la has encontrado?


    —Así es, amigo mío. Y tal como te dije, te estamos esperando.


    —Traigo testigos oficiales —Kamal hizo unas someras presentaciones y centró su mirada en la gran losa policromada—. ¡Es una maravilla! Pero ¿cómo puede brillar tanto?


    —Acabamos de barnizarla para ti —respondió Omar, burlonamente.


    —O sea que ésta es la auténtica terminación que daban a sus obras exteriores —siguió diciendo Kamal sin prestar la menor atención a las palabras de Omar—. ¡Ahora me explico que hayan podido aguantar miles de años…! ¡Queda tanto por descubrir de aquella civilización…!


    —Pero para eso estamos nosotros. Seremos sus notarios y no permitiremos que ningún extranjero especule o invente lo que le venga en gana.


    —¡Estoy de acuerdo contigo! —dijo Kamal—. ¡Muy de acuerdo!


    Y ambos se estrecharon las manos como si sellaran un contrato con los cuatro funcionarios como mudos testigos que no acertaban a articular palabra ante la trascendencia del momento.


    —¿Cómo piensas abrirla? —preguntó Kamal.


    —Espero que el ingenio supla a la fuerza, como siempre —Omar no quería descubrir el trabajo que Otto estaba haciendo desde la biblioteca—. Mañana, cuando haya encontrado la solución, te llamaré y la abriremos juntos.


    —Me llames o no, mañana me tendrás aquí. Estoy tan emocionado y ansioso por descubrir el enigma que pospondré cualquier compromiso que pueda tener. Ahora nos vamos para que puedas seguir con tu trabajo. Ya te hemos entretenido bastante.


    Al quedarse solo, Omar siguió limpiando las ranuras de la puerta a la espera de encontrar nuevas pistas para su apertura.


    Elizabeth había desaparecido con su cámara fotográfica y Hassam, muy intrigado, observaba a Omar.


    —¿Crees que hay algún resorte?


    —¡Eso espero! Aunque la clave debe de estar en los jeroglíficos.


    El sol había empezado a ocultar su fuego enfriando las tórridas arenas del desierto. La tarde caía sobre Gizeh cuando Omar contactó con Otto.


    —Te mando un puzle para que te entretengas. ¡Ni que decir tiene lo mucho que nos urge que lo resuelvas! Sin ello no podemos abrir la puerta y tengo encima al Servicio de Antigüedades.


    Otto miraba con el rabillo del ojo las imágenes que le estaban entrando en su ordenador y escuchaba a Omar sin emitir ni un suspiro.


    —¿Me estás escuchando?


    —Sí, pero espera. No me atosigues —se acercó a la impresora y sacó una copia—. ¡Es como yo me había imaginado!


    —¿Qué dices? —preguntó Omar.


    —Nada. Felicita a Elizabeth por las fotos tan buenas que ha conseguido.


    —Déjate de cumplidos y ponte a trabajar.


    —Descuida, no pienso hacer otra cosa. Estaba esperando esto desde hace tiempo.


    —Necesito que lo tengas descifrado mañana por la mañana. ¿Podrás hacerlo?


    —Puede que sí… puede que no.


    —¡Otto, no me seas…!


    No le dio tiempo a emplear ningún calificativo, la voz de Otto fue rotunda.


    —¡Cállate y escucha! ¿Pero qué ha pasado con el Metódico, ese personaje que no perdía los nervios por nada? Tranquilízate y déjame trabajar.


    Omar comprendió que su amigo tenía razón, su comportamiento no era el normal, pero en esta ocasión nada lo era, estaba a punto de suceder algo trascendental para la historia.


    —Amigo mío, tienes toda la razón del mundo, te pido disculpas, pero… ¡Mañana, sin falta!


    Cuando colgó el teléfono, Otto soltó un exabrupto en su sonoro idioma natal y sonrió quitándole importancia a su enfado.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto Elizabeth.


    —Creo que nos hemos puesto un poco nerviosos.


    —Todos lo estamos. ¿Tú crees que Otto…?


    —Sí, estoy seguro de que dará con la respuesta, pero ahora salgamos a cenar…


    Al regresar a Gizéhpolis no encontraron nota alguna de Otto, y aunque sólo habían transcurrido dos horas, vivían en un estado de nervios difícil de controlar.


    «Todas las precauciones son pocas» había dicho Omar en relación con la seguridad de la cámara secreta y con la protección a la hora de abrir la losa. Tenían motivos suficientes para creer que se podían encontrar con un ambiente nocivo. Las emanaciones de gas y las fluorescencias provocaban un desasosiego que sólo podía combatirse con la prudencia. La tan cacareada «maldición de Tutankamon» que persiguió a quienes habían compartido el descubrimiento de Carter, tuvo mucho que ver con unos microorganismos que, al contacto con el aire, se desarrollaron especialmente virulentos, y era más que probable que estuvieran también ahí, esperándoles.


    —Necesitaremos un experto en biología que analice el ambiente —dijo Hassam alarmado.


    —Ya lo tenemos —le tranquilizó Omar—. Es el mejor. Pero ahora considero prudente que nos retiremos a descansar. Hay que estar preparados para mañana. Confío en que Otto nos llame temprano.


    Nadie tenía ninguna prisa en acostarse, sabían que les sería difícil conciliar el sueño. Ninguno se preguntó quién sería el famoso biólogo; no podían ni imaginarse que se tratara del recién incorporado al grupo: el pintoresco Maximilian Forestier, que permanecía en en Alejandría.


    Poco a poco se fueron retirando. Elizabeth tenía un paseo hasta llegar a su bungaló y Omar se ofreció a acompañarla. Bajaron los siete pisos hasta el lago y en lugar de tomar el camino más recto que atravesaba la zona deportiva, decidieron tomar una barca y remar a través del lago.


    La noche era muy hermosa y la temperatura ideal. La luna se reflejaba en el agua con una rota nitidez producida por los saltos de las curiosas carpas. Se sentían como dos adolescentes que empiezan a descubrir la vida. Ella se tumbó mirando fijamente el cielo estrellado mientras Omar remaba con suavidad y sigilo, no quería romper el silencio mágico de aquel momento. Desde el centro del lago, las diminutas luces azules de los barrios de montaña parecían luciérnagas camufladas entre las plantas. Llegaron a la pequeña isla que exhalaba una mezcla de olores paradisiacos. Sujetaron la barca en la orilla y, en silencio, compartieron momentos de éxtasis. Luego, Omar se tumbó junto a ella disfrutando de la apaciguadora paz que les envolvía. Más tarde dejó a Elizabeth en el bungaló y se fue andando, deambulando por debajo de los arcos que atravesaban las calles y cuyas buganvillas se habían apoderado de ellos. Le pareció que todo estaba sufriendo una metamorfosis que le impedía reconocer su obra y no le importó, sólo reconocía en ella armonía y sensaciones placenteras. Se sentó en un banco de cerámica y se quedó escuchando el sonido de las fuentecillas diseminadas por los jardines y oliendo el perfume de las plantas que le rodeaban. Pensó que era la segunda vez que esa noche se dedicaba a la contemplación y que disfrutaba con ello. Al cabo de un rato se levantó y continuó su paseo hacia la ribera del lago. Subió unos peldaños situándose en el primer bancal de los barrios de montaña, pasó cerca de un bungaló en el que jugaban unos niños bajo el pequeño porche de la vivienda y escuchó la voz de un adulto llamándoles en un idioma extranjero.


    —¡Es formidable! —exclamó—. Pronto el mundo entero conocerá este lugar.


    Continuó caminando en la misma dirección hasta que llegó al punto de partida. Conforme iba cambiando de nivel, las vistas eran más espectaculares. Atravesó por la zona deportiva pasando al pie de la montaña de escalada y recordó la gran idea que había tenido Hassam introduciendo en su interior los depósitos de agua potable. Clavijas y cuerdas pendían de las abruptas paredes y una incipiente vegetación comenzaba a tapizarla. «Pronto será un vergel», pensó al recordar la cantidad de orquídeas que se plantaron. Siguió andando lentamente y al llegar al puentecillo de enlace con la plataforma divisó una silueta al otro lado. Al acercarse vio que era Aker.


    —¡Creí que estabas descansando!


    —No, esta es una hermosa noche y hay que disfrutar de ella.


    —Eso he hecho yo. He acompañado a Elizabeth.


    —Lo sé. Creí que pasarías la noche con ella.


    Omar se quedó sorprendido ante tal insinuación. Le miró fijamente y sonrió con cierta amargura. Aker le sujetó por un hombro diciendo:


    —Nada es eterno… y menos tus convicciones.


    —¿Qué quieres decir?


    —Cuando llegue el momento, lo sabrás. Hay un tiempo para cada cosa…


    —¿Mi tiempo… se acaba? —preguntó balbuceando.


    —El tuyo no, pero no cierres la puerta a tus sentimientos.


    —Hace algunos meses no opinabas así.


    —Ya te he dicho que nada es eterno.


    —Siempre tienes razón y jamás te he preguntado el porqué. Desde que me salvaste la vida te he hecho caso en todo. Pero ahora, dime, ¿por qué has elegido este momento para indicarme un nuevo camino?


    Aker tenía la mirada más penetrante que de costumbre. Su misteriosa mente parecía entreabrirse para comunicar a su protegido lo que el futuro le deparaba y, con voz pausada y profunda, le dijo:


    —¡Es el momento de formar una familia!


    Permanecieron largo rato sobre el césped contemplando el cielo estrellado. Las luces del complejo habían ido reduciéndose y la luna se había ocultado. Estrellas fugaces cruzaron incandescentes el espacio y, al fin, Omar dijo en voz baja:


    —¡Qué distinta es la medida del tiempo ahí afuera!


    Tenía tantas preguntas sin respuesta. Preguntas que antes no sentía la necesidad de hacerle a su amigo y protector, pero conforme pasaban los años esa necesidad iba adquiriendo una mayor fuerza. Condensándolas todas, aparecía una como primordial, pero a su vez la menos aconsejable de hacer. Ya lo había intentado con anterioridad sin obtener una respuesta satisfactoria. «¿Quién eres, Aker?», le había preguntado en varias ocasiones. «Soy tu salvador, tu consejero, tu amigo» y esa era toda la información que había podido sacarle a lo largo de los años. Era un ser especial, eso estaba claro, pero ¿quién era? Omar esperaba que algún día se lo dijera y poder así salir del mar de dudas que le asaltaban. De él sólo sabía su nombre, un nombre muy especial que conocía desde sus tiempos de estudiante. El Aker que aparecía en el panteón de la mitología egipcia estaba definido como «el guardián de la primera puerta del mundo subterráneo», «el que guía y protege la barca solar», «el que simboliza la corteza terrestre y lleva el título de guardián de los secretos teniendo la facultad de neutralizar el veneno de las picaduras». En el Imperio medio aparecía como protector de los niños y de la familia. Toda esta mitología encajaba muy bien con su personalidad y recordó que en una ocasión salvó a un niño de la picadura de una serpiente. Era un ser misterioso y sorprendente al que se había acostumbrado y no imaginaba tener que prescindir de él. Volvió a recordar cuando la amenaza terrorista se cernía sobre Estados Unidos. «Esa mañana intuyó algo y desapareció en medio de la tormenta para abortar el atentado contra el complejo. Supo lo del subsuelo de Gizeh antes de que Otto lo descubriera en los manuscritos y estuvo protegiendo al equipo en todo momento; el hecho de que no se produjera ningún accidente durante la construcción así lo prueba». Mientras meditaba se daba cuenta de que él sólo era una herramienta en sus manos. Cerró los ojos y permaneció semidormido hasta que el silencio fue roto por el animado canto de un pájaro y un tenue rayo solar le sobresaltó. Al abrir los ojos, Aker no estaba a su lado, se puso de pie y, sacudiéndose la ropa, se dirigió hacia la habitación de su hotel.


    A las siete en punto sonó el teléfono. Estaba en la ducha y salió chorreando para cogerlo. Elizabeth le llamaba desde el bungaló con noticias de Otto.


    —¡Por fin! ¿Qué dice?


    —Me ha mandado un fax. Ha descifrado todos los jeroglíficos de la puerta, pero no da ninguna solución sobre su apertura.


    —¿Estás segura de que lo has leído bien?


    —No veo nada referente a la apertura, pero no le llames, ha estado trabajando toda la noche y seguramente se habrá ido a descansar. Ahora te acerco toda la información.


    Omar se sintió contrariado, no esperaba esto, se vistió rápidamente y sin afeitar salió de la habitación al encuentro de Hassam y los demás que le esperaban para desayunar. Se acercó a ellos y, muy contrariado, les dijo:


    —No os mováis de aquí hasta que yo vuelva.


    Él y Aker salieron del comedor para poder hablar con libertad; confiaba en que su amigo, una vez más, le ayudaría a salir del apuro.


    —¿Qué podemos hacer? Dentro de unas horas llegará Kamal…


    —No debes preocuparte tanto por el sistema de apertura. Cuando sea el momento, la puerta se abrirá.


    —¿Sola…?


    —¡A la puesta del sol, yo abriré la primera puerta!


    Omar se quedó perplejo ante tal manifestación y acertó a decir:


    —¿No crees que a estas alturas necesito que me digas…?


    —Ante la lógica humana no existe explicación posible.


    —¡Inténtalo!


    —El solo hecho de preguntármelo demuestra que no lo aceptarías.


    —Contéstame a una cosa. ¿Por qué te llamas «Aker»?


    —Lo sabes desde hace años.


    —¿Qué insinúas…?


    —Que tú conoces muy bien ese nombre.


    —Sí, pero…, es un mito, una fábula.


    —¿Tú crees?


    —Aunque no lo sea. ¿Cómo puedes tomar la forma de un ser humano y vivir entre nosotros como un mortal más?


    —Tú no crees en la reencarnación, tampoco eres un hombre religioso que considera el más allá. ¿Cómo puedo darte una explicación que te resulte convincente? Sin embargo, dime, ¿por qué has aceptado año tras año cuanto de excepcional hay en mí? Si en tu mente no caben hechos sobrenaturales, ¿cómo explicas ese comportamiento?


    —Tienes razón. Tal vez por egoísmo me he aprovechado de tu sabiduría. Para mí siempre has sido tan real…, tan humano, que pensar que pudieras ser…


    —¿Un mito?


    —No exactamente. Un ser…, diferente.


    —Soy diferente —dijo Aker mientras abrazaba a su amigo—, pero eso no debe inquietarte. Sigue confiando en mí con esa fe egoísta, que aún nos quedan por librar algunas batallas. Pronto lo sabrás…

  


  
    CAPÍTULO LXVI


    Forestier llegó al complejo exultante de euforia y con su potente voz sobresaltó a todo el personal de la Recepción del Hotel Keops. Un botones le acompañó hasta la excavación donde Elizabeth y Hassam le esperaban al pie de la rampa.


    — —gritó el francés—. ¿La excavación ya está lista?


    —Hemos descubierto la puerta, pero aún no la hemos abierto.


    —Habéis hecho bien. Nunca se sabe lo que se puede encontrar. Hay que protegerse.


    Juntos empezaron a bajar la rampa. Forestier era un hombre de mar acostumbrado a otros paisajes y todo esto le sorprendía, sin embargo, la temperatura era agradable y no sintió el agobio habitual de la sequedad de Gizeh. Llegó hasta donde se encontraba la gran losa. Allí, esperando, uno a cada lado de la puerta, como dos cancerberos, estaban Aker y Omar.


    —¡Aquí me tenéis, dispuesto a bucear en el pasado! ¿Cuándo abriréis la puerta?


    —En cuanto se ponga el sol —contestó Aker.


    —¿Y por qué entonces? ¿Para darle… más misterio?


    —Si te he de ser sincero —dijo Omar en tono de confidencialidad—, no tengo ni idea, pero ya conoces a Aker, él parece estar seguro de que se abrirá al anochecer. Quiero que te protejas bien y que estés siempre en contacto conmigo.


    —¿Temes que pueda ocurrir lo del Valle de los Reyes?


    —Teniendo en cuanta la antigüedad de la zona, existen más posibilidades. Las emanaciones de gas han sido demasiado intensas para tratarse de una simple tumba. Tenemos una idea aproximada de sus dimensiones gracias a la sonda de Eric, pero puede que tardemos mucho tiempo en descubrirlo todo.


    En lo alto de la rampa aparecieron dos hombres con sendas mochilas portando el equipo de Forestier. Todo fue revisado con meticulosidad en espera de que se abriera la puerta.


    Empezaba a declinar el sol y Omar dirigió su mirada a Aker.


    —Como de costumbre…, estoy en tus manos. ¿Qué le diré a Kamal cuando llegue?


    —Antes de que llegue, la puerta se abrirá.


    Se miraron, y levantando la vista al cielo en dirección al sol.


    Forestier y Elizabeth les observaban sin perderse un detalle. Omar les hizo un leve gesto de silencio imprimiendo más misterio al momento y miró su reloj. Aker se dirigió a Forestier y le dijo:


    —Deberías ir poniéndote el equipo.


    La sombra del hotel Keops se proyectaba muy cerca de ellos y en escasos minutos llegaría hasta la losa. Omar, al darse cuenta, soltó una exclamación, pero Aker le tranquilizó.


    —¡No hay que inquietarse!


    El sol se ocultó totalmente.


    Eran las ocho de la tarde y la llegada de Kamal se hacía inminente.


    Menos Alex, que esperaba en el vestíbulo del hotel, el resto del equipo estaba allí para presenciar el gran acontecimiento. Todas las miradas estaban fijas en las cristaleras del tercer piso. Cuando el primer rayo apareció deslumbrándoles, giraron sus cabezas en dirección a la losa y, en efecto, una pequeña zona quedó iluminada con un resplandor rojizo que se reflejó en sus rostros. Un nuevo rayo iluminó otra zona y, a la señal de Aker, ambos apoyaron sus manos con fuerza hasta que cedió el relieve presionado. El resorte funcionó con un fuerte chasquido y una trepidación les hizo retroceder a todos. Por las juntas de la losa salían con fuerza chorros de arena y una gran polvareda impedía ver con claridad lo que estaba pasando. De nuevo volvió a aparecer ese olor nauseabundo y todos abandonaron la zona. Sólo Forestier, equipado con su traje protector, y Aker, que permanecía a su lado, se quedaron en el sitio. ¡La gran losa tallada había desaparecido!


    Omar solicitó la ayuda de Eric para poner en marcha los extractores y en escasos minutos el polvo fue engullido, y con él, los malos olores. Los operarios empezaron a extraer arena. En lugar de la puerta, sólo había oscuridad y un gran espacio de unos doce metros cuadrados que permitía ver el comienzo de una nueva escalera.


    —¡Adelante, Forestier! —gritó Omar.


    Más que un submarinista parecía un astronauta. De su escafandra salían una potente luz y una cámara de televisión. Comenzó a bajar los perfilados peldaños de piedra pisando con sus botas antideslizantes y portando su maleta con el laboratorio bioquímico. Su silueta se fue achicando al mismo tiempo que se desvanecía. No obstante, en el monitor exterior, las imágenes que emitía podían verse con suma nitidez: Paredes ricamente recubiertas de dibujos y jeroglíficos con su primitiva policromía, techo con el mito solar de Nut en forma de bóveda celeste presidiéndolo todo: un muestrario característico cuyo mayor relieve era su perfecta conservación.


    —¡Esto es magnífico! —se escuchó a Forestier.


    —¿Cuántos peldaños has bajado? —preguntó Omar.


    —Veinte.


    Los niveles de gas habían descendido notablemente, la temperatura era estable y el grado de humedad, muy bajo.


    —Por el momento, no hay rastro de hongos, musgos, ni nada parecido. ¡Es increíble! Todo parece estar recién hecho.


    Las imágenes del monitor eran cada vez más espectaculares. Forestier no sentía temor alguno. Una desmesurada euforia le invadía como la borrachera de las profundidades. Miró su cronómetro y observó que no iba bien, se había parado a pesar de que la batería era nueva. También los sensores empezaron a parpadear y rápidamente lo comunicó.


    —¡Debo regresar! Me estoy quedando sin baterías y pronto…


    No tuvo tiempo de terminar la frase. La comunicación se cortó y las imágenes desaparecieron de los monitores.


    —¡Debimos haberlo previsto! —gritó Omar mientras miraba insistentemente a Aker.


    —Yo lo solucionaré —fue su respuesta mientras se dirigía hacia el interior.


    Aker había iniciado el descenso sin luz alguna y sin embargo su silueta resplandecía dentro de un halo fosforescente. Todos se quedaron sorprendidos mirando a Omar en espera de una respuesta.


    A los pocos minutos se escuchó nuevamente la voz de Forestier, y las imágenes volvieron a verse en el monitor.


    —Ya tengo energía. Todo está bajo control. No os preocupéis.


    —¿Quedan muchos escalones? —preguntó Omar, sin hacer ninguna mención a Aker.


    —No lo sé, aún no veo el final —y siguió bajando mientras contaba en voz alta cada peldaño que descendía. Al llegar al setenta, se detuvo.


    —Creo que es el último. Aquí hay una gran sala con columnas y sarcófagos. Voy a instalar mi laboratorio.


    Kamal apareció en lo alto de la rampa y, tras excusarse por su retraso con unas palabras que no fueron escuchadas por nadie, bajó con su séquito hacia la entrada de la excavación. Lo mismo él que sus acompañantes quedaron atónitos al ver el gran hueco y los pulidos escalones tan perfectamente tallados. En ese instante, Aker surgió de la oscura entrada. Su rostro resplandecía dorado como el sol, y sus ropas, refulgentes de blancura daban la sensación de una holografía.


    —¿Ya se puede entrar? —preguntó Kamal.


    —Estamos analizando el ambiente y sus posibles contaminantes —contestó Omar—. A través del monitor podemos ver esta operación realizada por nuestro biólogo.


    La voz de Forestier se escuchó de nuevo:


    —Hasta aquí, no hay peligro. ¿Podéis bajar una manguera eléctrica y unos aparatos de iluminación? Será todo un espectáculo.


    La expedición comenzó a bajar la escalinata. Varios miles de años habían pasado sin deterioro alguno. Ni una simple humedad había afectado a las pinturas que sorprendían por su perfecta ejecución sobre relieves muy marcados en la roca.


    Al llegar al final de la escalera, Forestier les estaba esperando con su escafandra medio quitada. La luz llenó la gran sala descubriendo sus grandes proporciones. Lo que en un principio parecían sarcófagos no eran más que pedestales para alguna escultura o altares para ritos religiosos. Eso fue lo que dijo Kamal nada más verlos, aunque Omar tenía sus dudas. Uno de ellos era circular y estaba en el centro de la sala. Al acercarse a él, vieron que estaba cubierto de extraños signos y que en su centro había un agujero de unos diez centímetros de diámetro. Parecía una gran piedra de molino. Conforme iban avanzando se advertían más volúmenes de diversas formas y con el mismo taladro en el centro. Al llegar al final de la nave, una segunda puerta les impidió el paso.


    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Kamal.


    —Tendremos que esperar hasta descubrir cuál es el sistema de apertura —respondió Omar.


    Los acompañantes de Kamal iban haciendo fotografías de cuanto veían aunque Omar intuía que con ellas poco podrían averiguar.


    Cuando regresaron al exterior, Aker indicó a Eric que apagaran todas las luces para no generar más temperatura.


    —¡Estamos rompiendo el equilibrio! —dijo contrariado.


    Todos se le quedaron mirando esperando una explicación que no llegó.


    Kamal, notando la tensión del momento, se apresuró a despedirse discretamente al tiempo que decía:


    —Tenme al corriente de todo lo que ocurra y, cuando abras la segunda puerta, llámame.


    Dicho esto, marchó con sus hombres en dirección a la salida acompañados de nuevo por Alex.

  


  
    CAPÍTULO LXII


    A la mañana siguiente volvieron a penetrar en el subsuelo de Gizéhpolis y la iluminación fue cambiada por aparatos de luz fría. Se instaló un hidrómetro y se tomaron medidas para cerrar el hueco que había dejado la losa al desplazarse.


    Cuando Elizabeth terminó de tomar fotos, preguntó:


    —No son jeroglíficos egipcios, ¿verdad?


    Omar negó con la cabeza y respondió en voz baja:


    —Debemos mantener la discreción hasta que los vea Otto.


    —¡Pero es una noticia que tenemos que publicar!


    —Sí, cuando reunamos todos los datos y una única teoría. No quiero que nadie se nos adelante con extrañas conjeturas.


    Omar se quedó solo, sentado en el pulido enlosado de aquella extraña estancia que nada tenía que ver con el genuino estilo dinástico o predinástico egipcio. Los motivos pictóricos que aparecían en las columnas y en las paredes le desconcertaban.


    «Esto es una locura. Si este lugar fue construido en el Antiguo Imperio, ¿por qué estas pinturas? ¿Qué relación pueden tener con las pirámides?». Mientras meditaba se le acercó Aker y con su profunda voz le dijo:


    —No pienses en lo evidente.


    Omar se volvió sobresaltado.


    —¿Evidente? A mí me resulta confuso y…


    —¿Apasionante?


    —Por supuesto, pero…


    —Tu mente está dispersa y las complicaciones te turban. Olvida por un instante tu formación racionalista —Aker le señaló los plintos de piedra que había en el lugar—. Es la explicación de lo que es este sitio: la «sala de máquinas» desde donde podrás abrir todas las puertas que conducen a la Gran Pirámide y a otros lugares. Las inscripciones son los datos para su manejo y comprensión.


    —¡Pero no son egipcias!


    —En realidad sí lo son. Fueron creadas para guardar algunos secretos, pero sus creadores, perseguidos por el fanatismo religioso, huyeron hacia el oeste y desaparecieron en el gran mar dejando pocos vestigios, éste es uno de ellos.


    Omar empezaba a comprender lo que Otto había descubierto en relación con la lengua quechua. Ya tenía parte del enigma resuelto, pero aún tenía muchas preguntas que hacerle a Aker.


    —¿Y qué me dices de las pinturas?


    —Aunque te parezca mentira, estas pinturas fueron creadas en la misma época que la escritura y fueron la nueva forma de ver la vida de un grupo de sabios y artistas, auténticos revolucionarios proscritos por la religión de entonces.


    «¿Cómo es posible?» pensó Omar. Él suponía que cualquier avance era premiado en esa época, y ahora se le venían abajo muchas de sus convicciones.


    —La historia siempre se repite, querido Omar. Cuando al ser humano se le somete a grandes presiones, la reacción es siempre la misma: un salto generador de ideas revolucionarias. Una vez abiertas las puertas, el conocimiento inundará el planeta y eso traerá gran conmoción, cambios políticos y religiosos que afectarán a nivel cósmico.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que muchos ahí fuera están pendientes de vosotros.


    —¿Tú crees en eso?


    —Tú también creerás cuando descubras que lo que hay aquí forma parte de vuestro pasado y de vuestro futuro. Lo verás con tus propios ojos, te librarás de tus prejuicios y conocerás las técnicas que lo hicieron posible.


    Aker colocó sus manos sobre la cabeza de Omar que, automáticamente, quedó inmerso en una especie de trance en el que se vio al lado de su amigo adentrándose en el laberinto de corredores del subsuelo de Gizeh mientras su voz resonaba con fuerza.


    «Cuando las aguas bajaron por tercera vez y los hielos se asentaron en los actuales casquetes polares, la gran meseta de Gizeh, como otros muchos lugares, aparecieron lentamente por toda la Tierra. Todos tuvieron el mismo génesis, todos reunían características especiales que los hacían invulnerables; habían permanecido sumergidos a grandes profundidades durante millones de años soportando presiones y cataclismos. Gracias a su formación, debida a todo tipo de seres que habían elegido el mar para reproducirse, estos enclaves gozaron de un seguro de continuidad. Por haber reunido más vida que el resto del planeta, se les detectaba mayor energía positiva. Pero la gran meseta de Gizeh tenía otras grandes virtudes. Cuando el ser humano pisó por primera vez este lugar, nada tenía que ver con lo que es ahora, ni siquiera con lo que conocieron los primeros constructores de la Gran Pirámide. Permanecía sumergida varios meses al año por el Gran Río, que en aquella época tenía su delta en estas latitudes. Aquellos seres construyeron palafitos de bambú sobre esta meseta calcárea anticipándose al sedentarismo de todos sus congéneres. La meseta les atraía y les mantuvo unidos durante muchos siglos. Cuando las grandes sequías comenzaron a azotar Egipto, la meseta se quedó desierta y aislada en un mar de arena que borró cualquier signo de vida anterior. El desierto arábigo llegó hasta el ya replegado Nilo. Cuando esto sucedió, en Egipto sólo había nómadas que vagaban con sus rebaños. Tuvieron que pasar muchos siglos para que las aguas ayudaran a estos nómadas a asentarse de nuevo. La orografía había cambiado y la meseta no volvió a ser el dechado de vida que había sido. Pero otros humanos habían depositado su sabiduría y el pueblo que la descubrió pensó que, por su soledad, bien podía servir para fines muy distintos…».


    Omar ya no pudo contenerse más.


    —¿Entonces, las pirámides…?


    —Fueron concebidas como alta tecnología para capturar la energía solar y, a través de esta red de galerías, distribuirla a los acumuladores.


    —¿Luego… son más antiguas de lo que se supone?


    —Sólo algunas. Después, las primeras dinastías egipcias las siguieron construyendo aunque perdieron muchas de sus cualidades. La información había desaparecido con el tiempo y, finalmente, fueron relegadas a simples monumentos funerarios. Las de esta meseta se concibieron por seres de un nivel superior para fines más importantes, aunque faltó la mayor, la que estaba prevista en el lugar que ahora ocupa Gizéhpolis, pero el tiempo se agotó, y el planeta se modificó.


    —¿Y esa civilización fue destruida?


    —Sólo los que permanecieron aquí, otros regresaron a su lugar de origen.


    Omar comenzó a ver una gran claridad.


    —¿Estamos saliendo a la superficie? —preguntó a su amigo.


    —No, estamos bajo la mal llamada pirámide de Keops


    El resplandor de un pozo de grandes dimensiones, sorprendió a Omar.


    «Es la energía de los acumuladores que aún funciona —le aclaró Aker—. La puerta de entrada a la Pirámide está encima del pozo. ¡Sígueme!».


    Omar le siguió como un autómata en su viaje sensorial y, al llegar, sintió como el vello se le erizaba. El magnetismo era tan fuerte que temió ser engullido y se agarró al brazo de Aker.


    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó aterrado.


    —¡Entrar! ¡No te separes de mí!


    Aker arrastró a Omar hasta el borde mismo del abismo y, juntos, saltaron al vacío, pero en vez de caer, una inmensa fuerza les elevó hasta el mismo techo de la galería, que se abrió para dejarles el paso libre. Omar, sin perder el equilibrio, sintió que sus pies se posaban firmemente en la piedra y que, al parecer, ya estaba en el interior de Keops.


    —¡No es posible! —exclamó exaltado— ¿Cómo lo has hecho?


    —Es parte de la tecnología que empezáis a descubrir. Nada más.


    Una vez dentro avanzaron por un corredor circular y Omar preguntó muy intrigado:


    —¿Qué es esto?


    —El equivalente a un acelerador de partículas.


    —¿Dentro de la pirámide?


    —Alrededor de su base. ¿Deseas continuar?


    —Sí, hasta el final.


    Estaba experimentando una transformación en su interior sintiéndose arrastrado por la mente de Aker. No podía dar marcha atrás y siguió preguntando:


    —¿Cómo es que con esa tecnología construyeron pirámides de piedra?


    —La piedra calcárea de la meseta era la que necesitaban para su gran acumulador, por otro lado, el sistema de extracción de la piedra fue muy parecido al que habéis utilizado vosotros. Yo estuve presente como lo he estado en la construcción de Gizéhpolis. ¿Me crees?


    —¡No! —contestó Omar—. ¡Es demasiado increíble!


    —¡Tan increíble como para los bosquimanos observar los reactores del hombre blanco!


    —Puede que tengas razón…


    —Te lo estoy demostrando día tras día.


    Salieron del corredor circular hacia la galería de ventilación. El aire circulaba refrescando la zona. La claridad se fue dejando caer por la enorme chimenea.


    —La técnica que emplearon era muy avanzada y su construcción duró poco! Sin embargo, tras la modificación del planeta, llegaron otros que quisieron copiarlas, pero carecían de la tecnología necesaria y emplearon el ingenio. Inventaron otro sistema revolucionario para ellos y fueron elevando estos colosos desde el interior. Sólo tenían parte de la información; secciones sueltas relacionadas con la astrología, las matemáticas y sus formas de enterramiento y momificación. En esto se basó la egiptología para definir el significado de las pirámides.


    —Y esa información… ¿Quién se la dio a los primeros constructores?


    —Fue implantada en su ADN por la Fuente.


    —¿Quieres decir…, por Dios?


    —La Fuente de energía que es infinita y por la que circulamos en cualquier estado y en cualquier dimensión, que nos moldea y nos transforma y, algunas veces, nos otorga el libre albedrío para tomar decisiones que hacen evolucionar el universo.


    Aker le habló de algo tan fundamental como la esperanza de alcanzar los niveles superiores a través de un aprendizaje, de un equilibrio que llegaría hasta todos los seres humanos. Mientras hablaba, Omar no advirtió que habían ido elevándose por la gran chimenea hasta una galería que apareció frente a ellos y por la que se introdujeron levitando sin esfuerzo. Recorrieron lugares insospechados de aquel monumento sobre el que tanto se había especulado. Le resultaba increíble y disfrutaba de aquella realidad virtual. Dentro de estos laberínticos pasadizos pudo apreciar la perfecta ejecución del ensamblaje y pulido de las losas tal como se podía ver en las descubiertas y mal llamadas cámara del rey y cámara de la reina. Salvando sin peligro algunos pozos, continuaron la excursión llegando a una zona más amplia en la que el techo estaba formado por enormes bloques de descarga.


    «En esta zona se practicaba la corrección energética, sanando a los humanos y dotándoles de mayores poderes —dijo Aker—. Desde entonces, nadie ha pisado aquí».


    Omar sintió que la emoción le inundaba el pecho y, a duras penas, acertó a preguntar:


    —¿Cuánto hace de eso?


    —Mi medida del tiempo no es la tuya.


    —¿Y cómo se explica que la piedra exterior de las pirámides…?


    —Todo fue rehecho posteriormente, pero el núcleo aún se mantiene igual. En la segunda etapa, la Pirámide fue utilizada como fosa común para miles de seres que murieron por las plagas que asolaron Egipto. Las piedras del revestimiento exterior, recubiertas de basalto, actuaron como hornos crematorios. Sólo los reyes y los nobles tenían tumbas privadas cerca de los templos. Con anterioridad a esto, la gran biblioteca grabada en sus piedras blancas fue tremendamente cercenada hasta desaparecer, y con ella, toda la sabiduría de aquellos seres.


    —¿Y crees que ahora ha llegado el momento de darlo a conocer?


    —El planeta necesita evolucionar. Sin embargo, hay que prepararse para los malos tiempos que se avecinan. Tú y el equipo tenéis mucho trabajo por delante. ¡Pero ahora… regresemos al punto de partida!.


    Aker quitó sus manos de la cabeza de Omar y, al instante, aparecieron de nuevo en la «sala de máquinas».


    —Debes organizar a tu gente y continuar con tu obra; ¡conquistar el mar!


    Omar no salía de su asombro. Le costaba asimilar todo lo que había visto y se preguntó: «¿Quién protegerá todo esto para que no ocurra lo de siempre?».


    —¡Otto! —dijo Aker leyendo sus pensamientos—. ¿Quién mejor que él? Es un gran arqueólogo, tiene prestigio y desde que descubrió lo del papiro sólo se ha dedicado a ayudarte. Piensa como tú y está deseando dar a conocer sus teorías. Créeme, Otto es el indicado.


    —No sé si le convenceré…


    —Se dejará. Ahora quiero que estéis todos juntos en el momento de accionar los mecanismos que abrirán la segunda puerta, sobre todo Otto, pero no te preocupes, un coche le trae de camino.


    Ambos salieron de la misteriosa «sala de máquinas» en dirección al centro de reunión del hotel Keops.


    Omar sentía que algo estaba cambiando y que, tal como le había indicado Aker la noche anterior, tendría que replantearse su vida…

  


  
    CAPÍTULO LXVIII


    Otto se dirigió al comedor donde le esperaban para un rápido almuerzo. De allí, sin perder tiempo, bajaron hasta la rampa, se hicieron unas fotos y procedieron a entrar en el fascinante mundo subterráneo.


    —Esto me recuerda a los viejos tiempos —dijo el alemán mientras bajaban los sesenta peldaños.


    —¿Y dices, Aker, que estos plintos son los mecanismos de apertura? —y acercándose al primero empezó a cotejar las inscripciones con los apuntes que traía—. Vamos a ver, aquí hay datos para marear a cualquiera, pero quien lo proyectó no podía imaginar que aparecería Otto Grotefend, bisnieto del arqueólogo que descifró la escritura cuneiforme persa.


    Todos se echaron a reír; todos menos Aker y Omar, que sabían que lo que decía el alemán era cierto. Se fueron acercando alrededor del plinto hasta que Otto les gritó:


    —¡Alto! Ni un movimiento más. Según mis datos en cada meridiano deberá ponerse un individuo a dos pasos de la piedra. De esta forma…, ocurrirá «algo».


    Dirigió su mirada hacia Aker esperando su aprobación y, ante su silencio, preguntó:


    —¿Alguien tiene una brújula?


    —Las brújulas aquí no funcionan —respondió Omar—. La fuente magnética las vuelve locas.


    —Bien, no importa. Bailaremos un ¡Vamos, vamos! Colocaos para el baile. Somos ocho, pues repartíos hasta completar un círculo dejando dos pasos hasta la piedra.


    Cuando todos se hubieron colocado, Otto empezó a tararear una musiquilla ininteligible dejando de cantar inmediatamente.


    —La música no es lo mío. Será mejor que contemos. Moveos muy despacio, siempre de izquierda a derecha, con pasos de sólo veinte centímetros. ¿De acuerdo? —y comenzó a contar—. Uno, pisotón, dos, pisotón, tres, pisotón. Seguid, seguid. ¡Todos al mismo tiempo! Cuatro, pisotón…


    Un fuerte chasquido se escuchó en la sala y notaron que el suelo cedía unos centímetros bajo sus pies. ¡Algo estaba sucediendo!


    —¡No os mováis! —dijo—. Esperad unos instantes…


    Todas las miradas se dirigieron al fondo de la sala y vieron que la gran mole de piedra que hacía de puerta se hundía muy despacio y desaparecía dejando un oscuro camino hasta los confines de la meseta.


    —¡Silencio! —ordenó Aker—. No profanéis esta paz absoluta de miles de años. Antes de continuar, debemos dejar que Forestier intervenga.


    Esas palabras, dichas por él, eran a tener en cuenta.


    Forestier comenzó a vestirse mientras los demás iniciaban la retirada hacia la superficie quedando junto al francés, Omar y Aker.


    —¡Es excitante! ¿No os parece? —dijo Forestier con auténtica emoción.


    Omar le entregó el maletín con su pequeño laboratorio mientras le decía:


    —Ante cualquier obstáculo, párate y consulta con nosotros.


    —De acuerdo. Subid para ver el espectáculo desde el monitor.


    Omar asintió, pero no tenía ninguna intención de alejarse del lugar.


    El extraño astronauta desapareció en la oscuridad de la galería y Omar llamó a Eric para conectar los extractores. A continuación, pulsó el canal del audio dirigiéndose a Forestier:


    —¿Qué tal va eso?


    —Bien, bien. De momento sólo hay un largo pasillo sin ninguna decoración, pero hay una corriente muy fuerte, tal vez deberíais quitar potencia a los extractores.


    Omar dio la orden y al cabo de unos minutos Forestier habló de nuevo:


    —¡Ya he llegado al final! Estoy en otra sala más pequeña, aquí no hay puertas, sólo unos agujeros por los que entra el aire.


    —¿Qué hay de la contaminación?


    —Hay algo de gas y la sequedad es enorme, pero no capto ningún otro agente nocivo.


    —¿Cómo es posible que no haya continuidad? —preguntó Omar dirigiéndose a Aker.


    —Sí la hay —dijo él—, pero tenéis que abrir desde aquí. Hay que llamar a Otto para que pueda descifrar el mecanismo que abre la siguiente cerradura.


    Otto bajó inmediatamente.


    —¿Ya pasó el peligro? —preguntó orgulloso de que su presencia se considerase imprescindible.


    —Sí, ahora tienes que ayudarnos a descifrar un nuevo mecanismo.


    —Creo que lo que quiere Aker es ponerme a prueba, pero, al fin y al cabo, eso es lo nuestro, ¿no? Siempre nos han gustado las incógnitas y el misterio. Vamos a empezar donde lo dejamos.


    Dicho esto, Otto se dirigió hacia el plinto central, giró varias veces a su alrededor observando minuciosamente las inscripciones y volvió a cotejar sus papeles. Su instinto le decía que en ese plinto estaba la clave. Pensó en subirse encima para inspeccionar el taladro. No podía creer que quienes lo construyeron se hubiesen tomado tanto trabajo simplemente para marcar el centro de la piedra. «Tal vez fue hecho para su transporte —pensó—; sí, eso debió ser», y con la ayuda de Omar se subió a la piedra, sacó una diminuta linterna de su bolsillo y comenzó a atisbar el interior del taladro.


    —¡Aquí dentro hay algo!


    Omar subió de un salto y se acercó al agujero.


    —¡Mira! ¿No ves brillar algo?


    —Ahí sólo hay polvo. ¿Qué quieres que haya después de tantos siglos?


    —Pues a pesar del polvo, yo veo algo más. Tal vez sea un resorte para hacer girar la piedra. Yo intentaría introducir algo rígido para comprobarlo.


    —Está bien, te haré caso.


    Omar llamó a Hassam para que les proporcionara una varilla de hierro. Después se sentó junto a Otto a esperar. Desde el plinto observaban a Aker de pie, completamente inmóvil, con la mirada perdida. Tras unos minutos de silencio, Otto preguntó en voz baja.


    —¿Qué le pasa?


    —No lo sé —respondió Omar—. De vez en cuando es como si desapareciera dejando su figura inerte. Me gustaría poder explicártelo, pero no sabría cómo hacerlo.


    —Bueno, hay cosas que son un misterio, y si se explicaran, dejarían de serlo. Aker debe seguir siendo así para no perder su encanto…


    A Omar le divertían las ocurrencias del alemán, que demostraban su sano sentido del humor.


    —¿Cuántos días le vas a dedicar a este interesante juego? —le preguntó Otto.


    —Los que haga falta. ¿Y tú?


    —Los mismos —y apostilló—: Tendré que pedir una excedencia bibliotecaria…


    —Cuando se enteren de lo que estás haciendo, te condecorarán.


    —O tal vez me cesen por irreverente, por contradecir a los imponderables, a los «dinosaurios de la egiptología».


    —Espero que todo sea un rotundo éxito y que pronto te hagas famoso; ¡perdón! —corrigió Omar—, más famoso de lo que ya eres.


    —Cuando demos a conocer mi estudio sobre esta nueva escritura, no sé lo que sucederá, pero se hablará de mí.


    —Por lo que veo, Aker te ha puesto al corriente.


    —Sí, así fue como me convenció para venir. Amigo Omar, hace mucho tiempo que esperaba una oportunidad como ésta, y os doy las gracias a los dos por devolverme la ilusión. Verás como nuestro colega Albretch nos ayuda en cuanto se entere.


    De pronto se oyeron los pasos de Hassam portando la varilla.


    —¿Qué pensáis hacer con esto? —preguntó deseoso de poder permanecer con ellos.


    —Es una nueva idea que se le ha ocurrido a Otto y, ya que estás aquí, serás testigo de lo que suceda.


    Otto cogió la varilla y la fue introduciendo muy lentamente por el taladro, conteniendo la respiración. A pesar de que el plinto tenía un metro de altura, había introducido casi los dos metros que medía la varilla sin tropezar con nada. De pronto se le escapó de las manos y desapareció por el agujero. A los pocos segundos se oyó como chocaba con el fondo retumbando por la sala.


    —¡Hay otro piso debajo! —dijo Otto—. Está claro que los agujeros son conductos de ventilación.


    Una voz sonó en el de Omar.


    —¿Acaso os habéis olvidado de mí? —se escuchó a Forestier desde la lejanía—. Según mis análisis, aquí no hay nada que pueda afectarnos, ni siquiera polvo.


    —¡Será posible! —se recriminó Omar dando una patada al plinto. Se habían olvidado de él—. Si estás seguro de tus conclusiones, quítate la máscara y espéranos. Vamos para allá.


    Forestier cortó la comunicación y se echó a reír: «¡Que me quite la máscara, pues no hace rato que se agotó el oxígeno! ¡Menudos submarinistas serían estos!».


    Durante este tiempo había estado muy entretenido haciendo las rutinarias pruebas y, además, se había dedicado a medir el recinto y a grabar con un diminuto magnetófono el posible sonido ambiental. Estaba intentando captar alguna psicofonía; era un apasionado de estos fenómenos paranormales y el lugar era el más sugerente de cuantos había conocido. «¿Qué pensarán si me ven? Bueno, cada cual investiga como puede», comentó para reafirmar su ego.


    Un murmullo comenzó a romper el silencio del lugar y un ligero polvo pareció salir de las troneras. De nuevo se escuchó la voz de Forestier:


    —¡El suelo está cediendo! ¡Se hunde! ¿Podéis verlo en el monitor?


    —¡Sal de ahí, inmediatamente! —le gritó Omar.


    —No hay peligro, baja muy lentamente y yo con él.


    —Todos salieron corriendo en dirección al pasillo que les separaba de Forestier. Omar y Hassam iban delante dejando atrás a Otto que, con la luz de su pequeña linterna apenas veía lo suficiente para avanzar. Fueron momentos de desasosiego, no sólo por la escasísima visibilidad, sino por encontrarse en un lugar que despertaba en ellos todas las fantasías imaginables.


    Aker se había quedado en la sala, hecho que contribuía a intranquilizarles aún más, especialmente a Otto, que contaba con él como si fuera su póliza de seguros.


    Cuando los demás vieron lo que ocurría en los monitores se apresuraron a unirse a sus compañeros. A trancas y barrancas fueron adentrándose dejando atrás el resplandor de la sala. Siguieron caminando con la mirada puesta en la tenue luz que, temblorosamente, dirigía Otto hacia el suelo.


    —Nos hemos precipitado. La luz de esta linterna no es suficiente. Hay que regresar.


    En ese instante apareció tras ellos una gran fuente de luz que les sobresaltó.


    —¡Eres de infarto, Aker! —dijo Otto al reconocerle—, ¡pero bendito seas!


    Con la luz dirigida hacia la bóveda, el avance del grupo fue rápido y seguro llegando en pocos minutos al final del pasillo y apareciendo justo al borde de una escalera desde donde pudieron observar los destellos que producían las linternas de sus compañeros al enfocar los objetos que había en esa gran cámara. La altura era grande y bajaron con gran precaución.


    —¡Estamos en la cueva de Alí-Babá! —les gritó Forestier.


    Era una oquedad de grandes dimensiones y ligeramente trabajada. Estaba tan repleta de objetos que parecía un gran almacén. Había ajuares completos, piezas de gran belleza talladas en jade, turquesa y ónice. Contaba con abundante mobiliario y estatuas de diversos tamaños. Parecía una especie de muestrario representativo dispuesto para ser estudiado… ¿Pero quién podía haber tenido ese interés? Para aquella cultura, cualquier investigador habría sido catalogado de sacrílego o saqueador. Entonces, ¿para qué fueron almacenados estos tesoros?


    Extrañados miraron a Aker en espera de una respuesta. A Otto se le escapó un suspiro al tiempo que decía:


    —¡Qué insignificantes somos los mortales…!


    No lo creas —reaccionó Aker—. Considérate un afortunado por estar aquí. Tu nombre pasará a la inmortalidad, pero tendrás que poner en juego toda tu experiencia y sabiduría, pues cuando comiences a publicar tus descubrimientos acapararás todas las miradas y serás muy vulnerable. Omar va a poner en tus manos este trabajo que has merecido asumir…


    —¿Quieres decir que me quedaré solo en Gizéhpolis?


    —No, tendrás tu propio equipo.


    Sus palabras quedaron flotando en la enrarecida atmosfera de aquel lugar.


    —Mañana acondicionaremos la sala y podrás continuar —dijo Omar mientras comenzaba a subir la empinada escalera siguiendo a Aker. Los demás, apoyados por sus linternas, se preguntaban por qué esa falta de interés por los tesoros encontrados y las prisas por abandonar el lugar.


    Al día siguiente, Aker y Omar habían organizado el programa de actuaciones: Hassam se quedaría en Gizéhpolis para acometer las obras de remodelación del jardín y acondicionamiento del nuevo vestíbulo de la excavación; Alex, Eric y Forestier regresarían a Alejandría para continuar con el proyecto de la ciudad submarina, y Otto, con la ayuda de Kamal, formaría un equipo de arqueólogos para trabajar en el recién descubierto tesoro.


    A Omar la idea de dejar a Otto y Hassam en Gizéhpolis al frente de los nuevos acontecimientos no le gustaba demasiado, pero Aker así lo había dispuesto.


    En el momento de las despedidas, las lágrimas volvieron a aflorar a los ojos de Elizabeth, pero Aker, con la misma dulzura con que la trató siempre, le dijo:


    —¡Pronto estarás con nosotros!


    Ella le agradeció sus palabras y miró de reojo a Omar que se despedía de sus amigos con un fuerte abrazo. Después, se acercó a ella y la besó cariñosamente.


    —No desfallezcas, te necesito —fueron sus últimas palabras antes de introducirse en su coche con destino a Alejandría.


    Nada más regresar, Forestier escuchó con atención las grabaciones efectuadas en el subsuelo de Gizeh. Había captado unos extraños sonidos que bien podían ser voces humanas entre ecos y reverberaciones que variaban de intensidad a cada instante. No se atrevía a contárselo a nadie hasta no saber de qué se trataba. Necesitaba un sofisticado equipo de audio y, por el momento, sólo contaba con su grabadora. ¡Por fin había podido captar una psicofonía! Durante un buen rato estuvo barajando la posibilidad de llamar a su amiga Yvette, experta en temas paranormales y a la que, seguro, no le importaría desplazarse hasta Egipto. Pero al final lo desechó, no quería involucrar a nadie más. Yvette pertenecía a un grupo de «cazafantasmas» que se reunían en lugares de dudosa energía. Ahora no era el momento de distraerse con estas cosas, Omar no se lo perdonaría. Guardó la cinta en su estuche, lo envolvió en papel de aluminio y lo metió en su maletín junto con la grabadora y otras cintas sin usar.

  


  
    CAPÍTULO LXIX


    Tras la publicación del proyecto de Andrés en la revista , Elizabeth había recibido su llamada para darle las gracias y felicitarla por tan excelente trabajo. Estaba muy contento y empezaban a llegarle proposiciones para grandes proyectos.


    —Podrías hacernos una visita —le dijo ella—. Tú aún no conoces Gizéhpolis y yo no conozco a Yazmín.


    —Tienes razón, nos complacería mucho.


    —Elige el día y la hora.


    —He de hablarlo con Yazmín. Mañana sin falta te llamo.


    A continuación, Elizabeth llamó a Omar. Tenía ganas de oír su voz y contarle la reciente llamada de Andrés.


    —¿Me permites que te regañe? —dijo ella cuando oyó su voz.


    —¿Cuál es mi delito?


    —Que nunca me llamas. ¿Acaso ya no te importo?


    —Por supuesto que me importas y de ello quería hablarte. ¿Tienes ya alguien de confianza que te sustituya?


    —Aún no he tenido tiempo, aunque no creo que por estas latitudes sea fácil encontrar una persona responsable.


    —Pues pon todo tu empeño, necesito que estés aquí cuanto antes. Y ahora, dime, ¿tienes algo que contarme, o sólo querías regañarme?


    —He tenido una llamada inesperada de Andrés Pascale.


    —Me figuro que te habrá felicitado por el reportaje sobre su proyecto.


    —Sí, le ha encantado y me ha dado las gracias. Le he invitado a que venga junto con su mujer a visitar el complejo, y ha aceptado.


    —Me gustaría estar presente. Creo que le debemos una explicación.


    —¡Tú se la debes!


    —Sí, tienes razón. ¿Qué día?


    —Mañana me llamará para decirme cuándo puede venir.


    —Avísame, no quiero perdérmelo.


    A Omar le hubiera gustado charlar más con Elizabeth, pero en ese momento no disponía de tiempo suficiente para tocar un tema tan íntimo como era su deseo de estar junto a ella y, sintiéndolo mucho, no tuvo más remedio que despedirse. Muy pronto se verían, y entonces…

  


  
    CAPÍTULO LXX


    El sábado, a las doce en punto, Yazmín y Andrés aparecieron por la recepción del hotel Keops. «Muy a la europea» pensó Elizabeth nada más verla. Acompañada por el director del complejo se adelantó para saludarles. Yazmín besó a Elizabeth y tendió la mano al director que, muy cortésmente, inclinó la cabeza. Andrés hizo lo propio con la periodista y, tras las presentaciones, tomaron unos refrescos en unos cómodos asientos frente al ventanal del jardín.


    —Ahora las vistas no son lo que eran —les dijo el director—. Pero pronto recuperaremos el jardín de Hatshepsut.


    —¿Es esta la zona del hundimiento? —preguntó Andrés.


    —Del «hundimiento prodigioso». Esto nos ha convertido en un punto de gran interés turístico.


    —Ahora —dijo Elizabeth— nos trasladaremos a mi casa. Allí podremos ponernos cómodos y refrescarnos un poco. ¿Habéis traído equipaje?


    —Sí, lo hemos dejado en el coche.


    —Si me dan las llaves haré que un mozo se ocupe de ello —dijo el director al tiempo que se despedía—. Les deseo que tengan una feliz estancia.


    Andrés, consciente de lo que costaba conseguir la perfección, no cesaba de mirar a su alrededor escudriñando hasta el más mínimo detalle.


    A pesar de que cualquier trayecto podía hacerse con vehículos eléctricos, prefirieron hacerlo andando para disfrutar del paisaje. Tomaron el ascensor hasta la planta baja y, una vez allí, continuaron hacia la zona deportiva y cruzaron el canal por un puentecillo llegando al cuadrante del barrio copto en el que se hallaba el bungaló de Elizabeth.


    —Estábamos deseando visitar este complejo —dijo Yazmín—, pero nos preocupaba la situación de Andrés con…


    —¿Con Omar? —atajó Elizabeth—. No hay de qué preocuparse. Luego se acercará por aquí para saludaros.


    —¿Va a venir desde Alejandría?


    —Se siente en deuda contigo, eso es todo. Ahora poneos calzado cómodo, vamos a hacer un tour por Gizéhpolis.


    Caminaron durante largo rato hasta que las dos mujeres decidieron regresar para relajarse en la piscina dejando a Andrés deleitarse con el entorno.


    Conocer a Yazmín fue para Elizabeth una grata y provechosa experiencia. Llevaba mucho tiempo intentando localizar una persona culta e inteligente que compartiese sus ideas e inquietudes, una persona íntegra, amante del arte y de la información, alguien que le ofreciese confianza para poder delegar en ella la responsabilidad de la revista y, de pronto, apareció. Una periodista acostumbrada al público y a los medios informativos, que dominaba el árabe, el inglés y el francés; sería la persona ideal para llevar la redacción.


    Hablaron durante largo rato sobre el trabajo que Yazmín llevaba a cabo en la televisión, de la política del centro, de la dificultad que suponía para una mujer trabajar en un ambiente de claro favoritismo hacia el hombre, de la censura y el recorte de las noticias según estuviese la situación política, y de sus deseos de encontrar un medio liberal en el que poder ejercer su labor periodística. Después, la conversación fue derivando hacia el trabajo de Elizabeth, la satisfacción que le daba poder elegir los temas que creía más interesantes y, sobre todo, de lo mucho que deseaba poder encontrar a una persona de confianza que pudiese colaborar con ella.


    —¡Tal vez tú seas esa persona! ¿Te gustaría trabajar en la revista como responsable de redacción? Yo seguiría encargada de la parte gráfica, que es lo que en realidad más me gusta, siempre me he sentido muy feliz con mis cámaras.


    —No sé… Tendría que pensarlo.


    —¿Sabes en lo que se convertirá esta revista? Necesito a mi lado a alguien en quien confiar. Si te interesa, podrás trabajar desde tu casa y tendrás plena libertad para buscar la noticia allá donde lo creas necesario. Háblalo con Andrés. Tenemos por delante todo el fin de semana para irnos conociendo. Tal vez eso pueda ayudarte a tomar una decisión.


    Al día siguiente, a eso de las doce, Omar llegaba ante el bungaló de Elizabeth. La puerta estaba abierta dejando ver al grupo reunido en torno a la mesa del salón. También Otto y Hassam habían acudido a la invitación y hablaban animadamente con Andrés y Yazmín.


    —¡Bonito cuadro! —dijo Omar complacido por la buena relación que se había creado entre todos—. ¡Merecía la pena venir desde Alejandría a pesar del calor!


    Andrés se levantó de su silla y le tendió la mano, Omar hizo lo mismo mientras todos contenían la respiración, y Otto, rompiendo la tensión, exclamó:


    —¡Ya era hora!

  


  
    CAPÍTULO LXXI


    Cuando Baltasar Rasmy leyó en la prensa la noticia del descubrimiento del tesoro de Gizéhpolis, se le iluminó la cara. Nuevamente se le encendió el deseo de actuar contra esa insignia turística.


    «¡Ahora es un buen momento! —pensó desde su despacho del Ministerio—. ¡La publicidad será enorme para quien atente contra Gizéhpolis!».


    Sus intenciones ya nada tenían que ver con Andrés ni con Omar. Ahora sólo pretendía congraciarse con sus amigos terroristas que, desde el fallido atentado, le habían ignorado. Debía entrar en el complejo y, una vez dentro, estudiar cuál sería la mejor forma de actuar.


    Como pensó meses atrás, preparó una carta de presentación y se dispuso a utilizarla. Iba dirigida al director del complejo y puso especial cuidado en su redacción. Debía ser muy creíble para no despertar sospechas. En ella se solicitaba la más completa confidencialidad para que Baltasar Rasmy, jefe del Servicio de Seguridad del Ministerio de Asuntos Exteriores, tuviera acceso para organizar una posible conferencia de jefes de Estado.


    Tras una llamada oficial desde el Ministerio y el salvoconducto en su cartera, se dirigió en su coche hacia Gizéhpolis. Como era de esperar, la llamada surtió su efecto y, al llegar al aparcamiento, un agente de seguridad le estaba esperando para acompañarle hasta el vestíbulo del hotel Keops. Durante el trayecto le preguntó si pensaba quedarse muchos días.


    —Pocos —respondió secamente.


    Una vez en recepción, el director se acercó a saludarle. Baltasar le entregó la carta y, tras leerla, sonrió complacido.


    —Es un honor que hayan pensado en nosotros para celebrar una conferencia de esta categoría. Pídanos cuanto desee, estamos a su disposición.


    —Sólo discreción. Nadie debe saber quién soy, ni a lo que vengo.


    —Pondré a su disposición a uno de mis mejores hombres para que le ayude en lo que necesite.


    —Es usted muy amable. Lo tendré en cuenta en mi informe.


    El director se acercó al mostrador, habló con el recepcionista y tomó un sobre.


    —Le hemos asignado una de las habitaciones reservadas a cargos políticos. Está en el hotel Khefren, en el séptimo piso. En este sobre tiene la llave electrónica, también encontrará toda la información del complejo.


    ¡Había funcionado! Su estrategia era perfecta.


    Entre su escaso equipaje llevaba un teléfono con cámara fotográfica. Desde su habitación no podía verse el jardín de Hatshepsut y quería echar un vistazo a ese lugar misterioso del que tanto se hablaba. «¿Podré introducirme hasta el tesoro sin que nadie se dé cuenta? —pensó—. Esta vez no serán necesarios explosivos, la simple contaminación de las aguas o del aire causará el mismo efecto».


    Volvió a su habitación, sacó los planos del complejo y los estudió minuciosamente. Quería memorizar cada rincón y cada lugar estratégico para poder deambular a sus anchas sin necesidad de tener a su lado a ninguno de los hombres de seguridad.


    Empleó el resto del día como cualquier otro turista. Disfrutó de la piscina, paseó por los bosques, recorrió las calles y avenidas, e incluso remó en los lagos.


    Por la noche decidió acercarse a la excavación. Sólo había una forma de entrar en el jardín semidestruido, a través de las escaleras de emergencia de los hoteles. Los accesos por los salones habían sido clausurados. Armado de valor y de una pequeña linterna, se deslizó como un gato por los peldaños metálicos que crujían bajo su peso. Cuando al fin llegó al suelo se deslizó bajo las vallas de protección hasta llegar a la rampa y, desde allí, empezó a bajar los peldaños de piedra con mucho sigilo. Grandes tableros de aglomerado y una puerta con cerradura, impedían el paso. Todo parecía provisional y falto de seguridad. «Tal vez tengan conectada alguna alarma. Mañana me enteraré».


    Una vez comprobado lo fácil que resultaba llegar hasta la puerta de la excavación, regresó a su habitación y decidió no arriesgarse hasta no haber obtenido más datos.


    A las siete de la mañana salió hacia el comedor para desayunar. Esperó a que fuera una hora más prudencial y marcó el número del director.


    —Buenos días, soy Rasmy. Voy a necesitar los servicios del acompañante que me ofreció.


    —La persona que tiene asignada no entra de servicio hasta las once. ¿Quiere usted que pase a recogerle a su habitación?


    —No, pensaba salir a comprar algunas cosas y visitar el barrio nubio. Será mejor que me espere.


    —Muy bien, a las once le estará esperando en el vestíbulo del hotel Keops. Se llama Bassem.


    Baltasar salió del hotel en dirección al lago. Lo bordeó y cruzó por el puentecillo que unía la meseta de los hoteles con el barrio nubio. Caminó por el sombreado jardín hasta llegar a una de las calles y allí empezó a curiosear en las pequeñas tiendas que encontraba a su paso. Buscaba ropa oscura, algo difícil de encontrar en ese lugar. En una de las tiendas encontró una camiseta negra y la compró. Sólo le faltaba un pantalón a juego y unas silenciosas zapatillas que no le delataran en la oscuridad.


    Bassem era un joven muy atlético, permanecía de pie junto al mostrador de recepción luciendo espectaculares pectorales y bíceps. Se saludaron y se puso a su disposición.


    —Me interesa especialmente lo que pueda ser vital para la seguridad del complejo y sus habitantes.


    —Lo comprendo. Lo que usted quiere saber es si la seguridad es buena. Se va a llevar una grata sorpresa. La seguridad aquí es inquebrantable. Fue diseñada por un especialista macedonio y no tiene parangón en todo Egipto. Todo está duplicado y a prueba de cualquier sabotaje. Ni siquiera yo sé dónde se encuentra el duplicado del control.


    —Me parece muy bien. Ahora cuénteme… ¿Qué hay de la excavación?


    —Eso ya es otra cosa. Ahí no tenemos jurisdicción. Lo controlan agentes del Estado. Está todo vallado y con un sistema de alarma conectado a su central.


    —¿Y el túnel de servicios?


    —Ése sí corre de nuestra cuenta las 24 horas del día.


    —¿Quién trabaja en la excavación?


    —Un equipo de arqueólogos y una empresa constructora.


    Baltasar siguió interesándose por ese lugar olvidándose de otros de crucial importancia. Este hecho extrañó a Bassem, pero lo pasó por alto y siguió contestando sus preguntas. Más tarde se dirigieron a las depuradoras que se encontraban fuera del complejo y fuertemente protegidas. Después bajaron hasta las tomas de agua potable, muy cerca del túnel de servicio. A las doce y media el calor era insoportable y decidieron regresar al hotel.

  


  
    CAPÍTULO LXXII


    Otto, con un grupo de seis muchachos de la Escuela de Arqueología y una becaria que había trabajado en la biblioteca con él, se encontraba en el interior de la gran «sala del tesoro» catalogando las piezas halladas. Una labor muy delicada consistente en hacer apuntes detallados de cada pieza y numerarlos. Esto, aunque lento, era un importante ejercicio para los alumnos, y los datos obtenidos se consideraban documentos de gran valor. A Otto este trabajo le hacía rejuvenecer recordándole sus años de estudiante en Alemania. De esa época aún guardaba dibujos que ahora le sorprendían por su perfecta ejecución.


    Un par de fornidos mozos se dedicaban al embalaje de cada una de las piezas inventariadas. Estas valiosas joyas ya estaban dispuestas para salir hacia los almacenes del nuevo Museo de Egiptología que pronto se inauguraría en la zona de Gizeh.


    El gran interés del Servicio de Antigüedades por continuar avanzando en los confines de la meseta, había hecho posible que Otto pudiese contar con toda la ayuda necesaria para trasladar las piezas catalogadas; no obstante, los investigadores, arqueólogos y curiosos que acudían a diario al complejo entorpecían estas labores, resultando muy molesto para los responsables de seguridad, que tenían que intervenir constantemente. Gran parte de la culpa de esta afluencia la tenía la revista , que ya había empezado a publicar las teorías y descubrimientos de Otto y de Albretch causando con ello un gran revuelo.


    Otto y Hassam continuaban en la excavación y se alojaban en el hotel Micerinos; de esta forma no tenían que perder su tiempo en incómodos desplazamientos. Hacía varios meses que estaban separados del resto del equipo y trabajando a marchas forzadas. Hassam había contratado a su amigo Mohamed para que se ocupara de los prefabricados de la pirámide de cristal, y el resto de la obra lo estaba ejecutando una empresa de El Cairo.


    Como cada día, Elizabeth llamó a sus amigos para salir a cenar.


    —Hoy iremos al hotel Khefren —dijo Otto—. Hay una convención de alemanes y van a servir chucrut y salchichas. Hace años que sueño con ellas.


    Al entrar en el comedor, el camarero les condujo hasta una mesa algo apartada del resto para que pudiesen disfrutar de mayor intimidad. Al pasar entre los comensales, Baltasar reconoció a Otto, su antiguo jefe, y agachó la cabeza para no ser descubierto.


    —Perdona —dijo al camarero—. El caballero de pelo blanco que está en la mesa del fondo, ¿no será por casualidad Otto Grotefend, el arqueólogo?


    —Sí, señor. ¿Le conoce?


    —Sí, pero no quiero molestarle. ¿Está aquí por la convención?


    —No, señor, es el jefe de la excavación arqueológica.


    —¿Y la pareja que está con él?


    —Ella es Elizabeth Brander, directora de la revista , y él, Hassam Al-Syid, el segundo arquitecto del complejo.


    —¿Se hospedan aquí, en el hotel?


    —No, la señorita tiene un bungaló en el que vive todo el año y los caballeros se hospedan en el hotel Micerinos.


    —¿Y comen siempre aquí?


    —Sólo algunas veces, pero siempre suelen comer dentro del complejo. Les conozco desde que comenzaron las obras. Yo trabajaba en el comedor del campamento.


    —Entonces, ¿también conocerás a Omar Yassin?


    —¡Por supuesto! ¿Quién no conoce a Omar? Ahora no está aquí, se marchó a Alejandría, pero Hassam es su mano derecha. Si quiere hablar con él…


    —No, no les digas nada. Quiero darles una sorpresa.


    Tras recibir una buena propina, el camarero desapareció con un guiño.


    Estaban terminando el café cuando apareció Sammira, la becaria ayudante de Otto. Al pasar junto a la mesa de Baltasar le reconoció al instante, aunque él ni siquiera se percató.


    —¿Qué sucede? —le preguntó Otto al ver la cara de estupor de Sammira.


    —¿Ha visto quién está ahí sentado?


    Todos miraron hacia donde les indicaban los espantados ojos de la chica, pero sólo vieron una mesa vacía.


    —¡Ya se ha ido! —dijo Sammira sin salir de su asombro.


    —¿Pero quién estaba en esa mesa?


    —Baltasar Rasmy, su antiguo ayudante.


    —¿Mi antiguo ayudante…? ¡Ah, sí! El desaparecido.


    —¡Sí, ése! —dijo la chica sonriendo al ver que le recordaba.


    —¿Y qué hace aquí? —preguntó Elizabeth.


    —¡Vaya usted a saber! Nunca pudo estarse quieto. Habrá venido con la convención de los alemanes —contestó Otto sin mostrar ningún interés y, mirando a su ayudante, preguntó: —¿Para qué has venido?


    —Se trata de Kamal. Ha llegado con su séquito y quiere verle inmediatamente.


    —¡Vaya por Dios! ¡Otra vez Kamal! A ver qué es lo que quiere ahora.


    Se levantaron y salieron del comedor. Al pasar por la mesa en la que había estado sentado Kamal, la chica recordó lo que, tiempo atrás, había ocurrido en la biblioteca, y un escalofrío recorrió su cuerpo mientras se preguntaba: «¿Qué estará haciendo en Gizéhpolis?».

  


  
    CAPÍTULO LXXIII


    Cuando llegaron a la excavación, Kamal les aguardaba en la «sala del tesoro» embelesado ante tanta belleza. Al verles llegar les saludó con su simpatía característica.


    —¡Queridos amigos! ¿Tenemos alguna novedad?


    —Todo es una novedad —respondió Otto mirando por encima de sus gafas—. No tiene más que mirar a su alrededor.


    —Sí, por supuesto. Lo que se ha encontrado aquí es increíble. El descubrimiento más grande del siglo. Pero mi visita de hoy no es la del arqueólogo y amigo que ha estado a vuestro lado desde el principio. Hoy, la Comisión de Egiptólogos me ha designado para parlamentar.


    —Bien, pues díganos cuál es el problema.


    —Resulta que sus comentarios en la revista están levantando ampollas en ciertos sectores.


    —Pues lo siento, pero el que se pica…


    —¡Otto, Otto! Hay que ir con pies de plomo. Sus teorías no son las únicas.


    —Pero sí las verdaderas.


    —¡Decir que el alfabeto egipcio es una invención sin fundamento…!


    —El alfabeto egipcio, relacionado con el jeroglífico, no existe. Lo digo, lo mantengo y lo demuestro.


    —No puede afirmar eso. Hay miles de traducciones que concuerdan con la historia.


    —Eso es otra cosa, pero no demuestran que esté conforme con ese alfabeto que se han sacado de la manga para hacer coincidir ciertas historias, confundir a los estudiantes y mercantilizar productos turísticos. Seamos serios por una vez y no nos dejemos llevar por frivolidades que sólo pueden impedirnos avanzar en el establecimiento de aquella cultura.


    —¿Cómo puede dudar del excelente trabajo que hizo Champollion?


    —No dudo de su esfuerzo. En su época era lo mejor que había, pero ahora, con los medios de que disponemos… ¿por qué conformarnos con teorías decimonónicas?


    —Todos los estudios están basados en la piedra de Rosetta.


    —Todos menos los míos —respondió Otto categóricamente.


    —Reconozco que está usted haciendo una labor muy buena, pero me preocupa su postura de ruptura con lo que siempre se ha considerado la ortodoxia, la raíz de la egiptología, y más cuando pretende hacernos creer que una lengua precolombina salió de aquí.


    —No sólo pretendo hacérselo creer, lo puedo demostrar con un papiro autentificado, con las inscripciones de la puerta de la primera sala y con fotografías tomadas en monte Albán, en el sur de México. También da fe de ello el doctor Albretch Müller, jefe del departamento de Lenguas Precolombinas del Museo Arqueológico de Lima. ¡Amigo Kamal, esto es imparable! A partir de ahora irán apareciendo cosas sorprendentes que usted, como buen científico, deberá asumir y defender ante sus anticuados colegas. Esta es la era de los ordenadores y esa herramienta nos está dando la posibilidad de profundizar más que nunca en el laberinto de la historia.


    El entusiasmo y la seguridad con que hablaba Otto eran tales, que Kamal no quiso contrariarle. Además, en su profesión convenía escuchar todas las opiniones y dejar siempre una puerta abierta a los posibles descubrimientos que pudiesen acontecer. ¿Qué ocurriría si se pudiera demostrar que las teorías del alemán eran correctas? No podía permitirse dar la espalda a ninguna opinión por descabellada que pareciese.


    —Posiblemente tenga razón en sus teorías, pero me cuesta aceptarlas. Va a tener que ilustrarme sobre el tema. Pero ahora, dígame, ¿qué cree que podremos encontrar más allá de esta sala?


    —De momento debemos catalogar todo este material, ¡que no es poco! Con lo que tenemos aquí se podría llenar el nuevo museo. Vamos a intentar recuperar la losa que cerraba la entrada. Esa debería ser la puerta del nuevo museo, ¿no le parece?


    A Kamal le pareció una gran idea y, viendo que Otto había vuelto a enfrascarse en su trabajo, creyó prudente marcharse junto con su séquito sin decir palabra.


    —Profesor, ¿es cierto que la interpretación de Champollion es errónea? —preguntó uno de los muchachos.


    —Si queréis ser buenos arqueólogos, ninguno de vosotros debe creerse lo que le digan los demás sin comprobarlo con pruebas fehacientes. No lo olvidéis.


    Sammira se acercó para escuchar mejor las palabras del profesor. Confiaba plenamente en su sabiduría. Estaba allí para aprender y esa era una oportunidad increíble que raramente se ofrecía a alguien como ella. Los tesoros que estaban catalogando eran únicos y nunca volvería a estar tan cerca de un descubrimiento de esa magnitud.


    —¿Qué seres fueron capaces de crear tanta belleza con tan pocos medios tecnológicos? —le preguntó.


    —No creas que la mente no es capaz de crear sin medios técnicos —le dijo Otto—. Cuantos menos medios hay, más se agudiza el ingenio.


    —Me cuesta creer que llegaran a tal perfección sólo con ingenio.


    —Bueno… a mí también, por eso estamos aquí, porque sabemos muy poco de ellos.


    —¿Y usted cree que aquí encontraremos las respuestas?


    —Seguro que sí, aunque debemos estar preparados por si no son las que esperamos. Creo que el verdadero tesoro está aún por descubrir y no creo que se pueda exponer en ningún museo. Me pregunto si sabremos verlo, si sabremos descubrirlo… y aceptarlo.

  


  
    CAPÍTULO LXXIV


    Baltasar no pensaba arriesgarse a bajar nuevamente por la escalera de incendios. Colgó su recién comprada camiseta negra y salió de su habitación con la intención de cruzar el puente que le separaba del bulevar periférico. Tenía que llamar por teléfono y no quería hacerlo desde el complejo, temía que los sofisticados sistemas de seguridad pudieran captar su llamada. No conforme con llegar hasta el aparcamiento, se introdujo en su coche y se alejó hacia la gran avenida. Cuando sobrepasó las pirámides, paró y marcó un número en su móvil para enviar un mensaje.


    «Soy Rasmy. Estoy en Gizéhpolis. Pronto tendréis noticias mías».


    A continuación, se dirigió a su casa de El Cairo, allí cogió una maleta y la llenó con la ropa que creyó necesaria para prolongar su estancia unos días más. Metió en su cartera un pequeño revólver y regresó al complejo.


    A través del camarero había conseguido la dirección del bungaló de Elizabeth y pensaba presentarse como agente de seguridad del Ministerio de Exteriores.


    Cuando al día siguiente ella recibió las flores que le había mandado Baltasar, se quedó desconcertada. Recordó la cara de espanto de Sammira cuando le reconoció en el restaurante y decidió ponerse en contacto con la chica para averiguar algo más sobre el tal señor Rasmy.


    —¡Desconfía de él! —fue la respuesta de Sammira—. Yo tuve problemas con ese hombre y también otras compañeras de la biblioteca. Es un desalmado. Se apropió de documentos muy valiosos en los que el profesor Otto estaba trabajando, yo le denuncié a la Dirección y ese fue el motivo de que le trasladaran a otro centro oficial. No sé más. ¡Ten cuidado con él!


    —¿Sabe él que fuiste tú quien le denunció?


    —Espero que no, pero por si acaso procuraré no volver a tropezarme con él.


    Por la tarde, Baltasar apareció ante la puerta de Elizabeth luciendo un conjunto deportivo.


    —Soy Baltasar Rasmy. No sabe lo que me costó hacerme con su dirección.


    —No creí que nadie pudiese tener problemas para encontrarme, estoy en el directorio del complejo. Bien, usted me dirá a qué se debe su interés.


    —Pues verá… Yo a usted la conozco por su magnífica revista y la admiro profundamente. Voy a serle franco; estoy aquí en visita de trabajo, investigo la seguridad de Gizéhpolis para el Ministerio de Exteriores y me interesaría mucho poder visitar la excavación, pero la dirección del complejo no tiene jurisdicción. Tendría que solicitar el permiso a través del Ministerio, y como usted sabe, «las cosas de palacio…». He creído que, tal vez usted, dada su privilegiada situación, podría evitarme un montón de trámites.


    —Yo, fuera de la revista, no tengo autoridad ninguna. Las visitas a la excavación están restringidas. Pero sí, es cierto que tengo buenos amigos y tratándose de una persona con sus credenciales, tal vez pueda conseguirle esa visita que tanto desea. No obstante, no puedo prometerle nada. Tendré que consultarlo. De cualquier forma, es el jefe del Servicio de Antigüedades quien debe sellarle el pase.


    Baltasar, al ver la buena disposición de Elizabeth, se deshizo en halagos y palabras de agradecimiento y, tras expresar lo impaciente que estaría esperando su llamada, se despidió rápidamente. No quería que, tras una larga conversación, la perspicaz periodista pudiera pillarle en alguna contradicción que malograse sus intenciones.


    Al quedarse sola, Elizabeth llamó a Hassam para contarle lo sucedido.


    —Dice ser un agente de seguridad del Ministerio de Exteriores, pero está excesivamente interesado en la excavación. Se aloja en el 701 del hotel Khefren.


    —Me ocuparé de ello —dijo Hassam.


    Baltasar Rasmy había tenido sumo cuidado al preparar sus credenciales. Así pues, se dio por buena su presencia en el complejo y fue el propio director quien se ocupó de solicitar a Kamal un visado para que tuviera acceso a la excavación.


    Otto fue advertido de la próxima visita de Baltasar, pero absorto como estaba en su trabajo, no pareció importarle. No ocurrió lo mismo con Sammira, la muchacha, presa del pánico, solicitó permiso para ausentarse.

  


  
    CAPÍTULO LXXV


    En la mansión de Omar, esa noche, mientras cenaban, la tensión flotaba en el aire como una telaraña invisible, y aunque los demás sólo la intuían, Aker la captó con fuerza y no tuvo más remedio que decir:


    —¡Regreso a Gizéhpolis!


    —¿Ocurre algo? —preguntó Omar.


    —Debo ir… para que no ocurra.


    Ante tan enigmáticas palabras, nadie se atrevió a preguntar, pero después de despedirse de los presentes, miró a Omar fijamente y le sonrió, algo insólito en él, que jamás lo hacía con nadie. No hubo palabras, sólo sensaciones cálidas en esa intensa mirada que turbó a Omar dejándole pensativo.


    Aún no habían terminado de cenar, pero la marcha repentina de Aker les impidió continuar.


    Cuando Aker llegó, se dirigió al despacho del director del complejo.


    —¿Ha observado un comportamiento extraño en alguno de los clientes durante los últimos días? —preguntó sin ni siquiera saludar.


    —Pues…, no especialmente.


    —¿Siguen los controles y los rastreos telefónicos?


    —¡Por supuesto! ¿Sucede algo?


    —Pronto lo sabremos —respondió con sequedad.


    Su tono alarmó al responsable de seguridad, que estaba en el despacho contiguo, pero Aker, sin dar más explicaciones, bajó hasta su habitación reservada y, desde allí, llamó a Elizabeth.


    —¡Soy Aker!


    —¡Qué alegría! ¿Vienes solo?


    —Sí.


    —Pues creo que lo mejor será comer en mi casa, así podremos charlar más tranquilamente. Encargaré la comida.


    —Voy para allá.


    Durante la comida, les puso al corriente de cómo iba avanzando el proyecto de la ciudad submarina y de los obstáculos que se avecinaban. Les dijo que estaban contemplando la posibilidad de formar otros equipos de trabajo con el centro de operaciones en Alejandría.


    —Para eso será necesaria mucha gente —comentó Hassam.


    —No tanta, pero muy seleccionada —respondió Aker—. Antes de eso tenéis que terminar el trabajo de aquí, Otto deberá continuar protegiendo la excavación, y tú, Elizabeth, deberás buscar a la persona que pueda sustituirte. Cuanto antes estéis listos, mejor, Omar os está esperando en Alejandría y es fundamental que permanezcáis a su lado durante la nueva etapa que se aproxima. Recordadlo bien, el equipo debe seguir unido y nada ni nadie debe interponerse en su camino. El futuro ya está aquí y debéis actuar con fe y sin miedo.


    Las desacostumbradas palabras que les estaba dirigiendo les sorprendían y aunque no eran capaces de comprender su verdadera intención, tampoco se atrevían a preguntar. Siempre se habían sentido seguros bajo su protección y no concebían que les estuviera preparando para una nueva etapa, al parecer, más difícil.


    Antes de que pudieran reaccionar, dijo:


    —Ahora quiero que me digáis qué es lo que ha ocurrido aquí. ¿Quién ha venido al complejo?


    Le pusieron al corriente de la aparición de Baltasar Rasmy, de cómo Sammira le había reconocido y cómo se había hecho con un pase firmado por el propio Kamal para visitar la excavación.


    Una vez terminada la comida, Aker se despidió de todos y, en especial, de Elizabeth; la miró a los ojos, y al igual que hiciera con Omar, le sonrió cálidamente mientras le decía:


    —¡Sigue confiando en mí!


    Cada cual regresó a su trabajo y Aker fue directamente al encuentro del director del complejo.


    —¡Le seleccionamos por sus extraordinarias condiciones de responsabilidad! No quisiera pensar que cometimos un error.


    —No comprendo.


    —¿Ha dejado pasar a un tal Baltasar Rasmy sin comprobar su identidad?


    —Traía un certificado del Ministerio de Exteriores…


    —¿Y lo comprobó usted?


    —No lo creí necesario. El certificado me pareció auténtico.


    —Todo se puede falsificar. En ningún momento debió bajar la guardia. Ha puesto en peligro la seguridad del complejo. Ese hombre es un peligro.


    Raafat, palideció. Recordó que había puesto a su servicio a su hombre de confianza y que le había dado plenos poderes para deambular a su antojo.


    —Ahora mismo voy a llamar al Ministerio —dijo Raafat.


    —Me parece lo más adecuado, pero algo tarde. Pongamos al corriente al director del hotel Khefren para que nos facilite la entrada al alojamiento de Rasmy.


    Sin dilación llegaron ante la habitación 701 y llamaron a la puerta. Al no obtener respuesta, el agente de seguridad sacó su llave maestra y les facilitó la entrada. Aker abrió los cajones y en uno de ellos, entre folletos de publicidad, halló el revólver. Siguió buscando minuciosamente y, de un armario, sacó una carpeta con documentos entre los que estaban los planos del complejo marcados como puntos clave: la planta potabilizadora, la central térmica, los sistemas de alarma y la entrada a la excavación. Era evidente que ese hombre tramaba algo y que había que detenerle antes de que llevara a cabo sus propósitos.


    Cuando Baltasar Rasmy regresó a la habitación del hotel, dos oficiales de policía le estaban esperando y, al notar la extraña mirada de los penetrantes ojos de Aker frente a él, supo, por primera vez en su vida, que estaba atrapado.

  


  
    CAPÍTULO LXXVI


    Maximilian Forestier seguía tan intrigado con su grabación que la preocupación le impedía dormir. Tenía que confiar en alguien, pero apenas conocía a los componentes del equipo y no sabía a quién recurrir para que le ayudase a descifrar la cinta. Al fin decidió que Otto era la persona adecuada; era un investigador nato y en la biblioteca contaba con los medios técnicos necesarios. Si se daba prisa, en tres horas podría estar en Gizéhpolis. Antes de salir de Alejandría metió la cinta en un sobre, escribió el nombre de Otto y la llevó a la biblioteca. Seguidamente enfiló el bulevar para tomar la carretera del interior hacia El Cairo.


    Durante el camino iba pensando en el triste papel que representaría ante Otto si, al final, la grabación no revelaba nada interesante. Un sexto sentido, sin embargo, le decía que en aquellas galerías milenarias había logrado captar algo verdaderamente importante.


    Cuando llegó a Gizéhpolis y salió de su coche, volvió a exclamar:


    —¡Qué lugar tan maravilloso!


    En el puente de Keops encontró un control de policía y en el vestíbulo, un segundo control, pero estaba perfectamente documentado y no tuvo problema alguno. Al llegar a recepción, preguntó por Otto.


    —A estas horas suele estar en el comedor. ¿Quiere usted que le avisemos?


    —No, gracias, yo mismo le localizaré.


    Entró en el comedor, pero no estaba allí. Tampoco estaba en el bar.


    —Hoy no ha cenado aquí —le dijo el —. De todas formas, el señor Grotefend trabaja hasta tarde y algunos días cena en su habitación.


    Forestier salió del comedor, tomo el ascensor hasta la séptima planta y ante la extrañeza de algunos clientes, salió apresuradamente en busca de la 707.


    —¡Otto! ¿Estás ahí? —gritó mientras golpeaba insistentemente la puerta con los nudillos —¡Ábreme! Soy Forestier.


    No hubo respuesta. Insistió una y otra vez. Al fin se dio media vuelta y se dirigió de nuevo hacia el ascensor, en ese momento se abrió la puerta de la 707 y apareció la soñolienta figura de Otto.


    —¡Forestier! Te estaba esperando, pero me he quedado dormido.


    —¿Como que me estabas esperando? Nadie sabe que he venido a verte.


    —Aker sí, esta tarde me dijo que vendrías.


    —¡Creo que he descubierto algo! No te rías, pero capté una psicofonía la tarde que entramos por primera vez en la excavación.


    —¿ Una psicofonía? ¡Qué interesante! Me gusta que la gente tenga iniciativas. Pero, cuenta, debes haber descubierto algo verdaderamente importante para venir a verme a estas horas.


    —Creo que sí, pero me faltan medios para descifrarlo y he pensado que tú…


    —Yo tampoco dispongo de esos medios.


    —Aquí no, pero… ¿en la biblioteca?


    —¿Piensas que vaya a Alejandría a estas horas?


    —Sí. ¿Acaso este enigma que te planteo no excita tu curiosidad? ¿Vas a poder seguir concentrado en tu trabajo sabiendo que puede haber algo insólito esperándote?


    —Está bien. Tú ganas. Te acompañaré. Pero si no descubrimos nada en tu cinta, que nadie se entere de que te he hecho caso, perdería mi fama de alemán pragmático y cuadriculado.


    Gracias a la pericia conduciendo y a la divertida conversación de Forestier, los trescientos kilómetros que les separaban de Alejandría los llevaron a cabo con cierta dignidad, sobre todo pensando en que Forestier ya llevaba en el cuerpo otros tantos.


    Al llegar a la biblioteca, Otto llamó al guarda de seguridad.


    —¡Ya estoy de nuevo en casa! Por favor, dame el sobre que está a mi nombre y las llaves de mi despacho.


    No era la primera vez que Otto, en una noche de insomnio, se presentaba a altas horas de la madrugada, con lo que el guarda, sin mostrar la más mínima extrañeza, le dio lo que le pedía y continuó viendo una película televisada.


    Mientras subían en el ascensor, Otto rasgó el sobre y, mirando la cinta, le dijo al francés:


    —Has hecho bien no llevándola a Gizéhpolis. ¡Cualquier precaución es poca! Con el magnetismo de la zona podría borrarse.


    Pero Forestier no había pensado en eso. Había sido algo intuitivo que no sabría explicar.


    Llegaron a su despacho tras recorrer interminables pasillos iluminados con las luces de emergencia y nada más entrar, Otto encendió la luz, echó el pestillo a la puerta, bajó las persianas eléctricas, puso en funcionamiento el aire acondicionado, introdujo la cinta en un equipo de audio y escuchó la grabación a través de unos diminutos altavoces. El zumbido del motor de la grabadora impedía escuchar otros sonidos lejanos que, al parecer, asomaban de vez en cuando.


    —Haré un par de copias de seguridad por lo que pueda pasar.


    Pasó la cinta a CD poniendo en funcionamiento un sofisticado equipo con una pequeña mesa de mezclas.


    —Vamos a ir paso a paso. Primero eliminaremos el zumbido de la grabadora, después la reverberación.


    A los pocos minutos se escuchó una reproducción más limpia.


    —Intentaré definirlo más.


    Otto manejaba el equipo con gran maestría ante la admiración de Forestier, que le tenía por un arqueólogo despistado.


    Poco a poco fue controlando la ecualización y ralentizando la audición. Forestier se sentía feliz; al fin iba a saber lo que había captado. También Otto disfrutaba con el experimento. De repente cambió su semblante, se quedó mirando a Forestier y le dijo:


    —Parecen interferencias de radio.


    —¡Es imposible! Lo capté en la segunda cámara.


    —Sí, no lo dudo. Aunque los demás no van a creerlo.


    —¿Podrás descifrarlo?


    —No lo sé —Otto miró su reloj—. Dentro de poco me echarán de menos y…


    —Puedes llamar a Hassam para decirle que estás aquí.


    —Tal vez no haga falta. Al parecer, Aker sí lo sabe, si no, ¿a qué vino decirme que irías a buscarme?


    —Te repito que a nadie se lo he dicho —Forestier se quedó pensativo y, cogiendo a Otto por los hombros, le preguntó—: ¿Qué pasa con ese hombre…?


    —Eso quisiéramos saber todos. Omar nunca nos ha sacado de dudas, pero yo creo que… —dudó antes de decirlo—. ¡Que no es de este mundo!


    Forestier soltó un exabrupto en francés poniéndose de pie de un salto.


    —¡Te daba por un científico serio y resulta que piensas igual que yo!


    La sinceridad del francés hizo reír a Otto a pesar de la ansiedad del momento. Continuaron intercambiando opiniones relacionadas con Aker y dejando olvidado el equipo de audio que, machaconamente, repetía la captación psicofónica como un disco rayado.


    Empezaba a amanecer y no habían avanzado en la investigación.


    —Estamos demasiado cansados —comentó Forestier—, así no resolveremos nada.


    Otto, volviendo a la realidad, continuó tecleando sin hacer caso a Forestier que bostezaba recostado en un sillón.


    Dos horas después, muy concentrado en su trabajo, había conseguido informatizar algunos sonidos de la grabación y los estaba sometiendo a su programa comparativo; trabajo arduo que podía durar varias horas más. La curiosidad era mayor que la intranquilidad que podía sentir por no estar a su hora en la excavación.


    Forestier dormía ya sin el menor recato. Gracias al «francés curioso», Otto había caído en unas redes desconocidas, pero fascinantes para él. Algo tan importante como su descubrimiento de la escritura quechua estaba a punto de serle revelado. Cada instante que pasaba, ideas más extravagantes le venían a la mente olvidando que jamás había creído en esas cosas, pero también era cierto que nadie había puesto en sus manos algo tan atractivo. Cuanto más analizaba esta grabación, más se complicaba. Los sonidos aislados no se correspondían con nada conocido. Había localizado, al menos, cuatro niveles diferentes. Era una interferencia de canales con demasiada información. Tampoco en la pantalla conseguía plasmar nada coherentemente gráfico.


    —«¡Todo está codificado! Pero ¿para qué tantas precauciones?».


    Los diferentes sistemas de que disponía no eran suficientes y no se le ocurría nada nuevo. Cuando estaba a punto de abandonar recordó que en alguna ocasión había «jugado» con grabaciones emitidas al revés. «¿Por qué no intentarlo?». Cogió la cinta magnética y la introdujo en un magnetófono adaptado para este fin. Lo ralentizó y comenzó a escuchar. Todo era diferente, había una cadencia distinta, las tonalidades eran más agudas y más concretas. Seguía sin entenderse nada, pero al menos tenía otra versión para analizar. Repicó la cinta en esa dirección y la sometió a las mismas rutinas del ordenador. Esta vez sí consiguió datos gráficos en la pantalla. Redes numéricas de infinidad de colores superpuestos centelleaban como semáforos en la noche dejando a Otto con la boca abierta.


    —¡Forestier! —gritó sin moverse—. ¡Mira!

  


  
    CAPÍTULO LXXVII


    Omar terminaba de levantarse y se disponía a desayunar en la terraza sin la acostumbrada presencia de Aker. «Si hubiera ocurrido algo importante me habría enterado», se dijo, y continuó saboreando su taza de té frente al lago.


    Hubo un momento de tensa calma en el que ni siquiera los pájaros rompían el silencio del amanecer con sus trinos. Era como si el mundo se hubiese tomado un descanso en su girar. Omar creyó ver el humo de su taza suspendido en el aire como si de una instantánea en sepia se tratase. Por fin parpadeó y se rompió el hechizo. Todo seguía su curso. Su corazón volvió a latir con fuerza, aunque un escalofrío recorrió su cuerpo. En ese instante, la puerta del salón se abrió y en la semipenumbra le pareció ver una desdibujada silueta que le hizo exclamar:


    —¡Aker! Me tenías preocupado.


    Sin embargo, la segura voz de Omar se fue ahogando al comprobar que sólo era una ilusión de su mente. La puerta se volvió a cerrar y nadie estaba allí. ¿Qué estaba sucediendo? Nunca había tenido alucinaciones de ese tipo.


    «Llamaré a Gizéhpolis», pensó al instante y marcó el teléfono de Elizabeth. De repente colgó al ver que eran las siete de la mañana. Entonces marcó el número del complejo y la voz de la telefonista le dio los buenos días.


    —Ponme con Seguridad.


    El agente de guardia se puso al momento. No tenía información de ninguna anomalía, y referente a la localización de Aker, únicamente le podía remitir a la recepción del hotel Keops.


    «La habitación hace horas que la ha dejado», le dijeron.


    Más extrañado que antes, colgó el teléfono y salió del salón para comprobar que no estuviera en el jardín. No había rastro de él. Volvió a entrar observando la puerta que, sin motivo aparente, se había abierto sola.


    La llamada del telefonillo de la entrada le sobresaltó, y cuando al abrir la puerta vio a Otto y a Forestier, un mal presentimiento se apoderó de él, pero antes de expresar palabra alguna, Otto le dijo:


    —No te asustes, estamos todos bien. Traemos buenas noticias, o al menos eso creemos.


    Entraron en el salón y tomaron asiento. Omar, con los ojos muy abiertos, sólo esperaba alguna explicación. Entonces, Otto, con su sonrisilla maliciosa, le enseñó un CD y le explicó que venían de su despacho en donde habían pasado la noche trabajando y… ahí traían el resultado.


    —¿De qué me estáis hablando?


    —De un gran hallazgo que consiguió Forestier en el subsuelo de Gizéhpolis.


    —Sí, Omar, no quise que lo supieras hasta no tener resultados concretos. Hice una psicofonía al entrar en la segunda cámara…


    —¡Y gracias a Dios que la hizo! —intervino Otto—. A nadie se le habría ocurrido y ahora no tendríamos esto.


    Omar no daba crédito a lo que escuchaba de su hasta ahora escéptico amigo. Quizá continuaba con sus alucinaciones.


    —¿Crees que de no ser algo importante estaríamos los dos aquí? —dijo Otto al ver la cara que estaba poniendo Omar.


    —Está bien, os escucho.


    Otto le explicó con todo detalle el proceso que había seguido con la grabación y su resultado.


    —¿Y ese archivo codificado ha salido de una simple cinta magnetofónica? ¿Cómo es posible?


    —No lo sé.


    Omar estaba confuso y le pidió a Otto que le enseñara ese archivo.


    Instalaron el CD en el ordenador y enseguida apareció parpadeante un enjambre de redes numéricas que se superponían en la pantalla.


    —¿Y no se repiten? —dijo Omar.


    —Aún no lo sé.


    Omar no salía de su asombro. Por su cabeza pasó la idea de consultar a Aker, pero tenía que localizarlo antes.


    —¿Sabéis algo de Aker?


    —No, ¿por qué? —dijeron ambos.


    —Porque no está en el complejo, ni tampoco aquí.


    Ante las caras de extrañeza de sus colaboradores, Omar marcó de nuevo el teléfono de Elizabeth y esperó. Mientras, Otto y Forestier se cruzaron miradas de complicidad.


    —¡Elizabeth, perdona que te llame tan pronto! ¿Sabes algo de Aker?


    —Yo suponía que estaría contigo —contestó ella.


    —Pues no ha aparecido.


    —¿Quieres que pregunte a Hassam?


    —Sí, por favor y llámame enseguida.


    Omar no quiso explicarles la extraña aparición que había tenido y volvió al ordenador.


    —Por seguridad, ¿no sería mejor pararlo todo hasta saber qué significa esta grabación? —dijo Forestier.


    Omar estaba tranquilo en ese aspecto, conocía muy bien los secretos del subsuelo desvelados meses atrás de la mano de Aker.


    —No os preocupéis, no habrá peligro alguno. Además, confío en que Otto no tarde mucho en desvelar el misterio.


    El teléfono sonó sobre la mesa de cristal.


    —Sí, Elizabeth, dime.


    —Hassam no sabe nada de Aker desde que ayer, a las cinco, se despidió de todos nosotros.


    —Bueno —dijo Omar quitándole importancia—. No es la primera vez que desaparece y siempre ha tenido sus razones. Esta tarde regresaré a Gizéhpolis.


    Al colgar el auricular se dirigió a sus dos amigos y les dijo:


    —Ahora quiero que os vayáis a descansar.


    Se despidieron, y, tras cerrar la puerta, Omar regresó al ordenador donde permanecía el CD que le habían dejado. Se quedó pensativo mirando hacia el busto cercano de Imhotep como esperando inspiración. Siempre le había funcionado a la hora de encontrar soluciones, pero presentía que esta vez no iba a ser así. Algo estaba fallando. La incertidumbre de no saber dónde se encontraba Aker le perturbaba.


    La pantalla del ordenador permanecía apagada ypresionó el ratón inalámbrico para reiniciar la sesión. Cuando esperaba que aparecieran las redes codificadas de antes, se sobresaltó al ver un texto en la pantalla.


    «Ha llegado el momento».


    «Hoy es el día de los misterios», murmuró sentándose al teclado dispuesto a salir de dudas. La pantalla se oscureció y entró el audio con una voz masculina, grave y aterciopelada.


    «Ya tienes en tus manos la llave que te conducirá a un nivel superior. Con este legado, mi presencia física ya no es necesaria, pero estaré cerca, en otra dimensión. Cuando alcances ese nivel, volverás a verme. ¡Hasta entonces, ten fe, Omar!».


    —La voz enmudeció y la desgarradora llamada de Omar retumbó por la mansión.


    —¡Aker! ¡Aker!


    Llamó inútilmente a su amigo. Miró a su alrededor esperando una señal, pero sólo el silencio le contestó. Sin el apoyo de ese ser infalible que tanta seguridad le había dado, se sentía huérfano, desprotegido. Lo que tanto temía había llegado de repente. Tal vez en las insinuaciones que le había hecho durante sus cortas conversaciones le había estado preparando para este momento y no había sabido verlo. En medio de la más grande desolación por esta pérdida, un apacible conformismo le fue invadiendo recostado sobre el sillón predilecto que su amigo había dejado vacío y sintió una brisa fresca sobre sus ojos húmedos. Confiaba en que la ilusión de que Aker pudiera estar cerca, aunque fuera en otra dimensión, le infundiría la fuerza necesaria para seguir adelante…
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